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    Para un libro como este es vital el apoyo en la localización de los documentos y textos que lo componen y en este sentido queremos reconocer la colaboración que hemos recibido de los colectivos de trabajadores del Centro de Documentación del Comité Central del Partido Comunista de Cuba, del Centro de Información para la Prensa y del Centro de Estudios Che Guevara.


    En la Biblioteca Nacional José Martí siempre contamos con la colaboración de Vilma Ponce.


    A todos nuestro agradecimiento.


    



    Los autores


    

  


  
      

  


  
    INTRODUCCIÓN


    
      

    


    
      

    


    En 1961 se proclamó el carácter socialista de la Revolución, se libró la batalla de la alfabetización y ocurrió la primera derrota del imperialismo norteamericano en América Latina; fue denominado “Año de la Educación”, por el propósito de eliminar el analfabetismo.


    Esa tarea se realizó en el marco de una redoblada agresividad del imperialismo norteamericano. En el exterior, se organizaba y entrenaba una fuerza militar mercenaria para actuar contra la ­Revolución; y en lo interno, se organizaban grupúsculos contrarrevolucionarios para realizar sabotajes y otras acciones deses­tabilizadoras, que incluyeron las bandas armadas con­trarre­volucionarias en la zona del Escambray. Todo esto combinado con una campaña de desinformación acerca de la Revolución y sus transformaciones, mediante las agencias de noticias transnacionales y la gran prensa del continente. Paralelamente se trataba de aislar a Cuba de los pueblos de América Latina utilizando la OEA y Gobiernos títeres del continente. En todos estos terrenos la Revolución libró una dura lucha con la combativa participación del pueblo, que se creció ante cada ­agresión.


    El 15 de abril como preludio a la invasión mercenaria, aviones B-26 con las insignias de la Fuerza Aérea de Cuba bombardearon tres aeropuertos, con el objetivo de destruir en tierra los aviones de combate que Cuba poseía. En esa coyuntura, durante el entierro de las víctimas del bombardeo a los aeropuertos cubanos, Fidel proclamó el carácter socialista de la Revo­lución.


    Ante la ONU, por voz de su máximo líder, Fidel Castro, nuestro pueblo se comprometió a la erradicación del analfabetismo en la Isla en el año 1961; promesa cumplida como fruto de la gigantesca movilización popular, en la que se destacaron las brigadas Conrado Benítez, integradas por jóvenes y adolescentes que llevaron las primeras letras a todos los rincones del país.


    Si bien estos tres acontecimientos son señeros en ese año 1961, otros hechos también lo marcaron y lo hacen uno de los años definitorios de la Revolución. Entre ellos, se pueden destacar:


    • La preparación militar masiva de la población se mantuvo, sin descuidar las otras tareas, en previsión de un ataque directo de los Estados Unidos. En corto tiempo se logró el dominio de la técnica militar moderna, con miles de jefes, oficiales y combatientes fogueados en ese proceso.


    • La labor educativa se extendió a toda la sociedad: se crearon aulas en los centros de trabajo, se impartieron cursos a miles de campesinos y campesinas y se formaron maestros para los distintos niveles de enseñanza.


    • Se creó el Instituto de Deportes, Educación Física y Recreación (INDER) que un corto tiempo desarrolló una intensa labor para el desarrollo del deporte revolucionario.


    • El estudio masivo del marxismo se desarrolló mediante las Escuelas de Instrucción Revolucionaria.


    • El trabajo voluntario se inició a gran escala con la participación entusiasta en los cortes de caña de la Primera Zafra del Pueblo.


    • Con la reestructuración del aparato estatal se crearon nuevos organismos y se reorganizaron otros.


    • El Poder Judicial se definió. Fueron separados de sus cargos 32 magistrados y 83 jueces en todo el país, por actividades contrarrevolucionarias e inmoralidades.


    • El movimiento obrero desplegó una activa participación en todas las tareas de la Revolución. Con el objetivo de lograr formas organizativas más acordes con el proceso revolucionario, se realizaron elecciones sindicales en todos los centros laborales del país y se celebró el XI Congreso Nacional de la Central de Trabajadores de Cuba (CTC). Ese mismo año fue promulgada la Ley de Organización S­indical.


    • Se promovió La Emulación Socialista por acuerdo de la CTC y sus sindicatos.


    • La organización de la enseñanza de ballet, música y artes plásticas se inició mediante resoluciones del Ministerio de Educación.


    • Se unificaron las fuerzas revolucionarias con la constitución de las Organizaciones Revolucionarias Integradas (ORI) que unieron el Movimiento 26 de Julio, el Directorio Revolucionario y el Partido Socialista Popular.


    • En la economía se dieron importantes pasos organizativos: se elabora el primer plan de la economía nacional para el año 1962, la primera reunión nacional de la producción convocada por el gobierno revolucionario y la dirección nacional de las ORI, con la participación de dirigentes políticos, ministros y dirigentes de la producción.


    • Se constituye la Unión de Pioneros Rebeldes para organizar a los niños de 7 a 13 años, matriculados en las escuelas y con la aprobación de sus padres.


    • En el ámbito internacional Cuba utiliza la tribuna de la ONU para denunciar la agresión imperialista, se enfrenta a las maniobras de los Estados Unidos contra Cuba en la OEA, desenmascara la falacia de la Alianza para el Progreso y reafirma su proyección tercermundista, al participar en la primera conferencia de los países no alineados.


    Apenas reflejo de la creatividad de la dirección revolucionaria y del pueblo durante ese año, estos elementos no muestran toda la riqueza y complejidad del año 1961, caracterizado como uno de los períodos más decisivos en la consolidación de la Revolución.


    Al igual que los tomos anteriores —Documentos de la Revolución Cubana 1959 y Documentos de la Revolución Cubana 1960—, hemos considerado documentos no solo las leyes, decretos y resoluciones emitidas por el Consejo de Ministros y los organismos de la administración central del Estado, sino también discursos y artículos aparecidos en publicaciones de la época, que constituyen elementos relevantes para comprender el momento histórico y cuya selección documental se ha agrupado en bloques temáticos, teniendo en cuenta su afinidad. Respetamos la redacción original de los documentos.


    Esperamos que esta selección —apenas parte de la enorme riqueza documental de ese año— contribuya a una mejor compresión del proceso revolucionario cubano y de sus lecciones para la historia.
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  DEFENSA DE LA REVOLUCIÓN


  
    

  


  
    

  


  En 1961 culminó con fracaso una etapa del proyecto imperialista para liquidar la Revolución Cubana, vasto operativo que abarcó los terrenos económico, político, militar e ideológico.


  En el exterior se preparó una fuerza militar perfectamente equipada, entrenada, asesorada y con la logística del imperio para ocupar un pedazo del territorio nacional, donde se podría proclamar un gobierno provisional de hechura yanqui, y se forzó una precaria unidad de los representantes de los grupúsculos contrarrevolucionarios con la constitución de un ficticio consejo de gobierno, encargado de representar una supuesta Cuba libre.


  En el interior, en zonas montañosas se organizaron bandas contrarrevolucionarias abastecidas desde los Estados Unidos y en zonas urbanas se crearon organizaciones para realizar acciones terroristas y sabotajes en instalaciones comerciales e industriales. Además, lanchas artilladas agredían objetivos económicos y a la población y avionetas lanzaban bombas incendiarias sobre los cañaverales. Se pusieron en marcha diversos métodos de propaganda subversiva: Radio Swan y la operación Peter Pan son ejemplos de ello. Se desarrollaron acciones de bloqueo económico —todavía no oficializado— que embargaron diversas mercancías destinadas a Cuba.


  Frente a la agresión en poco tiempo las milicias y el Ejército Rebelde dominaron la técnica militar moderna; los órganos de seguridad de la Revolución con el apoyo del pueblo, neutralizaron las acciones contrarrevolucionarias y enfrentaron el bandidismo y así impidieron que se convirtieran en una base de apoyo interno.


  La labor esclarecedora de Fidel y la dirección de la Revolución enfrentaron y desbarataron las campañas ideológicas del enemigo.


  En menos de 72 horas fue derrotada la principal operación bélica enemiga: una fuerza militar perfectamente equipada, dotada con cañones, ­tanques y apoyo aéreo —ideal para un enfrentamiento convencional, cuyo objetivo era establecer una cabeza de tierra—, desembarcó en un lugar separado de tierra firme por un pantano, con solo tres vías de acceso por carretera y que contaba con una pista de aterrizaje, construcciones y sobre la que habían lanzado paracaidistas para impedir el paso de las fuerzas cubanas.


  El 23 de abril Fidel Castro en el programa televisivo La Universidad Popular explicó el desarrollo de la batalla de Playa Girón y mostró las pruebas de participación de los Estados Unidos en la planificación, organización y ejecución de la invasión mercenaria.


  Tan estrepitosa fue la derrota de la brigada mercenaria que el 24 de abril el presidente Kennedy admitió la responsabilidad de la administración norteamericana y al día siguiente, el 25 de abril, oficializó el bloqueo disponiendo lo que en su lenguaje denominaron el embargo total de todas las mercancías destinadas a Cuba.


  En esa lucha nuestro pueblo se creció, las milicias se convirtieron en una gigantesca escuela y de sus filas surgieron numerosos cuadros de mando que posteriormente integraron las Fuerzas Armadas Revolucionarias.


  Las organizaciones de masas, en especial los Comités de Defensa de la Revolución, desempeñaron un importantísimo papel en la neutralización del enemigo en las ciudades.


  Un análisis detallado de la agresión imperialista muestra que desde el punto de vista técnico no tenía fisuras. Con lo único que no contaron fue que se enfrentaban a un pueblo en Revolución, con una dirección política, encabezada por Fidel, que con creatividad, coraje y decisión hizo añicos el intento del enemigo imperialista.


  Los documentos seleccionados muestran diversos aspectos del enfrentamiento a la agresión tanto en lo interno como en la arena internacional. Entre ellos:


  • Intervenciones de Fidel exponiendo el sentido de la Revolución, la declaración del carácter socialista de la Revolución y el análisis de la composición clasista de las fuerzas que se enfrentaron en ­Girón.


  • La denuncia del canciller cubano en la ONU con elementos probatorios de los preparativos de la agresión militar y sus intervenciones en ese organismo en los días en que se libraba la batalla contra la invasión mercenaria.


  • Parte de un informe sobre la limpia del Escambray que relaciona las armas ocupadas a las bandas contrarrevolucionarias que operaban en esta zona. Esa operación eliminó un peligroso foco contrarrevolucionario que la CIA preparaba en apoyo a la agresión militar.


  • La implantación de la pena de muerte para los delitos violentos de la contrarrevolución, como respuesta a los asesinatos indiscriminados, entre los que resaltan el del joven maestro negro Conrado Benítez, Delfín Sen y el del adolescente alfabetizador Manuel Ascunce y las acciones terroristas indiscriminadas.


  Duros enfrentamientos se sucedieron en ese año, pues después de Girón el imperialismo arreció sus agresiones. No obstante, 1961 fue también un año de victorias. 
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    Fidel Castro


    



    En primer lugar, una revolución no se produce sin causa. Los que crean que nosotros somos los causantes de la Revolución, se equivocan; los causantes de la Revolución, paradójicamente, son los que no pueden querer la Revolución (APLAUSOS).


    No habría Revolución si no hubiese existido tanta injusticia en nuestro pueblo. Es bueno partir de esta base: de que la culpa de que nuestro país se vea envuelto en una revolución la tiene los gran­des abusos que se cometieron durante tantos años con nuestro pueblo, la tiene la explotación a que se veía sometido el país, a que había estado sometido siempre. Cualquiera comprende que sin esas circunstancias no habría tenido lugar una revolución en nuestro país.


    La Revolución era, pues, una necesidad, y la Revolución se está haciendo, y la Revolución ¡se hará! (APLAUSOS).


    Y ¿que es una revolución? ¿Es, acaso, un proceso pacífico y tranquilo? ¿Es, acaso, un camino de rosas? La Revolución es, de todos los acontecimientos históricos, el más complejo y el más convulso. Es una ley infalible de todas las revoluciones, y la historia lo enseña; ninguna revolución verdadera dejó de ser, jamás, un proceso extraordinariamente convulso, o, de lo contrario, no es revolución. Cuando hasta los cimientos de una sociedad se conmueven, y solo la revolución es capaz de conmover los cimientos y las columnas sobre las cuales se erige un orden social, como solo una revolución es capaz de conmoverlos, y si esos cimientos no se conmueven, la revolución no tendría lugar, porque una revolución es algo así como destruir un viejo edificio para construir un edificio nuevo (APLAUSOS), y el nuevo edificio no se construye sobre los cimientos del edificio viejo. Por eso, un proceso revolucionario tiene que destruir para poder construir (APLAUSOS).


    Y eso hemos venido haciendo durante dos años: destruir los cimientos de ese edificio. Por eso, los que querían aquel viejo edificio destruido por la Revolución, el edificio de sus privilegios y sus extraordinarias ventajas a costa de los demás, miran con tristeza y desa­liento la demolición que estamos realizando. Y los revolucionarios, que no sentimos nostalgia por el pasado, y que tenemos nuestros ojos puestos en el porvenir, y solo en el porvenir, vivimos en la esperanza, en el estímulo y en el aliento que nos da el nuevo edificio social que estamos construyendo (APLAUSOS).


    Y a los dos años, cuando los enemigos de la Revolución han ido de las palabras a los hechos, es cuando los hechos demuestran, cada vez más evidentemente, la pugna entre esos dos criterios, entre esas dos fuerzas: las fuerzas del pasado y las fuerzas del futuro; los que se apegan al ayer y los que nos apegamos al mañana; los que no querían cambios, los que querían la continuación de un sistema y de una existencia donde se encerraban las más inconcebibles injusticias, y los que estamos decididos a hacer, para nuestro pueblo, un mundo nuevo (APLAUSOS).


    El choque entre el mundo viejo y el mundo nuevo era inevitable, y como ese choque es cada día más enconado, es preciso aclarar ideas, aclarar ideas al pueblo, pero no solo ayudar al pueblo a comprender, tenemos que aclararles las ideas, también, a los enemigos del pueblo (APLAUSOS).


    Nosotros no vamos a hablar aquí hoy de los beneficios de la Revolución; no se trata de repetir aquí lo que el pueblo sabe perfectamente bien, lo que cualquiera de ustedes ha visto y ha vivido; no se trata de que nosotros les enumeremos a nuestros generosos visitantes el número de cosas que la Revolución ha hecho. Ustedes no están aquí sin razón, ustedes no han abrazado la bandera de la Revolución sin justificación. Ya se sabe que las revoluciones entrañan destrucción de privilegios y de intereses de minorías explotadoras, para servir los intereses, y los derechos, y las aspiraciones de las grandes mayorías oprimidas o explotadas (APLAUSOS). Vamos a apartarnos de esas enumeraciones, y vamos a afirmar y a analizar que era inevitable un choque de intereses, que era inevitable el choque entre los intereses de la mayoría y los intereses de la minoría privilegiada.


    No siempre la Revolución la comprenden aun los mismos que reciben beneficios de ella; es posible que una parte de los beneficiados por la Revolución no sean capaces de darse cuenta, siquiera, de ello. Hay ciertos hombres que son hijos genuinos del pasado, que son un producto del pasado. Sobre una parte, que puede ser mayor o menor, del pueblo, influye esa minoría privilegiada, porque la minoría era la que recibía una educación, la que ostentaba el poder político, la que monopolizaba todos los medios de cultura, de divulgación de las ideas, y trataba de modelar el pensamiento del pueblo a su antojo.


    Hay veces que es grande la parte de la masa que no llega a comprender la revolución, como el caso de aquel siervo que estaba siendo explotado, que cuando en un país se hizo una reforma agraria, exclamaba: “¿Por qué le quitan la tierra a mi patrón, si es bueno?” (APLAUSOS). Otras veces, sin embargo, la Revolución es comprendida por una gran parte de la masa, y ese ha sido, afortunadamente, el caso de Cuba (APLAUSOS). Y la lucha de la minoría privilegiada, la lucha de los enemigos de la Revolución no es lo principal; siempre, desde el primer momento, estuvo dirigida al objetivo de confundir al pueblo.


    La minoría privilegiada y los grandes intereses afectados por la Revolución se han esforzado extraordinariamente para conseguir que los propios beneficiados de la Revolución, que los hombres y las mujeres liberados por la Revolución, conspiren contra la Revolución; que el pueblo libertado por la Revolución se ponga contra su Revolución (EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón, paredón!”).


    Y esa táctica es una táctica invariable de las clases dominantes cuando son desplazadas del poder. Cualquiera, por ejemplo, que analice como son engañados los pueblos, como, mediante una propaganda sistemática y falsa, es posible confundir a grandes núcleos nacionales; cuando se comprende, por ejemplo, la tragedia de Estados Unidos, en que su población es apartada sistemáticamente, mediante agencias monopolísticas de noticias, de toda información veraz; cuando se observa como los más poderosos medios del pensamiento, que influyen sobre las ideas de los pueblos son utilizados sistemáticamente por esas minorías dominantes para mantener a los pueblos en el engaño más criminal.


    Se comprende la esperanza que ponen los enemigos de nuestra Revolución en la idea de confundir a una parte del pueblo.


    Sin embargo, era mucho más fácil engañar a los pueblos extran­je­ros, era mucho más fácil engañar a los pueblos hermanos de ­nuestro continente, que a nuestro propio pueblo, porque nosotros éramos testigos de los acontecimientos y las grandes masas de América, una gran parte de las noticias que recibe es a través de agencias que son enemigas inveteradas de nuestra Revolución.


    Y, sin embargo, esas masas, que no son testigos de los hechos que ocurren en Cuba, sin embargo son testigos de los sufrimientos que esos pueblos están padeciendo, igual a los que padecíamos nosotros, y esa es la única explicación de que, a pesar de la tremenda ­campaña que se ha realizado contra nuestra Revolución, nuestra Revolución Cubana cuente con las simpatías de amplias masas de los pueblos hermanos de América Latina (APLAUSOS). El sentimiento del sufrimiento propio, ha sido más poderoso que todas las deformaciones de la verdad que ha tenido que sufrir nuestra ­Revolución.


    Mas, si queremos comprender las cosas tal como deben ocurrir, debemos recordar que ninguna revolución se libró de la calumnia, y hay circunstancias que tan inexorablemente se repiten que es virtualmente imposible que nosotros aspiráramos a librarnos de ellas. La deformación de la verdad, las peores calumnias y las peores agresiones, han sido las primeras cosechas de todas las grandes revoluciones en la historia de la humanidad.


    Si quisiéramos medir el mérito de nuestra Revolución y el valor de nuestra Revolución, bastaría observar el odio que contra ella sienten los grandes intereses reaccionarios del mundo; bastaría observar el odio que contra ella siente el peor y más explotador de los imperialismos modernos EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”); bastaría observar el odio que contra ella siente la prensa más reaccionaria del mundo, la campaña tremenda de calumnias que se comenzó a realizar desde el primer día contra ella, para comprender, para satisfacción de nuestro pueblo, que nuestra Revolución pasará también a la historia como una gran revolución (APLAUSOS). Pero ninguna revolución se puede librar de esos males inevitables: ni de la calumnia, ni de la deformación de la verdad, ni de la agresión; y nosotros no podíamos creer que de esas consecuencias inevitables nos íbamos a librar, ni de ninguna otra consecuencia de toda revolución verdadera, ¡y esta es una Revolución verdadera! (APLAUSOS).


    El conflicto de grandes intereses está planteado, la lucha enconada entre revolución y contrarrevolución está planteada; la lucha a muerte entre esas dos fuerzas era inevitable, y en una revolución las luchas son a muerte (APLAUSOS). Solo los ilusos y los ignorantes son capaces de imaginarse otra cosa. Nosotros lo sabíamos desde el primer día, y lo comprendemos cada día más claramente por la experiencia que da esta lucha y por lo que se aprende en un proceso revolucionario, como hemos aprendido todos: ustedes y nosotros (APLAUSOS).


    Sin embargo, como no hay mejor lección que los hechos, era necesario que los hechos vinieran a enseñarnos, era necesario que los propios hechos condujeran al pueblo, a la gran masa del pueblo, a una comprensión mejor de lo que es una revolución; y, sobre todo, en primer lugar, que una revolución no es un camino de rosas, y que una revolución es una lucha a muerte entre el futuro y el pasado (APLAUSOS), y que la propia naturaleza de todo proceso revolucionario hace imposible toda otra alternativa; el choque de intereses es demasiado enconado en una revolución para que pueda ser de otra manera. El viejo orden se resiste siempre a morir, y el nuevo orden, la nueva sociedad, el nuevo mundo que se forja en una revolución, pugna con todas sus energías para sobrevivir (APLAUSOS); la lucha se convierte para ambas fuerzas en una cuestión vital: o las contrarrevoluciones destruyen a las revoluciones, o las revoluciones destruyen a las contrarrevoluciones (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Venceremos!”)


    Ambas fuerzas tienen sus objetivos y sus tácticas; ambas fuerzas saben cuales son los recursos con que cuentan. Toda contrarrevolución es una fuerza; y no hay revolución que no genere una fuerza contra ella. La propia revolución genera las fuerzas que la ­combaten.


    Y la contrarrevolución tiene su apoyo social en los grandes privilegios desalojados del poder económico y político; tienen su apoyo en los grandes terratenientes que han perdido sus tierras; en los grandes propietarios que han perdido sus propiedades; en los grandes industriales que han perdido sus industrias; en los grandes burócratas que han perdido sus prebendas. Tienen su apoyo en todos los parásitos que en la sociedad existen (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”); y tienen su apoyo en esa escoria social que es producto de la ignorancia y de la explotación.


    La contrarrevolución cuenta con todos los parásitos y con toda la escoria social (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”); ese ejército, a veces numeroso, de elementos que vivían medrando en la pudrición; ese ejército numeroso de hombres que eran también parásitos sa­télites, pequeños parásitos que giraban alrededor de los grandes ­parásitos, y que en nuestro país conocemos por el nombre de esbirros (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”), de confidentes, de politiqueros, de botelleros, de hombres que vivían del vicio, bien del juego, bien del tráfico de drogas, bien del contrabando, bien de la trata de blancas, bien del crimen, o porque alquilaba su brazo al poderoso para defender sus privilegios, para matar y oprimir al pueblo, con todo ese lumpen social, con todos los cobardes, con todos los viciosos, con todos los miserables, con todos los parásitos, cuentan las contrarrevoluciones (EXCLAMACIONES DE: “¡Pa­redón!”).


    Pero en nuestro país ocurría, además, una circunstancia especialísima, porque el apoyo más poderoso de la contrarrevolución, su fuerza principal, no era, sin embargo, ese lumpen de miserables, de parásitos, de explotadores, de asesinos, de viciosos y de cobardes. El apoyo más poderoso de la contrarrevolución era el apoyo de una fuerza que se hace sentir en todo el mundo, de una fuerza muy poderosa; tan poderosa, que hoy es el freno principal del avance de la humanidad; tan poderosa, que crea conflictos en todos los continentes del mundo; tan poderosa, que interfiere en los problemas de una gran parte de las naciones del mundo; tan poderosa, que aspira a decidir destinos y, en muchos casos, decide destinos de pueblos. El apoyo fundamental de la contrarrevolución en Cuba vino a ser, necesariamente, el apoyo de los grandes monopolios extranjeros, es decir, el apoyo de las grandes fuerzas imperialistas.


    Tan poderosa, tan poderosa es esa fuerza, que en América, ¿cuántos son los gobiernos que pueden decirle “no”?, ¿cuántos son los políticos que pueden decirle “no”? Tan poderosa es esa fuerza, que entre tantos pueblos de América, son pocos, muy pocos, los políticos, y son verdaderas excepciones los gobiernos que pueden decirle “no”. Tan poderosa, tan poderosa es esa fuerza, que la mayor parte de los hombres públicos, y la inmensa mayoría de los gobernantes de este continente y de los demás continentes, siempre tienen que ­decir “yes”. Y nuestro pueblo le dijo al poderoso, al poderoso, al que ­muchos le decían “yes”, ¡nuestro pueblo le dijo “no”! (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Cuba sí, yankis no”!)


    Pero no es fácil pronunciar la palabra “no” ante un poderoso. El “no” de los pueblos no se pronuncia impunemente ante el rostro de un imperio poderoso. La Revolución Cubana tenía que ser, nece­sariamente, ese “no” al imperialismo, y el imperialismo decidió ­destruir a esa Revolución que pronunció la palabra “no”, desentonando con el coro infame de los que siempre han dicho “yes”.


    El imperio poderoso decidió la destrucción de la Revolución Cubana; la Revolución Cubana tenía que chocar, necesariamente, con el imperio poderoso. ¿Hay algún ingenuo en este mundo que se crea que se podía hacer una reforma agraria, privar de la tierra a las grandes compañías imperialistas sin chocar con el imperialismo? ¿Había algún ingenuo en este mundo que creyera que se podían nacionalizar los servicios públicos sin chocar con el imperialismo? ¿Había algún ingenuo que creyera que se podía aspirar a tener una economía independiente y una vida política independiente sin chocar con el imperialismo?


    Ese ingenuo es difícil que pueda existir, sobre todo, cuando los hechos nos han ido enseñando la verdad. Luego, la fuerza contrarrevolucionaria encontró su apoyo en el imperialismo, y la lucha de la Revolución Cubana dejó de ser una lucha dentro del marco nacional, para convertirse en una lucha de los intereses de la nación, contra los intereses del imperialismo. Y en eso se cumplió una ley de todas las revoluciones: la reacción derrotada en un país busca siempre su apoyo en las fuerzas reaccionarias extranjeras.


    Existe en el mundo la solidaridad de la reacción y siempre, en todas las revoluciones, las clases reaccionarias han tratado de volver a dominar el país con el apoyo de la reacción internacional. Pero, en este caso, vino a ser la lucha de David contra Goliat: la lucha del pueblo pequeño contra el gigante imperialista cuyas largas manos alcanzan a pueblos de todos los continentes del ­mundo.


    La lucha de la Revolución Cubana se vino a convertir en una epopeya, la epopeya de una revolución que tiene lugar en un país pequeño, en lucha contra el más poderoso imperialismo de los tiempos contemporáneos, y ese poderoso imperialismo ha puesto todos sus servicios y todos sus recursos al lado de la contrarrevolución. El imperialismo se convirtió en jefe de la contrarrevolución, y en este minuto nos vemos envueltos en una lucha en la cual la contrarrevolución cuenta con todo el apoyo de ese poderoso imperio.


    Quizás ese sea el mayor mérito de nuestra Revolución; quizás ese sea el mayor mérito que la historia reconozca a nuestra Revolución; que no se enfrenta a un enemigo pequeño, sino a un enemigo muy poderoso, y ese enemigo poderoso ha sido el encargado de “revolver la gusanera” aquí en nuestro país (APLAUSOS) agitado. Y los gusanos se han removido, los gusanos se han agitado.


    Con toda seguridad que sin el esfuerzo que realiza el imperialismo contra nuestra Revolución, nuestro país no tendría el menor problema, esta sería la tierra más feliz del mundo, y esta sería una nación de paz y de trabajo. Sin el apoyo imperialista, ¿que podrían los enemigos de la Revolución? Los enemigos de la Revolución no se atrevían siquiera a levantar la voz; los enemigos de la Revolución no se atrevían a desafiar a la gran masa del pueblo; los enemigos de la Revolución temblaban ante el pueblo, temblaban ante la gran mayoría del pueblo y, sin embargo, el imperialismo los sacó de ese miedo, el imperialismo les dio esperanzas, el imperialismo les dio apoyo y les dio recursos , pero, sobre todo, les dio la creencia de que algún día podrían dominar a esa gran masa, les hizo creer que no importaba cuan grande fuese el apoyo popular de la Revolución, que más tarde o más temprano la Revolución sería destruida por el imperialismo y, entonces, ellos, los gusanos, treparían sobre las esperanzas y los ideales deshechos de nuestro pueblo (APLAUSOS).


    Y los gusanos han llegado a creerse, de veras, que algún día sus amos imperiales los pondrán aquí otra vez con una banderita que pretenda ser enseña nacional, con un himno que pretenda ser himno de la patria, y con un colorcito en el mapa para alentar la ficción de que los gusanos gobiernan y de que los gusanos mandan. Y los gusanos no pueden vivir sino de la pudrición, y los gusanos no podían vivir ni hacer de instrumentos del imperialismo, como no fuese en el mundo y en el media corrompido en que vivía nuestro pueblo antes del día luminoso del 1ro. de enero de 1959 (APLAUSOS).


    Y al país, carcomido por la podredumbre, lo ha levantado la Revolución; al país, que era asiento de todos los vicios políticos, de todos los crímenes, la Revolución, la Revolución lo levantó; la Revolución fue capaz de barrer de la vida pública a todos los gusanos; la Revolución fue capaz de barrer de la vida pública a todos los politiqueros; la Revolución fue capaz de barrer de la vida nacional a todos los criminales y torturadores; la Revolución fue capaz de barrer de la vida nacional a todos los parásitos; la Revolución fue capaz de barrer a los viciosos y a los vicios.


    La Revolución fue capaz de acabar con todas las inmoralidades públicas; la Revolución fue capaz de acabar con el robo; la Revolución fue capaz de acabar con el crimen; la Revolución fue capaz de acabar con el hambre; la Revolución fue capaz de acabar con la miseria; la Revolución fue capaz de acabar con la incultura (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Fidel, Fidel!”); la Revolución fue capaz de acabar con el bandidaje; la Revolución fue capaz de acabar con la deshonra; la Revolución fue capaz de acabar con la mentira; la Revolución fue capaz de acabar con la traición; la Revolución fue capaz de acabar con la injusticia; la Revolución fue capaz de acabar con la explotación (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón, paredón!”).


    La Revolución fue capaz de acabar con la vergonzosa sumisión a los intereses extranjeros y la Revolución fue capaz de liquidar a esos intereses extranjeros (APLAUSOS); la Revolución fue capaz de acabar con los prejuicios; la Revolución fue capaz de acabar con la discriminación injusta y cruel (APLAUSOS); la Revolución fue capaz de crear en el pueblo una esperanza; la Revolución fue capaz de despertar en el pueblo dormido los más nobles propósitos de ideales (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Venceremos!”); la Revolución fue capaz de despertar la vergüenza nacional y de avivar y renacer las extraordinarias virtudes de nuestro pueblo. Y de un pasado en que la vida era una vergüenza, de un pasado en que la vida era sin esperanza, la Revolución ha llevado al país a un minuto en que se siente como una gran honra ser hijo de esta nación (APLAUSOS y EXCLAMACIONES DE: “¡Cuba sí, yankis no!”).


    La Revolución ha despertado el sentido moral del pueblo; la Revolución ha despertado la solidaridad humana en los hombres y mujeres de nuestro pueblo; la Revolución ha abolido el egoísmo y ha convertido la generosidad en la virtud principal de cada ciudadano; la Revolución ha recogido lo mejor de la nación; la Revolución ha barrido, la Revolución ha purificado, la Revolución ha adecentado, la Revolución ha redimido.


    Pero los gusanos no podían resignarse, y los gusanos, ayudados por sus amos imperialistas y al servicio, por entero, de ese imperialismo, pagados por el oro miserable del imperialismo, se empeñan en podrir a la patria, se empeñan en que la patria vuelva a ser podredumbre y cieno.


    Y ponen bombas… (EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón, paredón!”) que asesinan a niños inocentes, que hieren sin conside­ración a mujeres y hombres, tratan de destruir las riquezas del pueblo. Y los que ayer ¡los que ayer no ponían una bomba en una industria cuando era propiedad del extranjero explotador, la ponen hoy cuando es propiedad del pueblo! (EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón, paredón!”) Los que ayer no saboteaban una industria cuando era propiedad de una empresa extranjera o de un millonario, la sabotean hoy cuando es propiedad del pueblo.


    Los que ayer, cuando la economía nacional estaba en manos extrañas, cuando las riquezas de nuestra patria servían para engrandecer las fabulosas fortunas de los monopolios extranjeros, cuando ayer el peso que se producía no era para nosotros, cuando el pan que se producía con el sudor de nuestro pueblo no era para nosotros, cuando la riqueza que se creaba con trabajo del pueblo no era para beneficio del pueblo, no hacían sabotajes, no ponían bombas, no regaban fósforo vivo, no hacían atentados. Y, en cambio, lo hacen ahora cuando es del pueblo.


    Nosotros, los hombres que nos fuimos a las montanas, nunca adoptamos la táctica del terror; nosotros sentíamos verdadera alergia por los métodos terroristas. Pero, sin embargo, éramos capaces de comprender que los jóvenes quisieran destruir una empresa que no era nacional, sino extranjera, y medio de explotación del pueblo; que quisieran destruir una riqueza que no era cubana, sino extranjera; comprendíamos que los jóvenes se rebelaran con odio contra el vicio, contra el crimen, contra el robo; comprendíamos que sintieran odio hacia los asesinos, hacia los ladrones, hacia los torturadores; comprendíamos que tenían un propósito noble.


    Pero hoy, ¿contra quién ponen las bombas?, ¿contra la honradez escrupulosa y absoluta de los hombres que gobiernan a la república? (APLAUSOS); ¿contra qué ponen las bombas?, ¿contra los cuarteles que hemos convertido en escuelas? (APLAUSOS); ¿contra qué ponen bombas?, ¿contra los maestros que les hemos enviado a nuestros campesinos? (APLAUSOS); ¿contra qué ponen bombas?, ¿contra los médicos que hemos mandado a todos los rincones del país? (APLAUSOS); ¿contra qué ponen bombas?, ¿contra las tierras que les hemos entregado a los campesinos? (APLAUSOS), ¿contra las casas que les hemos entregado al pueblo? (APLAUSOS); ¿contra qué ponen bombas?, ¿contra los doscientos mil nuevos empleos que la Revolución ha creado para el pueblo? (APLAUSOS)


    Yo quisiera que levantaran la mano todos los hombres y mujeres que están aquí y que trabajan (los hombres y mujeres del pueblo alzan las manos). ¡Observen ese mar de manos!, ¡eso es lo que la Revolución ha hecho! Y nosotros nos preguntamos: ¿Contra qué ponen bombas?, ¿contra esas manos que trabajan, contra esas manos que producen la riqueza nacional? (APLAUSOS prolongados Y EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón!)


    Ponen bombas contra las manos limpias de los que crean, contra los hombres y las mujeres honestas de nuestro pueblo, contra los hombres que cumplen el deber con nobleza y gallardía, contra los hombres que han sabido respetar la persona humana. Los que no hacían atentados contra esbirros, quieren asesinar a soldados, a milicianos y a hombres que jamás han golpeado a un solo ciudadano, ¡que jamás le han puesto la mano encima a nadie! (APLAUSOS).


    Los cobardes, los cobardes alentados por el imperialismo, se han llenado del falso valor que les da la creencia de que los miserables, protegidos por los poderosos, pueden triunfar. Los cobardes se han llenado del falso valor que les ha dado el hecho de que la Revolución haya sido generosa y extraordinariamente humana; los miserables se han llenado de valor falso al saber del interés que la Revolución ha tenido en evitar medidas rigurosas, en evitar medidas severas; los gusanos se han llenado de falso valor.


    Saben que ningún agente de autoridad los va a golpear o los va a torturar, saben que ese es un principio inconmovible de la Revolución; pero como, además, un día la Revolución quitó los tribunales revolucionarios y suspendió los fusilamientos, y como otro día la Revolución restableció los tribunales revolucionarios, pero ha sido muy generosa y muy benigna con los contrarrevolucionarios y los traidores, ¿qué ocurre?, que los gusanos han campeado a sus ­anchas.


    Poner bombas y hacer sabotajes se convirtió en un negocio lucrativo, y sin riesgo; si no los descubrían, recibían las esplendidas monedas con que la embajada americana paga aquí el terrorismo (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”); si no los descubrían, ahí hay un enjambre de agentes del Servicio Central de Inteligencia, del FBI y del Pentágono, que han estado operando aquí impunemente (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”), y esos agentes son los que han dotado a los terroristas de los instrumentos más modernos de destrucción, son los que han abastecido a los terroristas de explosivos de alto poder, son los que han abastecido a los terroristas de sus­tancias químicas de gran efectividad, son los que han abastecido a los terroristas de todos los medios de destrucción y de sabotaje, son los que han abastecido a los terroristas de bases allí, en el ­territorio de Estados Unidos, para que constantemente sus aviones estén hostigando nuestros campos y nuestras ciudades, son los que les han dado allí hospitalidad a los criminales, a los que aquí han asesinado soldados y se han ido a ocultar allá, a los que se roban aviones aun a costa de la vida de los pasajeros, son los que han estado enviando constantemente armas a los distintos lugares de Cuba para tratar de promover insurrecciones y son, sobre todo, los que les han dado aliento a los gusanos miserables.


    Luego, los gusanos, los gusanos han encontrado un negocio lucrativo; destruir una fábrica del pueblo, destruir una tienda del pueblo, se convirtió en un negocio bien pagado por el imperialismo. Si los descubrían, no tenían problemas en las estaciones; y, además, la Revolución no los fusilaba (EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón!” Y DE: “¡Ahora sí!”).


    La Revolución los condenaba a prisiones, pero como los contrarrevolucionarios creen ciegamente que el imperialismo los va a sacar de la cárcel y los va a situar en el poder, se sienten llenos de ilusiones. Y la historia por la que han pasado las revoluciones enseña que en esta pugna enconada de intereses los contrarrevolucionarios se despreocupan de las penas de prisión, porque como viven para una ambición, como viven aspirando a recibir algún día su prebenda, a ellos lo que les importa es vivir, porque creen que el poderoso amo extranjero que los ayuda los va a rescatar de la cárcel y los va a ­salvar.


    Y esta es una verdad dura, pero es una verdad. Las penas de prisión no asustan a los gusanos, los gusanos creen que van a estar unos días en la cárcel. Y por eso, con una desfachatez tan grande, aun en estos días en que no hubo una sola familia que no tuviera lo suficiente y lo necesario para pasar unos días felices y tranquilos (APLAUSOS); cuando la Revolución había logrado darles a todos los trabajadores un plus de fin de año, han puesto bombas en establecimientos llenos de público, y han quemado almacenes llenos de juguetes para los niños el día de reyes (EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón!”)


    Y creen que pueden destruir impunemente las riquezas que el pueblo crea con su trabajo y con sus manos limpias y honradas. Las manos de los miserables quieren destruir lo que producen las manos de los hombres honrados, de los hombres y mujeres trabajadores de nuestro pueblo, para ir a cobrar la paga miserable de los amos extranjeros. Los gusanos creen que la Revolución no puede acabar con ellos, ¡y la Revolución, que ha acabado con muchos males, sabe también cómo acabar con los gusanos! (APLAUSOS).


    La Revolución ha tenido mucha paciencia; la Revolución ha consentido que una plaga de agentes del servicio de inteligencia, disfrazados de funcionarios diplomáticos de la embajada americana, haya estado aquí conspirando y promoviendo el terrorismo. Pero el Gobierno Revolucionario ha decidido que antes de 48 horas, antes de 48 horas, la embajada de Estados Unidos no tenga aquí ni un funcionario más de los que nosotros tenemos … (lo interrumpen con una ovación prolongada) … Permítanme … Permítanme … (CONTINÚA LA OVACIÓN) … Permítanme … Permítanme terminar la idea. El hecho de que hubiésemos establecido un orden en la expresión, ha servido en este caso para descubrir un deseo del pueblo. Nosotros no íbamos a decir todos los funcionarios, sino ni un funcionario más del número de los que nosotros tenemos en Estados Unidos, que son 11 (APLAUSOS).


    Y estos señores tienen aquí más de 300 funcionarios, de los cuales el 80 % son espías …(EXCLAMACIONES DE: “¡Que se vayan!”) … Si ellos quieren irse todos … (EXCLAMACIONES DE: “¡Que se vayan!”) … Si ellos quieren irse todos, entonces ¡que se vayan! (EXCLAMACIONES DE: “¡Que se vayan!”, “¡Cuba sí, yankis no!”, “¡Pin, pon, fuera, abajo Caimanera!”).


    Mientras por un lado han estado haciendo presión para que los gobiernos de los pueblos latinoamericanos rompan relaciones con nosotros, ellos, a través de la representación diplomática, han introducido aquí un verdadero ejército de agentes conspiradores y promotores del terrorismo. Y han llegado a tales faltas de respeto a los intereses del pueblo, que en días recientes realizábamos nosotros gestiones en busca de algunas casas para establecer un centro de capacitación de maestros voluntarios, y nos encontramos que en las casas de un señor siquitrillado, vivían tres funcionarios de la embajada a quienes el señor, que se había ido para Estados Unidos, les había dejado las casas, y a pesar de la Reforma Urbana, esos tres señores, descaradamente, ni siquiera pagaban el alquiler (EXCLAMACIONES Y SILBIDOS).


    Si se tiene en cuenta que ellos han comprado una gran parte del dinero que se robaron los criminales de guerra, es decir, que les han dado dólares comprando los pesos a muy bajo precio a ellos un peso les cuesta 20 centavos de dólar y han sido algunos tan desvergonzados, que han estado robándole al pueblo de Cuba el precio del alquiler de una casa (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”).


    Y mientras presionaban a otros gobiernos para que rompieran con nosotros, utilizaban ellos la embajada para introducir aquí agentes conspiradores y terroristas; porque han estado dirigiendo el terrorismo amparados en la inmunidad diplomática. Por lo tanto, el gobierno revolucionario adopta esta posición que ha expresado aquí. No rompemos con ellos, pero si se quieren ir, ¡que les vaya bien! (APLAUSOS). Y como la Revolución, como una revolución es una lucha a muerte entre el pueblo que quiere marchar hacia delante y los gusanos que nos quieren retrotraer a la podredumbre; como habíamos planteado, con la Revolución no hay alternativa: o la contrarrevolución aniquila a la Revolución, o la Revolución aniquila a la contrarrevolución (APLAUSOS); o los contrarrevolucionarios aniquilan a los revolucionarios, o los revolucionarios aniquilamos a los con­trarrevolucionarios (APLAUSOS).


    Y, por lo tanto, proclamamos aquí nuestra disposición de adoptar medidas severas contra los gusanos que sirven al imperialismo (APLAUSOS).


    Todos los visitantes que han asistido a este acto y a esta conmemoración del segundo aniversario, son testigos excepcionales del sentimiento de nuestro pueblo (APLAUSOS), y son testigos excepcionales, y son testigos excepcionales, de que los agentes pagados del imperialismo han estado destruyendo riquezas del pueblo y destruyendo vidas del pueblo; los que nos visitan son testigos de que en un país pequeño, haciendo una Revolución verdadera frente a un enemigo tan poderoso como el imperialismo, que dispone de tantos recursos económicos para sobornar y comprar conciencias, que dispone de tantos recursos económicos para corromper, que dispone de tantos recursos técnicos para destruir, la Revolución Cubana se ve en la necesidad vital de aniquilar a los terroristas y a los contrarrevolucionarios (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón, paredón!”).


    Y el próximo día 4 se reunirá el Consejo de Ministros para acordar una ley severísima castigando con la pena capital, no solo a los terroristas, sino a los cabecillas de los terroristas (APLAUSOS); castigando severamente, castigando severamente, no solo el poner bombas, sino el tener en su poder explosivos de cualquier índole (APLAUSOS); castigando con la pena capital a los que tengan explosivos o sustancias inflamables que sirvan para hacer sabotaje (APLAUSOS); castigando con la pena capital todo acto de terrorismo contra la ­Revolución, y todo acto de sabotaje contra las riquezas nacionales (APLAUSOS), y aplicando las penas mediante procedimiento sumario, de manera que a las 72 horas de haberse comprobado un acto de terrorismo o sabotaje (APLAUSOS), el terrorista o saboteador sea sancionado por los tribunales revolucionarios (APLAUSOS).


    Nosotros sabemos cómo liquidar a los terroristas, nosotros sabemos quiénes son los terroristas, nosotros sabemos quiénes apoyan a los terroristas, cuáles son los intereses que aquí están ­aliados a los terroristas; nosotros sabemos que los terroris­tas se ­esconden en casas de señores privilegiados o afectados por la Revolución, nosotros sabemos que los terroristas se escon­den en las casas de los ricos, nosotros sabemos qué clase social apoya el terrorismo, que clase social ampara al terrorismo; nosotros sabemos cómo ­liquidar el terrorismo, no liquidando sola­mente a los terroristas, sino también aniquilando hasta el último privilegio y hasta el último interés económico de los que apoyen a los terroristas ­(APLAUSOS).


    Y si tenemos que ocupar, si tenemos que ocupar una por una las casas de los privilegiados que ayudan a los terroristas, ¡ocuparemos las casas de los privilegiados y estableceremos allí centros escolares, o llevaremos a vivir a los vecinos de los barrios de indigentes que todavía quedan en la capital! (APLAUSOS).


    Nosotros sabemos cómo tomar las fortalezas sociales en que se apoya la contrarrevolución, y si nosotros tenemos que tomar un barrio entero, ¡tomamos un barrio entero! (APLAUSOS). Tengan la seguridad, tengan la seguridad de que por cada privilegiado que habita en suntuosas residencias, aquí hay 10 familias que viven en un cuarto (APLAUSOS).


    Al expresar esto, expresamos nuestro propósito de liquidar a la contrarrevolución, de aniquilar a los contrarrevolucionarios, de ­destruir todo apoyo a la contrarrevolución y a los terroristas (APLAUSOS).


    Y, por lo tanto, este año será un año de lucha, un año de duro batallar, ¡pero este año vamos a liquidar a los contrarrevolucionarios! (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Venceremos, venceremos!”)


    Están jugando con la Revolución, y no son capaces de imaginarse la fuerza y los recursos de una revolución. La Revolución se prepara para defenderse de sus enemigos; esas armas que ustedes vieron desfilar aquí, que no es más que una parte pequeña de las armas con que cuenta el pueblo, y por aquí no desfiló sino una parte pequeña de las fuerzas con que cuenta la nación para defenderse, pero que ustedes fueron testigos de la gallardía, la marcialidad y el entusiasmo de esos hombres y esas mujeres.


    Debemos decir aquí que esos hombres se han privado durante meses de sus ratos de ocio, y en ocasiones se han privado del calor del hogar para recibir cursos durante varios meses, a veces sin ver a la familia, para capacitarse en el manejo de esas armas (APLAUSOS); que los hombres que manejan las baterías antitanques son todos milicianos obreros de 20 a 30 años de edad (APLAUSOS); que los hombres que manejan los morteros pesados son milicianos obreros de menos de 25 años de edad (APLAUSOS); que los hombres que manejan las antiaéreas son jóvenes cuyo promedio de edad es de 17 años (APLAUSOS); que los jóvenes que manejan las bazookas son brigadas juveniles que han escalado cinco veces el Pico Turquino, y han pasado por durísimas pruebas (APLAUSOS). Hombres del pueblo, hombres de extracción humilde, que fueron hoy, ante los visitantes ilustres que nos acompañan, ¡el orgullo de la nación! (APLAUSOS).


    Ellos saben, ellos saben, como dijo el poeta Neruda, que nuestra batalla es la batalla de ellos, y que nuestra victoria es la victoria de los pueblos hermanos de América (APLAUSOS).


    ……..


    Nosotros hemos aceptado todas las contingencias de esta lucha; nosotros, serenamente, estamos prestos a afrontar lo que sea necesario afrontar. Por tanto, para nosotros no hay camino incierto, todos los caminos para nosotros, es decir todo lo que nos conduce o nos espera en el futuro, es cierto; porque nosotros nos hemos trazado una línea y cualquiera que sea nuestro destino, será siempre un gran destino, porque grande es el destino de los pueblos que triunfan ¡y grande es el destino de los pueblos que saben morir antes que aceptar la derrota! (APLAUSOS prolongados).


    Nosotros jamás seremos vencidos. Para los que defendemos una causa justa, ¡la derrota no existe! (APLAUSOS).


    Y junto con el destino de nuestro país, estarán jugando con el destino del mundo, estarán poniendo en riesgo el destino de la ­humanidad. La humanidad seguirá adelante, de eso nadie puede dudar; el hombre vencerá sobre el mal, la humanidad vencerá sobre todas las injusticias. Lo que no se sabe cuál será el precio, cuánto le costara su victoria, que le harán pagar a la humanidad las fuerzas retrógradas y reaccionarias del mundo por su triunfo, el cumplimiento de sus ­esperanzas; cuánto le cobrarán a la humanidad, es lo que la humanidad mira hoy con verdadera incertidumbre, y que la humanidad ve con justificada preocupación, y lucha, por que no le hagan pagar un precio verdaderamente holocáustico por su ascenso a un mundo sin colonias, ¡a un mundo sin esclavos, a un mundo sin explotados y a un mundo sin explotadores! ­(APLAUSOS).


    La humanidad triunfará, nadie lo dude, sea cual fuere el precio, y no basta más que mirar hacia la historia para comprender que los que en el mundo actual actúan como están actuando los guerreristas, los provocadores, están inexorablemente, inexorablemente, condenados a la derrota, como estuvo condenado el fascismo y estuvo condenado el nazismo, pero le cobraron a la humanidad un precio muy alto.


    ¡Y ojalá que haya en esos hombres que de alguna manera influyen en las decisiones de Estados Unidos el mínimo de sentido común que lleve a la humanidad, que quiere la paz y que no quiere guerra, un poco de esperanza! (APLAUSOS).


    Y el destino del mundo esta en juego en estos momentos; y una agresión a nuestro país, como encontraría una resistencia tenaz y prolongada, sería una agresión al mundo, ¡que no nos dejara solos! (APLAUSOS). Porque sabemos que no estamos solos, porque sabemos, y estamos seguros, de que una agresión imperialista a Cuba los llevaría a su propia destrucción. Mas, sin embargo, ¡nosotros no queremos que se suiciden a costa nuestra! (APLAUSOS).


    Y no pensamos solamente en Cuba, que sería egoísta, pensamos también con tristeza en los sacrificios que una agresión a nuestro país implicaría para otros pueblos, los peligros que pueda implicar para la humanidad, porque por encima de los hombres, de los individuos, están las naciones, ¡y por encima de las naciones esta la humanidad! (APLAUSOS).


    Por eso, hoy, al marcharnos para nuestras casas, o para nuestros puestos, debemos llevar el sentimiento de que estamos viviendo un minuto trascendental de la historia de nuestro país y de la historia del mundo, y llevémonos la convicción de que nuestra consigna de ¡Patria o Muerte! es no solo una consigna en nombre de la patria, sino también en nombre de la humanidad 


    (OVACIÓN).


     


     


    



     

  


  
    1  Fragmentos del discurso pronunciado por el Comandante Fidel Castro Ruz, Primer Ministro del Gobierno Revolucionario, en el desfile efectuado en la Plaza Cívica, el 2 de enero de 1961 (Departamento de versiones taquigráficas del Gobierno Revolucionario).


     

  


  
    Por primera vez en el continente se reúne una multitud armada2



    
      

    


     


    Fidel Castro


     


    



    Compañeros milicianos:


     


    Los momentos de mayor tensión han pasado, y han de regresar ustedes a sus casas, donde los esperan sus familiares —en aquellas casas donde quedó algún familiar, porque nosotros sabemos de muchos casos en que el padre y todos los hijos marcharon a formar en su milicia, y solo quedaba la madre en casa. Esa madre los espera hoy, los esperan las esposas, los hermanos y los hijos.


    Estarán impacientes por verlos de nuevo porque, cuando ustedes marcharon a ocupar sus puestos, en el ánimo de ellos quedaba la resignación y la conformidad de que iban a cumplir el deber, pero quedaba también la incertidumbre. Y hoy recibirán la alegría de verlos de nuevo.


    Pero antes de regresar a sus casas, antes de regresar a sus hogares, el pueblo y el Gobierno Revolucionario querían tener esta reunión. Hemos tenido varias reuniones; dos veces se ha reunido el pueblo: el día 2 de enero, cuando ustedes desfilaron y continuaron hacia sus trincheras, y en días recientes, cuando los trabajadores volvieron a reunirse. Ambas veces faltaron ustedes; ustedes, los que no faltan cada vez que se convoca al pueblo. Y, sin embargo, aunque ustedes no estaban presentes, el pueblo vino y las plazas se llenaron (APLAUSOS). Se llenó la Plaza Cívica el día 2, y se llenó esta avenida hace apenas unos días. Por eso era necesario que también ustedes dijeran presente en la plaza pública.


    El hecho de que en ausencia de ustedes se hubiesen llenado estos sitios, y el hecho de que hoy esta plaza se haya vuelto a llenar con la presencia de ustedes (APLAUSOS), demuestra cómo la Revolución puede reunir al pueblo: al pueblo que quedó trabajando en las fábricas y al pueblo que quedó vigilante en las trincheras (APLAUSOS); y que cuando cualquiera de estas dos partes del pueblo se reúne, forma una gigantesca multitud; y que cuando ambas partes del pueblo se reúnen, no hay espacio para abarcar la multitud (APLAUSOS).


    Es muy posible que todos los que estamos aquí presentes estemos contemplando un espectáculo único. Muchas veces hemos oído hablar del pueblo armado, pero posiblemente en nuestro continente —no posiblemente, sino con toda seguridad— por primera vez se reúne una multitud armada (APLAUSOS). Este acontecimiento de hoy sin duda que pasará a la historia, porque es la primera vez que todos nosotros, que muchos visitantes que todavía permanecen entre nosotros, han podido presenciar el espectáculo de una multitud armada (APLAUSOS).


    Y la Revolución no ha querido hacer una ostentación de fuerza. ¿Para qué hacerla ahora? La Revolución sabía el número de hombres que estaban listos para defenderla; y hoy aquí todo el pueblo, los que estén presenciando este acto desde sus casas, todos nosotros los que lo presenciamos desde la tribuna, todos, menos ustedes mismos, porque no pueden observarse como nosotros desde aquí, estamos viendo por qué nuestra patria podía sentirse segura (APLAUSOS), y estamos obteniendo una idea real de la fuerza de nuestro pueblo.


    Nuestros enemigos, un día como hoy, podrán tener conocimiento de dos cosas: la fuerza de nuestras ideas (APLAUSOS) y la idea de nuestra fuerza (APLAUSOS).


    Hoy hemos arribado al día en que considerábamos el momento adecuado de iniciar la desmovilización. Nos sentimos satisfechos, muy satisfechos; y todos tenemos que sentirnos muy satisfechos de haber llegado a este día 20 de enero de 1961 (APLAUSOS), sin que sobre nuestra patria hubiese caído el zarpazo traicionero. Hemos llegado hasta aquí sin invasores; hemos llegado hasta aquí sin haber tenido necesidad de usar nuestras armas contra los que planeaban la agresión.


    Hoy, 20 de enero, puede decirse que nuestro pueblo vigilante alejó de sí el peligro; ¡hoy, 20 de enero, podemos decir que la patria está en pie y está entera! (APLAUSOS). Lo que no podrá decirse hoy, 20 de enero, y lo que no podrá decirse nunca, es que ante el peligro de agresión los hombres permanecieran indiferentes; lo que no podrá decirse hoy, y lo que no podrá consignar la historia, jamás, es que un pueblo como el nuestro, ante el peligro que se cernía sobre la patria y sobre la Revolución, dejó de tomar todas las medidas necesarias para que ninguna sorpresa pudiera ensañarse contra nuestro pueblo, para que si nos agredían, a los hombres no los encontrasen durmiendo, sino despiertos y en guardia en las trincheras (APLAUSOS). Y lo que no podrá ocurrir jamás, es que ante cualquier peligro el pueblo deje de movilizarse (EXCLAMACIONES DE: “¡No!”).


    Regresamos a nuestro trabajo, regresamos al seno de nuestras familias, y volvemos orgullosos, volvemos satisfechos de podernos entregar de nuevo al trabajo, pero no volvemos con miedo a las trincheras (EXCLAMACIONES DE: “¡No!”); no volvemos creyendo que todos los peligros han desaparecido; volvemos a nuestro trabajo y a nuestros hogares, pero estamos dispuestos a volver de inmediato a las trincheras, si de nuevo la patria se viera amenazada (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Fidel, Fidel!” Y DE: “¡Venceremos, Venceremos!”).


    Al haber arribado al 20 de enero con la patria y la Revolución intactas, el pueblo ha ganado una batalla más (EXCLAMACIONES DE: “¡Venceremos, Venceremos!”). Los círculos guerreristas y agresivos del imperialismo (EXCLAMACIONES) han perdido uno de sus mejores momentos. Forzosamente los días venideros tienen que ser distintos; forzosamente los días venideros han de ser menos riesgosos para nuestra patria y menos riesgosos para el mundo.


    Sin que pueda predecirse el futuro, y por lleno de incertidumbres e imponderables que pueda venir el futuro, de ninguna forma para nuestro país y para el mundo los días venideros pueden estar tan cargados de peligros, tan cargados de presagios bélicos, como los días que ha estado viviendo durante los últimos meses la humanidad entera.


    Pero esto no quiere decir que nosotros debamos olvidar ahora nuestros preparativos para defender a la Revolución y para defender al país. Estos días nos han servido de una gran experiencia; hemos adquirido experiencia, y hemos podido conocer nuestra fuerza, pero hemos podido conocer también nuestras debilidades; hemos podido comprender lo mucho que hemos avanzado en ese orden, pero hemos podido comprender, también, lo mucho que nos falta todavía; hemos podido conocer la capacidad que ha adquirido nuestro pueblo para organizarse y para defenderse, pero hemos podido comprender, también, todo lo que necesitamos todavía para llegar a un grado mayor y a un grado posible de perfeccionamiento en nuestros medios y sistemas de defensas y en la capacitación del pueblo.


    Estos días han requerido esfuerzos extraordinarios. Hubo instantes en que fue necesario movilizar todas las armas, incluso aquellas armas que todavía no tenían personal entrenado para ella. Fue necesario hacer artilleros en 24 horas, fue necesario llamar a los estudiantes becados y a los maestros voluntarios, porque quedaba todavía un gran número de piezas de artillería que no tenía personal, y comenzar a las 12:00 de la noche, y a la luz de linternas, las enseñanzas de artillería para esos compañeros. Porque entendíamos que existiendo peligro para el país no debía quedar una sola arma guardada, no debía quedar ni un solo rifle, ni un solo cañón en los depósitos de armas, porque si bien es cierto que determinadas armas exigen un aprendizaje largo, en los momentos de peligro para la patria, en los momentos de gran tensión y en los grandes momentos de las grandes revoluciones, los pueblos son capaces de aprender, en cuestión de horas, lo que en otras circunstancias requeriría meses (APLAUSOS).


    Y en estos días se puso a prueba todo el dinamismo de nuestro pueblo, se pusieron a prueba todas las virtudes de nuestro pueblo, se puso a prueba la Revolución entera. Y, en realidad, podemos decir que nuestro pueblo y nuestra Revolución salieron airosos de esa prueba (APLAUSOS). Fuimos capaces de hacer lo que parecía muy difícil y, a pesar de la urgencia del esfuerzo, fue movilizado el pueblo y, sin embargo, no fue paralizada la vida civil del pueblo. Las trincheras se llenaron de hombres y, sin embargo, las fábricas no se paralizaron (APLAUSOS).


    Hemos sido capaces de hacer lo que lucía casi imposible, y esto nos ha enseñado una cosa: que el pueblo lo puede todo, que el pueblo es capaz de las más increíbles hazañas (APLAUSOS), y que solo el pueblo es capaz de realizar proezas semejantes, y que solo el respaldo del pueblo es capaz de lograr empresas tan difíciles. ¡Solo cuando el pueblo es una sola alma, solo cuando el pueblo es una sola idea, solo cuando el pueblo es un solo ideal, solo cuando el pueblo es un solo amor a una causa muy grande, estas cosas son posibles! (APLAUSOS).


    ¡Solo cuando el pueblo tiene una conciencia de sus destinos, solo cuando el pueblo está defendiendo derechos muy sagrados, es posible que se produzcan hechos como los que hemos visto en estos días, se realicen empresas como las que se han realizado en estos días! ¡Solo cuando un gran pueblo está realizando una gran revolución es posible observar ese hecho extraordinario de que hoy se reúna una multitud desarmada y mañana se vuelva a reunir una multitud del mismo tamaño, con armas, como ha ocurrido hoy! (APLAUSOS).


    Y solo cuando una revolución, en medio de los grandes obstáculos que ha tenido nuestra Revolución, los grandes obstáculos que significaban la presencia y la influencia del imperialismo tan cerca de nosotros; solo cuando se cuenta con un pueblo tan formidable como este, solo cuando una causa está defendida por un conglomerado humano, como es el conglomerado del pueblo cubano, es decir, un pueblo que no es más ni es menos que otros pueblos, porque nadie tendría derecho a habernos juzgado por lo que padecimos hasta hace pocos años, nadie tiene derecho a habernos juzgado por lo que habíamos tenido que soportar. Hasta hace pocos años éramos uno de los tantos pueblos oprimidos, explotados y colonizados y, sencillamente, hoy no lo somos, como mañana no lo serán tampoco los demás pueblos oprimidos y explotados (APLAUSOS).


    Somos, sencillamente, un pueblo que ha sabido estar a la altura del momento que vive, un pueblo que ha sabido estar a la altura de la obra que realiza, y un pueblo que cuando fue necesario pudo sacar de sí todo lo que tenía de heroico, todo lo que tenía de tenaz, todo lo que tenía de valiente, todo lo que tenía de noble, todo lo que tenía de bueno, para poder resistir todos los peligros y para poder enfrentarse a todas las eventualidades.


    Nuestra Revolución lleva ya dos años y veinte días de vida (APLAUSOS) y es realmente increíble el esfuerzo que ha sido necesario realizar, es realmente increíble el número de veces que nos hemos tenido que reunir, el número de veces que hemos tenido que desfilar, el número de veces que hemos tenido que poner en tensión todas nuestras fuerzas para defender lo que estamos haciendo. Es verdaderamente increíble la energía que ha tenido que desplegar la nación cubana. Pero eso no ha servido para debilitarnos; así como las largas marchas y las noches de insomnio no debilitan al soldado, sino que lo hacen más fuerte (APLAUSOS) y lo hacen más aguerrido; así como los momentos de peligro no debilitan al soldado, sino que lo hacen más aguerrido; así también el esfuerzo enorme que hemos tenido que realizar en estos dos años y veinte días, y los peligros que hemos tenido que atravesar en estos dos años y veinte días nos han hecho más fuertes, nos han hecho todo lo fuerte que somos hoy (APLAUSOS), nos han convertido en un pueblo fuerte, en un pueblo aguerrido, en un pueblo, incluso, que ha alcanzado un progreso y una organización tal que nos hace diferentes de lo que nosotros mismos éramos hace apenas dos años y medio.


    Por eso, este minuto es un minuto de recuento, no un minuto de recuento de la obra de la Revolución. Hace breves días hablábamos aquí de los beneficios que la Revolución había traído a tantos y tantos sectores de nuestro país; es un minuto de recuento, no pensando en el pasado, sino pensando en el futuro; es un minuto de análisis. El futuro no es fácil de predecir, y nadie puede predecir con exactitud el futuro. Del futuro hay algunas cosas que pueden decirse a ciencia cierta, del futuro puede decirse, por ejemplo, que el colonialismo desaparecerá del mundo (APLAUSOS); del futuro puede afirmarse, con toda seguridad, que el imperialismo desaparecerá también de la faz de la Tierra (APLAUSOS); del futuro puede decirse que la humanidad seguirá adelante; del futuro y de la humanidad puede decirse también que vencerán (APLAUSOS).


    La humanidad está llena de grandes y nobles esperanzas; su progreso no lo podrá detener nada, ni nadie. El trabajo de los pueblos es precisamente eso: lograr la realización de esas grandes aspiraciones. La aspiración de un pueblo hoy no es solo la aspiración de ese pueblo, la aspiración de un pueblo encarna las aspiraciones de todos los demás pueblos (APLAUSOS); lo que hoy interesa a un pueblo, interesa a todos los pueblos del mundo (APLAUSOS).


    La paz, por ejemplo, es el gran anhelo hoy de todos los pueblos del mundo y, entre ellos, nuestro pueblo (APLAUSOS). La palabra paz no adquiere un sentido real en la idea de los hombres, y en la idea de los pueblos, sino cuando se han tenido que vivir minutos como los que hemos vivido nosotros; y el sentimiento de paz ha crecido en los últimos años en todo el mundo, en la misma medida en que el mundo se ha visto en peligro de la catástrofe de una guerra atómica.


    Los que han estado exponiendo al mundo a los peligros de una guerra atómica no son precisamente los que desean para la humanidad una vida mejor; no son precisamente los pueblos que quieren cosechar el fruto de su esfuerzo; los que han estado poniendo en peligro la paz del mundo no son los que luchan por ideales mejores para la humanidad, sino precisamente aquellos que luchan por mantener a la humanidad en el atraso, por mantener a la humanidad en la explotación, por mantener a los pueblos en el coloniaje (APLAUSOS).


    No han sido los que quieren una vida mejor para el mundo y que, por lograr ese noble ideal, estuviesen dispuestos a llevar al mundo a una guerra, no. Los que saben que la humanidad marchará inexorablemente adelante; los que saben que el destino de la humanidad es irreversible e irrevocable; los que saben que la humanidad logrará liberarse totalmente de los grandes males que la han agobiado, que la humanidad logrará liberarse de toda la explotación a que se ha visto sometida durante siglos, a que se han visto sometidos continentes enteros durante centurias; los que saben que la humanidad, más tarde o más temprano, vencerá, su mayor deseo es que la humanidad logre alcanzar esas justas y grandes aspiraciones, sin los terribles e incalculables sufrimientos de una guerra, de una guerra atómica universal.


    En cambio, aquellos que están seguros de que su mundo va hacia la extinción; aquellos que están seguros de que sus privilegios, de que los derechos de opresión y de explotación que se han abrogado, sobre naciones enteras y aún sobre continentes enteros, van a desaparecer inexorablemente; los que comprenden que la historia está contra ellos; los que comprenden que el mundo está cada día más contra ellos, son los que no se resignan al curso del destino de la humanidad, son los que no se resignan al curso inexorable de la historia, son los que, en vano intento de evitar lo inevitable, en vano intento de alterar lo inalterable, los que, en vano intento de evitar que la humanidad cumpla sus destinos y realice sus aspiraciones, ponen al mundo constantemente en peligro de guerra, ponen al mundo constantemente en peligro de catástrofe.


    ¿Por qué no quieren la paz?, ¿por qué no quieren dejar transcurrir la vida de la humanidad? Sencillamente, porque saben cuál será el resultado inevitable y, locamente, sueñan con poder evitar esos resultados, aunque sea a costa de asesinar a la humanidad. Y, antes de resignarse a la derrota inevitable, quisieran hacer desaparecer al hombre de la faz de la Tierra; antes de pensar que lo que debe desaparecer de la faz de la Tierra son los derechos de explotación y de coloniaje, y no el hombre, no se resignan a comprender que lo que debe sobrevivir no es el coloniaje, la explotación, sino el hombre (APLAUSOS).


    Esta realidad la comprenden los pueblos cada día mejor. Es una realidad que solo aquellos cuyos entendimientos estén completamente intoxicados de mentiras y de falsedades, o de prejuicios, solo las mentes incapaces de razonar lo más mínimo, dejarían de comprender que estas son verdades de la humanidad, y dejarían de comprender quiénes son los que quieren que en el mundo haya paz y quiénes son los que no se resignan a renunciar a sus ilegítimos privilegios, y que prefieren que la humanidad haya vivido años de peligro, como los que ha estado viviendo últimamente.


    Los pueblos despiertan, los pueblos abren los ojos. No solo abrimos los ojos nosotros, hace rato que en Asia los pueblos venían abriendo los ojos (APLAUSOS), ¡hace rato que en Africa los pueblos venían abriendo los ojos! (APLAUSOS).


    Es posible que, en medio de una influencia tan directa de la propaganda imperialista sobre nosotros, hayamos sido, hasta años recientes, uno de los pueblos de ojos más cerrados de este continente. Y, sin embargo, nos tocó también a nosotros nuestro turno: hemos abierto los ojos, y somos hoy uno de los pueblos de ojos más abiertos en este continente (APLAUSOS). Y, detrás de nosotros, los demás pueblos hermanos de América, ¡están abriendo los ojos! El mundo entero abre los ojos, el mundo entero comienza a darse cuenta.


    Cosas que hoy son verdades para nosotros indiscutibles, eran ignoradas hasta muy recientemente. ¿Quién no comprende hoy el fenómeno del colonialismo?, ¿quién no comprende hoy el fenómeno del imperialismo?, ¿quién no comprende lo que, por ejemplo, nosotros éramos explotados aquí? ¿Quién no comprende hoy que nuestras riquezas eran sustraídas por manos extranjeras?, ¿quién no comprende hoy lo injusta que era la miseria en que vivían nuestros campesinos?, ¿quién no comprende que nuestro país era un juguete de los monopolios?, ¿quién no comprende hoy que nuestra patria no contaba para nada?, ¿quién no comprende que la voluntad nacional no contaba para nada?, ¿quién no comprende que nuestro pueblo era un instrumento y un juguete de esos intereses?, ¿quién no comprende que no éramos nada?, ¿quién no comprende que nos explotaban miserablemente, que nos explotaba el monopolio extranjero, y que nos explotaba el terrateniente, que nos explotaban los especuladores, que nos explotaban los discriminadores, que nos explotaban los explotadores?


    Hoy lo vemos claro, y así también cada día lo ven más claro los pueblos. Afortunados podemos considerarnos los cubanos, que entre 200 millones de latinoamericanos hemos sido los primeros en comprender estos problemas (APLAUSOS); hemos sido los primeros en emprender un camino propio, en emprender un camino libre; hemos sido los primeros en romper las cadenas; hemos sido los primeros en ser verdaderamente libres; hemos sido los primeros en poder actuar de acuerdo con nuestros intereses, sin tener que pedirle permiso a Washington (APLAUSOS).


    Washington influye en el destino del mundo, no puede dudarse. Las cosas que se hacen desde Washington interesan a la humanidad, porque la humanidad es afectada por las cosas que se hacen desde Washington. Y desde Washington han puesto a la humanidad, reiteradamente, muy cerca de la guerra; han puesto a la humanidad, muy reiteradamente, cerca de la catástrofe de una guerra atómica. Las cosas de Washington interesan, pues, a la humanidad.


    A una parte de los gobernantes del mundo les interesan, además de las cosas de Washington, las órdenes de Washington. Washington ha sido una preocupación para la humanidad por sus hechos y por sus órdenes. A muchos pueblos no nos preocupan ya las órdenes de Washington (APLAUSOS), aunque a todos los pueblos nos preocupan los hechos de Washington, porque los hechos de Washington tienen mucho que ver con la paz del mundo; los hechos de Washington tienen mucho que ver con la gran aspiración del mundo. Por eso, a toda la humanidad le preocupa los hechos de Washington.


    Y de Washington han estado viniendo todas las agresiones a nuestra Revolución y a nuestro pueblo; de Washington vinieron las agresiones económicas; de Washington vinieron las campañas de descrédito contra nuestro país; de Washington vinieron las amenazas; de Washington venía la ayuda a los criminales de guerra y a los contrarrevolucionarios; de Washington vinieron las directrices para organizar ejércitos mercenarios; de Washington vino la complicidad con los aviones que quemaban nuestras cañas o atacaban nuestros pueblos; de Washington han estado viniendo todos los males, han estado viniendo todos los peligros y han estado viniendo todos los hechos que interfieren nuestro derecho a trabajar, nuestro derecho a construir, nuestro derecho a progresar y nuestro derecho a vivir.


    Y los últimos días de quien fue hasta hoy Presidente de los Estados Unidos (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”), constituyeron para nuestro país una verdadera pesadilla, puesto que nuestro pueblo esperaba el zarpazo como lógico colofón de toda la cadena de agresiones anteriores; porque nuestro pueblo sabía del odio que hacia nuestra Revolución sentían los círculos guerreristas y agresivos de Washington; porque nosotros sabíamos la soberbia que emanaba de la impotencia frente a nuestra Revolución; porque sabíamos el rencor que emanaba de los fracasos en los intentos de destruir nuestra Revolución; porque sabíamos que no se resignaban a perdonarle a nuestro pueblo que fuese libre, a pesar de ellos, y que fuese libre incluso contra ellos (APLAUSOS). Y esos días fueron días de extraordinario riesgo.


    ¿Qué hecho decide la desmovilización? La desmovilización la decide el cambio que acaba de tener lugar en la administración de Estados Unidos. ¿Qué quiere decir esto? Esto es lo que nosotros debemos analizar. ¿Quiere decir que los peligros han desaparecido para nosotros?, no; ¿quiere decir que los problemas del mundo se han resuelto?, no; ¿quiere decir que se haya producido un cambio sustancial en la vida de Estados Unidos?, no; ¿quiere decir que el imperialismo haya desaparecido?, no; ¿quiere decir que las grandes corporaciones económicas, que los grandes monopolios, que la gran prensa al servicio de esos intereses, que las poderosas fuerzas militares del imperialismo, hayan dejado de tener una importancia vital en las decisiones del gobierno de ese país?, no. Nada de eso quiere decir. El cambio de administración que ha tenido lugar en Estados Unidos solo significa una ligera esperanza de la humanidad de que el gobierno de ese país rectifique, si no todos, por lo menos una parte de los grandes desaciertos y de los grandes errores de la administración anterior.


    ¿Cuál es la magnitud de esa esperanza? Es pequeña esa esperanza, pero, como toda esperanza, es difícil de medir. Cuando la humanidad tiene tan extraordinaria necesidad de paz, cuando los pueblos tienen tan extraordinaria necesidad de que se les deje trabajar, cualquier esperanza, por pequeña que sea, es siempre una esperanza; por pequeña que sea, siempre se puede llamar una gran esperanza. No importa sino la magnitud de la necesidad, y la humanidad tiene una necesidad muy grande de paz. Por eso, una pequeña esperanza se vuelve, dada la gran necesidad de paz, en una gran esperanza.


    Explicado así el problema, podemos decir que el mundo está hoy como estamos nosotros: todo el mundo hoy espera, todo el mundo espera por la actitud de la nueva administración de Estados Unidos. Todos los que en el mundo razonan, todos los que en el mundo piensan honestamente, creen que resultaría absurdo que los gobernantes de ese país continuaran por el camino desacertado y absurdo de la administración anterior. Los que en el mundo razonan y se preocupan por los destinos de la humanidad, piensan que lo más lógico es que no se continúe por el camino anterior, y que se emprenda una política distinta.


    Por eso, en medio de los grandes obstáculos que una nueva política tendría en Estados Unidos, obstáculos que se opondrán firmemente a toda rectificación, es lógico esperar que haya rectificaciones, puesto que el dilema es este: o se rectifica, o llevan la humanidad al abismo; o se rectifica, o van hacia la catástrofe.


    Hoy ha hablado el nuevo Presidente. Su discurso tuvo algunos aspectos positivos, pero nosotros ante sus palabras, que aceptamos en lo que tienen de positivas, y que vemos con agrado aunque sea una sola palabra que se aparte de la política soberbia y odiosa de su predecesor, sobre todo, cuando contenga un tono y un lenguaje distinto; sobre todo, cuando se dirija a hablarle a la opinión pública de Estados Unidos, porque uno de los problemas más graves de lo que ocurre en Estados Unidos, es que la opinión pública ha sido una opinión sometida incesantemente, durante años, a verdaderos barrages de propaganda falsa, a verdadero barrage de veneno y de mentira, a verdadero barrage de histeria. Y que lo primero que tiene por delante quien se proponga emprender la menor rectificación en ese país, es una opinión pública confusa, una opinión pública que ha sido llevada a la histeria, una opinión pública que ha sido llevada a la desesperación, y que la primera tarea que tiene por delante es dirigirse a esa opinión pública y abrirle los ojos a esa opinión pública.


    Nosotros comprendemos que es una tarea difícil, y que es una empresa de hombres que estén hechos a la medida de las circunstancias enfrentarse a las grandes mentiras, y hablarle a la opinión pública con absoluta honestidad, hablarle al pueblo con honestidad. Quien sea capaz de hablarle al pueblo con honestidad, quien sea capaz de decirle al pueblo la verdad, sin temor, siempre logrará que el pueblo reaccione, siempre logrará que la opinión pública lo comprenda (APLAUSOS).


    Imagino la tarea de quien se proponga decirle la verdad al pueblo de Estados Unidos; imagino la difícil tarea de quien se proponga hacer razonar a esa opinión pública, opinión pública que durante años y años ha estado bajo el diluvio incesante de la propaganda, que ha estado bajo el barrage de todas las películas, de todas las grandes revistas, de todas las grandes cadenas de radios y de televisión, en una verdadera competencia de falsedades, en una verdadera competencia de histeria; imagino cuán difícil sea hacer razonar a esa opinión.


    Nosotros creemos que es una opinión capaz de reaccionar, pero que quien se proponga hacerla reaccionar, tendrá que optar entre ceder a las grandes presiones, a los grandes obstáculos, o decidirse valientemente a enfrentarlos todos. De los hombres que se enfrenten valientemente a los obstáculos, de los hombres que tengan el valor de hablarle al pueblo la verdad honestamente, de los hombres que sean honestos y francos con el pueblo, será siempre la victoria por encima de todas las presiones y por encima de todas las mentiras (APLAUSOS).


    Pero para eso hay que ser hombre que tenga el valor de la verdad, hombres que no les teman a la verdad. Y la tarea de decirle la verdad al pueblo de Estados Unidos, es una tarea dura y una tarea difícil. Por eso, cualquier palabra que se dirija hacia el pueblo, para tratar aunque solo sea de dejar entrever un rayo de luz, siempre será bien recibida por los hombres que se preocupan sinceramente del destino de los pueblos y del destino de la humanidad.


    Por eso estamos en un terreno lleno de imponderables, estamos en un terreno inseguro. Nosotros, los cubanos, no queremos prejuzgar, ni queremos juzgar. Nosotros, los cubanos, sabremos esperar, y sabremos esperar con calma. A nosotros no nos invadió nunca el odio, a nosotros no nos invadió nunca la histeria, aun cuando sobre nuestras cabezas se cernía el tremendo peligro que implicaría el golpe de un enemigo tan poderoso; aquí nadie perdió la calma, aquí nadie perdió la serenidad, aquí nadie perdió la sonrisa.


    Cuando nos veíamos muy cerca de una partida en que lo que estaba de por medio eran los grandes intereses de la nación, en que lo que estaba de por medio era, quizás, la vida de cientos de miles de nuestros compatriotas, en que lo que estaba de por medio era la vida de decenas y de cientos de miles de hombres como ustedes, cuando todo eso se nos presentaba como una posibilidad, a pesar de que nuestras fuerzas no podían medirse materialmente con las fuerzas del invasor, sin embargo, aquí nadie perdió la calma ni perdió la sonrisa. Nosotros teníamos la fuerza de nuestra razón, la fuerza de nuestra moral, la fuerza de nuestro derecho, la fuerza que nos daba saber que estábamos defendiendo lo nuestro, que nos daba saber que estábamos defendiendo algo muy justo y muy sagrado. Eso nos daba confianza en que nosotros podríamos resistir cualquier golpe.


    Y aquí, dos fuerzas, la fuerza de nuestro pueblo y la fuerza de la solidaridad del mundo, se dividían para parar la agresión contra nosotros (APLAUSOS). Son esas dos fuerzas que se complementan, porque la solidaridad no significaría nada sin nuestra propia fuerza, y nuestra propia fuerza necesita de la solidaridad de los demás pueblos; nuestra fuerza no es la sola fuerza de nuestra razón, nuestra fuerza es también la fuerza de la razón de los demás pueblos del mundo (APLAUSOS).


    Pero el golpe vendría sobre nosotros, nosotros tendríamos que soportar el golpe, nosotros tendríamos que afrontar el impacto y, sin embargo, nadie perdió ni la calma ni la sonrisa. Y frente a la histeria nosotros hemos aprendido a sonreír; frente a la amenaza nosotros hemos aprendido a sonreír; frente al peligro nuestro pueblo ha aprendido a sonreír en medio de los grandes riesgos, y en momentos de grandes convulsiones, nuestro pueblo ha sabido tener calma.


    Por eso, nuestro pueblo, que ha aprendido todo esto, frente al cambio que ha tenido lugar en el gobierno de Estados Unidos, espera con calma, sin histeria, sin odio, sin impaciencia.


    El Presidente que acaba de tomar posesión, dirigiéndose al mundo, hablaba de empezar de nuevo. Bien. Nosotros por nuestra parte decimos también: vamos a empezar de nuevo (APLAUSOS). Nuestra actitud será de espera, de espera por los hechos, porque los hechos siempre son más elocuentes que las palabras (APLAUSOS). Nuestra actitud no será una actitud de resentimiento. Nosotros hemos podido llevar adelante nuestra Revolución, nosotros marchamos adelante victoriosamente, nosotros no podemos albergar, pues, resentimientos. Nuestra actitud no es, ni será nunca, una actitud de temor; nosotros no tememos absolutamente nada. Nuestra actitud no será nunca una actitud interesada; ¡nosotros del imperialismo nunca interesaremos absolutamente nada! (APLAUSOS). Nuestra actitud será la actitud de todos los demás gobiernos y pueblos del mundo: una actitud de espera por los hechos; de nosotros no partirán ataques gratuitos, de nosotros no partirán, gratuitamente, actos hostiles.


    Bueno es, para comprender nuestra actitud, el que se sepa que a nosotros, en estos instantes, no nos preocupan solo los problemas de Cuba, sino los problemas del mundo; no nos preocupa solo la paz para nuestro país, sino la paz para todos los pueblos del mundo (APLAUSOS); no nos preocupa solo la necesidad de paz que tiene Cuba, sino la necesidad de paz que tienen también todos los gobiernos y pueblos amigos de Cuba (APLAUSOS). Y, en cierto sentido, en gran medida los problemas nuestros han preocupado a esos pueblos y a esos gobiernos, en cierto sentido estaban corriendo los mismos riesgos que nosotros, es decir, los riesgos de la guerra; han estado corriendo nuestra propia suerte, se han estado jugando su obra y sus triunfos, a la obra y al triunfo nuestro.


    Por eso, nosotros no pensamos, en estos instantes, en los mezquinos términos de los intereses exclusivamente nacionales; pensamos, con sentido amplio, en los intereses no solo de nuestro país, sino de todo el mundo (APLAUSOS). Es posible que los mezquinos y miserables vendepatrias y contrarrevolucionarios, es posible que las plumas mercenarias que escriben en Estados Unidos entiendan que nosotros tengamos preocupaciones de tipo nacional, es posible que crean que nos preocupan los esbirros, es posible que crean que nos preocupan los contrarrevolucionarios. Si ellos quieren encontrar un consuelo en creer eso, pues, ¡que les vaya bien ese consuelo! (APLAUSOS). Nuestra única preocupación es la preocupación de que el mundo pueda marchar por senderos de paz; lo mismo que nuestros problemas afectan al mundo, los problemas del mundo nos afectan a nosotros. Hoy no hay solución de problemas aislados en ninguna parte del mundo, hoy cualquier problema, en cualquier continente, puede afectar a todo el mundo e interesa a todo el mundo.


    A nosotros nos preocupan los problemas del Congo, y a nosotros nos preocupan los problemas de Argelia, y a nosotros nos preocupan los problemas de Lao (APLAUSOS). Y cualquier conflicto, cualquier conflicto en cualquier país del mundo, por la lucha de los pueblos, por su libertad y su independencia, nos interesa y nos preocupa, y le preocupa a todo el mundo, porque el mundo es hoy, realmente, mundo; el mundo es hoy mundial. Antes el mundo no era mundial, los problemas de un continente no afectaban a otros continentes, los problemas de un país no afectaban a otro país. En estos tiempos que vivimos, los problemas de cualquier país afectan a toda la humanidad; por eso, toda la humanidad se ve en la necesidad de encontrar fórmulas que resuelvan sus problemas, es decir que resuelvan el mayor número de problemas posible, si no fuese posible resolver todos los problemas.


    Nosotros tenemos por delante mucho trabajo, nosotros tenemos que trabajar duro. Mañana ustedes regresan a sus centros de trabajo. Con la cantidad de trabajo que tenemos por delante, con la cantidad de tareas que debemos realizar, nosotros nos interesamos por la paz, nos interesamos por poder realizar todas esas tareas; a nosotros, los contrarrevolucionarios no nos quitan ningún sueño; nosotros tenemos necesidad de trabajar, nosotros queremos trabajar, nosotros tenemos necesidad de que nos dejen en paz, nosotros no queremos favores de ninguna clase. Y nosotros tenemos un favor seguro, que es el favor que obtenemos con nuestro trabajo; nosotros no queremos riquezas de ninguna clase. Nosotros tenemos una gran promesa de riqueza, que es la riqueza que va a producir nuestro pueblo con su esfuerzo (APLAUSOS); nosotros tenemos un gran porvenir delante, todos ustedes, sus esposas, sus hijos, todo el que quiera juntar sus brazos en esta tarea de hacer una patria verdadera y una patria grande; un gran porvenir espera a todos los que sientan con el pueblo, a todos los que sientan con la patria: el porvenir que estamos creando, el porvenir que estamos haciendo y sobre el cual tenemos absoluta seguridad.


    Cada día marcha la Revolución por senderos más firmes, con paso más seguro; cada día comprendemos mejor los problemas, cada día trabajamos mejor, y eso nos brinda la imagen de un porvenir risueño. Nosotros queremos alcanzar ese porvenir, nosotros no esperamos de nada más que de nuestro esfuerzo ese porvenir. Lo digo por si creyeran los enemigos de nuestra Revolución que tenemos problemas de tipo económico. Nunca nuestro país ha tenido menos problemas de tipo económico, nunca nuestro país ha tenido tanta gente trabajando (APLAUSOS), nunca nuestros campos han visto tantas manos dedicadas amorosamente a hacerlos producir, nunca se han visto tantos sembrados, nunca se ha visto tanta maquinaria en nuestros campos, nunca se ha visto al pueblo tan febrilmente dedicado a trabajar y a crear, nunca se ha visto a los hombres y a las mujeres tan enamorados de la obra que están haciendo (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Fidel! ¡Fidel!”).


    Nosotros no tenemos ni tendremos problemas económicos de ninguna índole; nosotros no esperamos de Washington ningún favor ni ninguna ayuda económica. Nosotros sabemos y hemos aprendido que cualquier empresa que nos propongamos, la podemos realizar; nosotros sabemos que para nuestro pueblo no hay nada imposible (APLAUSOS); nosotros sabemos que nuestro pueblo es capaz de las más extraordinarias metas; nosotros confiamos, pues, en nosotros, y nosotros lo esperamos todo de nosotros.


    Ese es nuestro ánimo, es el ánimo de ustedes y el ánimo de todos nosotros, que es el mismo ánimo. Por eso, nuestras palabras y nuestra actitud es una actitud enteramente honesta; no nos hacemos ilusiones de ninguna manera, adoptamos una postura objetiva ante las realidades. Adoptamos una actitud de espera: ni nos engañamos ni engañamos a nadie, ni concebimos falsas ilusiones ni se las hacemos concebir al pueblo; analizamos los problemas con la serenidad de quien lo mismo afronta una situación que afronta otra situación, de quienes se alegran de que las perspectivas sean perspectivas de paz, ¡y de quienes no se acobardan de que las perspectivas fuesen perspectivas de riesgo y de peligro! (APLAUSOS).


    Nosotros esperaremos, esperaremos por los hechos. La palabra no la tenemos nosotros, la palabra la tienen los nuevos gobernantes de Estados Unidos. Allí en Miami hay campos de mercenarios que están siendo instruidos descaradamente por técnicos de Estados Unidos (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera !”); allí están los criminales de guerra actuando abiertamente; allí tienen sus bases; de allí han salido muchas veces los aviones que han atacado nuestras costas. En Guatemala, en Swan y en otros sitios del continente están las fuerzas de mercenarios que organizó la administración de Eisenhower (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”). Y están ahí, están ahí.


    Constantemente han estado cayendo armas en paracaídas sobre nuestras montañas, para tratar de reforzar a elementos contrarrevolucionarios; las pandillas de mercenarios están acuarteladas en distintos puntos alrededor de Cuba; hay armas yankis en manos de grupos contrarrevolucionarios, que se quisieron aprovechar de estos días para crear focos de guerrillas, ¡armas yankis con las que han asesinado incluso a maestros voluntarios que hemos mandado a enseñar a los niños! (EXCLAMACIONES DE: “¡A buscarlos!”)


    El enemigo ha empleado distintas tácticas. En ocasiones, el imperialismo acarició la idea de un ataque directo; en ocasiones llegó a planear el ataque directo. La actitud siempre vigilante de nuestro pueblo, la denuncia siempre oportuna ante la opinión pública mundial, la movilización efectiva de la fuerza de nuestro pueblo, ha parado más de una vez esos planes. Y nosotros, no nos hemos preparado para combatir contra invasiones de mercenarios, que no requieren tantos combatientes; nos hemos preparado para resistir el ataque directo.


    En ocasiones, el imperialismo ha preferido la táctica de organizar expediciones de mercenarios, y ha estado muy cerca de lanzarlas contra nuestras costas. La movilización del pueblo, el conocimiento que han tenido de nuestra fuerza, los ha paralizado más de una vez. En ocasiones, el imperialismo ha mostrado su preferencia por el terrorismo; y así, ustedes son testigos del auge que adquirieron las actividades de agentes terroristas pagados por el imperialismo.


    Pero en la misma medida en que el pueblo se ha organizado y se ha armado, el imperialismo teme a un choque frontal de sus fuerzas contra nosotros, contra nuestras unidades organizadas y disciplinadas, contra el tremendo poder de fuego de nuestros batallones y el fuego mortífero de nuestra artillería; temen situar 4 000 o 5 000 hombres concentrados bajo el fuego de nuestros cañones; temen, en fin, un choque frontal de sus mercenarios contra el pueblo. Y, por eso, el imperialismo en ocasiones ha preferido la táctica de tratar de formar grupos guerrilleros y últimamente ha realizado grandes esfuerzos en ese sentido, e infinidad de veces ha lanzado la consigna de alzarse a los grupos de esbirros y de contrarrevolucionarios y les han enviado armas.


    Los grupos de mercenarios han sido entrenados en táctica de guerrillas. Temiendo las consecuencias de un choque frontal, el imperialismo ha ideado también como táctica la táctica de crear focos de perturbación en distintos lugares de la isla. Ustedes vieron, por ejemplo, como hace dos noches llegaron tranquilamente al puerto de La Habana seis mercenarios norteamericanos (EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón!”) que, como se ha sabido, declararon tranquilamente que iban para Pinar del Río a alzarse.


    Así que comprenden las consecuencias de concentrar su fuerza mercenaria en cualquier lugar de nuestra costa y, al parecer, tratan de situarla en pequeños grupos, en distintos sitios de Cuba. Y a esa táctica han estado acudiendo con preferencia durante las últimas semanas.


    Es decir que nos libramos de la agresión directa y tenemos la amenaza de los mercenarios organizados; nos libramos del peligro de una invasión, y tenemos la amenaza del terrorismo; nos libramos del terrorismo, y tenemos la amenaza de la creación de una serie de focos aislados para evitar el choque frontal, utilizando para ello los mercenarios con que cuentan aquí y los mercenarios que están entrenando desde hace meses en tácticas de guerrillas.


    Nosotros debemos declarar aquí, con las conclusiones que se puedan sacar de ello, que Cuba es el único país de América... la Revolución Cubana, el Gobierno Revolucionario de Cuba, es el único gobierno de América que puede destruir las tácticas de guerras de guerrillas (APLAUSOS).


    Las guerras de guerrillas son difíciles; destruir núcleos pequeños dispersos, requiere un gran esfuerzo, porque evaden el choque frontal; requieren un gran trabajo, y requiere el empleo de muchos hombres. Ningún ejército profesional de América podría vencer a fuerzas de guerrillas revolucionarias que se levantasen en armas en cualquier país de América (APLAUSOS).


    Afirmamos aquí que ningún ejército profesional de América tendría fuerzas para contrarrestar las actividades de guerrilleros revolucionarios; que el único gobierno de América, sencillamente por ser un gobierno revolucionario, por tener el apoyo del pueblo y por poder, en consecuencia, movilizar cuantos hombres sea necesario para una persecución tenaz e incansable, y sustituir constantemente a los hombres que estén luchando contra las guerrillas (APLAUSOS), somos nosotros, el único régimen de América que puede contrarrestar las actividades de grupos dispersos e irregulares.


    Es decir que, por razones de orden político, de orden social y de orden militar, la Revolución, si los enemigos tratan de evitar el choque frontal, puede destruirlos también en grupos dispersos. Y lo decimos con absoluta convicción de que estamos diciendo una gran verdad: ningún revolucionario de América que usase las tácticas de guerrillas podría ser aplastado por ningún ejército profesional en América Latina (APLAUSOS).


    Es curioso que el imperialismo haya querido acudir a esas tácticas, tácticas que fuimos nosotros, los revolucionarios cubanos, precisamente los creadores de esa táctica en América (APLAUSOS). Es curioso que el imperialismo, al verse sin ejército profesional mandado por instructores imperialistas, al verse sin instituciones, al verse sin grupos sociales gobernantes que sirvan a sus intereses, haya querido acudir a las tácticas que usó la Revolución para llegar al poder. Es una lamentable confusión mental que han estado padeciendo, y una lamentable ilusión que se han estado haciendo.


    Nosotros tenemos fuerzas suficientes persiguiendo a los elementos contrarrevolucionarios que han tratado de formar aquí en nuestro país y, como ustedes ven, no hemos movilizado ninguna fuerza; porque todos ustedes, que son los milicianos de La Habana, están ahí. Basta echar una ojeada sobre esta inmensa multitud para comprender la fuerza tremenda que la Revolución puede desplegar frente a cualquiera de las tácticas del enemigo: bien sea choque frontal, bien sea lucha irregular (APLAUSOS).


    No aprenden la lección, y han estado constantemente tratando de acudir a esa táctica. Por eso, debemos estar preparados para contrarrestar todas las tácticas. Y la fuerza que ustedes significan, lo mismo se puede emplear contra agresión directa, que contra choque frontal de mercenarios, que contra el terrorismo, que contra guerrillas contrarrevolucionarias.


    Cualquiera comprende que si el terrorismo levantara cabeza, no podría resistir la acción de todas nuestras unidades organizadas, porque el día que desplegásemos en la capital, buscando a terroristas, todas las fuerzas que han montado guardia alrededor de La Habana (APLAUSOS), los terroristas contrarrevolucionarios serían aplastados.


    Explicamos estos problemas porque debemos saber las tácticas que pueda usar el enemigo, y que nosotros estamos atentos para que no vayan a disfrazar un tipo de agresión con otro tipo de agresión. Estamos, precisamente, en el minuto en que tenemos mil oportunidades de comprender cuál ha de ser la actitud de la nueva administración. Tenemos mil oportunidades de saber si van a seguir lanzando armas en paracaídas constantemente, o no; tenemos oportunidad de saber si van a continuar los campos de entrenamiento en Estados Unidos; tenemos oportunidad de saber si van a continuar organizando ejércitos mercenarios contra la Revolución. Es decir que la palabra no la tenemos nosotros, la palabra la tiene la nueva administración; y nosotros esperaremos tranquilos y pacientes, como decíamos, sin alterarnos y sin perder la sonrisa.


    Nosotros estamos prestos a actuar frente a cualquier manifestación de agresión; nosotros no podemos abandonar nuestra preparación militar. Mientras haya el menor peligro para nuestra soberanía, nosotros no cejaremos en el esfuerzo de entrenar y organizar cada vez más a nuestro pueblo (APLAUSOS); todos los batallones que no han pasado por escuelas, continuarán pasando por las escuelas (APLAUSOS).


    Mientras exista la menor amenaza para nuestra soberanía, mientras exista el menor peligro de ataque, mientras haya un mercenario apoyado por el imperialismo, ¡nosotros continuaremos organizando nuestra fuerza militar! (APLAUSOS), ¡y continuaremos armando al pueblo, y continuaremos haciendo artilleros, y continuaremos hacienda combatientes! (APLAUSOS).


    No bajaremos la guardia ni un minuto, no descansaremos un minuto en el trabajo de organizar la defensa; no se cerrará ninguna escuela de milicias, todas continuarán funcionando a todo ritmo, para que si en cualquier momento nos vemos ante un peligro inminente de agresión, entonces no tengamos que hacer artilleros en 24 horas. Que antes de que sobren cañones, que sobren artilleros (APLAUSOS); que antes de que sobren fusiles, que sobren batallones (APLAUSOS); que antes de que falten oficiales, que sobren oficiales (APLAUSOS); que antes de que falten fortificaciones, que sobren fortificaciones (APLAUSOS).


    Y mientras el mundo no haya logrado la realidad de una paz, mientras el mundo no haya erradicado los peligros de las agresiones, mientras los círculos agresivos y guerreristas puedan seguir constituyendo una amenaza para la seguridad y la soberanía de cualquier pueblo del mundo, nosotros debemos seguirnos preparando, y preparar mejores fortificaciones, y preparar mejores trincheras.


    Esta vez, por ejemplo, no teníamos protección apenas frente a ataques aéreos, y nos preocupaban grandemente las víctimas que podría ocasionar en la población civil un ataque aéreo. Pues bien, ¡que la próxima vez, cuando estemos frente a cualquier peligro inminente de agresión, no falte protección para nuestra población civil frente a los ataques aéreos! (APLAUSOS).


    Y mientras en el mundo existan los peligros de la guerra, nosotros debemos hacer aquí protección, incluso, contra bombas atómicas (APLAUSOS). Y que si los guerreristas llevaran al mundo a una guerra atómica, nuestra población no perezca.


    Nosotros tenemos que ser un pueblo espartano; nosotros tenemos que ser un pueblo luchador. Sería imperdonable que nos durmiésemos sobre laureles; sería imperdonable que nos confiásemos irrazonablemente; sería imperdonable que dejásemos de tomar todas las medidas para garantizar la supervivencia de nuestro pueblo y la supervivencia de nuestra Revolución. Sería imperdonable, no estaríamos a la altura de la obra que estamos haciendo, no estaríamos a la altura del momento histórico que vive la humanidad, si cometiésemos la falta de dormirnos. Nosotros no podemos dormirnos nunca, nosotros tenemos que trabajar mucho, como hemos trabajado estos días.


    Y vean ustedes el fruto del trabajo, vean ustedes qué fuerza tan formidable la fuerza de la Revolución; vean ustedes qué espectáculo tan extraordinario es el espectáculo de un pueblo armado; vean ustedes la confianza que al pueblo le da saber que está organizado, saber que está preparado, y saber que está armado (APLAUSOS). Esa confianza será cada vez mayor, mientras más preparados estemos, mientras más organizados estemos, mientras mejor armados estemos.


    Esa seguridad que ustedes han sentido en estos días, esa seguridad de que cualquier enemigo sería derrotado, esa seguridad será incomparablemente mayor, dos veces mayor, tres veces mayor, cinco veces mayor, cuando tengamos cinco veces más organización, más disciplina, más capacitación (APLAUSOS). Y este optimismo y júbilo de hoy, será también mayor. No debemos pensar que estamos concluyendo, más bien debemos pensar que estamos empezando; no debemos pensar que hemos hecho mucho, sino pensar que todavía nos falta mucho por hacer; no debemos pensar que somos suficientemente fuertes, sino que todavía podemos fortalecernos mucho más; no debemos pensar que seamos suficientemente experimentados, sino que todavía tenemos mucho que aprender.


    Por eso, en el nuevo período que se abre en la política del mundo, nuestra actitud es esta que hemos expuesto aquí. Nuestra esperanza de que hayan rectificaciones, nuestra esperanza de común acuerdo con las esperanzas de toda la humanidad; nuestro sentido de que esa esperanza no debe servir para que nos abandonemos en la tarea de prepararnos; nuestro llamamiento a continuar el esfuerzo para ser cada día más fuertes, y tener la defensa de nuestro país y de la Revolución más asegurada.


    Con esa idea debemos marcharnos hoy. Creo que todos hemos comprendido perfectamente bien; creo que hemos analizado serenamente la situación. Al marcharnos a nuestro trabajo, expresamos nuestra satisfacción de haber cumplido el deber, nuestra satisfacción de haber estado alertas, nuestra satisfacción de poder decir que ningún enemigo pudo sorprendernos en estos días críticos, nuestra satisfacción de poder afirmar que el pueblo ha estado a la altura de la situación, y nuestra satisfacción de poder enfrentarnos al futuro con seguridad y con serenidad.


    ¿Qué decir ante la alternativa de que haya paz para nuestro país y paz para el mundo? Bienvenida sea esa oportunidad, y bienvenida sea esa paz (APLAUSOS). Y ojalá que en el gobierno de Estados Unidos triunfen los que sean capaces de comprender la tremenda responsabilidad que tienen ante el mundo; ojalá tengan la firmeza y tengan el valor de hablarle con honradez y de hablarle con honestidad al pueblo de Estados Unidos; ojalá comprendan que ese es el deber que tienen por delante, y ojalá tengan ese éxito, si albergan ese empeño.


    Nosotros nos alegraríamos de cualquier rectificación; nosotros sabemos lo que tiene por delante el nuevo Presidente de Estados Unidos. Si emprende un sendero honesto de rectificaciones en bien del mundo y en bien de su propio pías, le deseamos éxito (APLAUSOS). Mientras, esperamos por los hechos, que son más elocuentes que las palabras.


    Como dijimos aquí hace breves días, nosotros no tenemos problemas, nuestro camino está claro. No podemos saber los imponderables del futuro, pero sí sabemos una cosa: que cualesquiera que sean esos imponderables, sabremos afrontarlos. No estamos seguros, no podemos estar seguros de las cosas que puedan ocurrir en el orden de la política internacional, de las cosas y de los obstáculos que se nos puedan presentar delante; no podemos estar seguros de los riesgos que todavía tengamos que correr, pero, sin embargo, nosotros estamos seguros de una cosa: que cualquiera que sea ese futuro, fácil o duro, la victoria será de nuestro pueblo (APLAUSOS). De una cosa podemos estar enteramente seguros: de que sea fácil o sea difícil el camino, ¡venceremos!


    (OVACIÓN).


    



     


    
      
        2  Discurso pronunciado por el Comandante Fidel Castro, primer ministro del Gobierno Revolucionario, en el acto celebrado frente al Palacio Presidencial para recibir a los milicianos que se encontraban en las trincheras, el 20 de enero de 1961 (Departamento de Versiones taquigráficas del Gobierno Revolucionario).
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    Raúl Roa


    



    Tengo el honor de poner en conocimiento de Vuestra Excelencia nuevos hechos alarmantes de la situación denunciada en mi nota de fecha 31 de diciembre, en la cual solicité la convocatoria de ese cuerpo bajo su digna presidencia.


    En la noche de hoy el gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica, después de haber suspendido sus relaciones diplomáticas con Cuba, ha demandado del gobierno revolucionario la salida de su territorio de todo el personal diplomático y consular cubanos, expresando al mismo tiempo que el grueso de su personal diplomático en Cuba abandonará la República en el término de cuarenta y ocho horas y el resto, tan pronto como sea posible.


    El gobierno de Cuba adoptó anoche la decisión de solicitar del gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica que redujera el personal de su Embajada en La Habana a once personas, en proporción paritaria al número de los funcionarios de la nuestra en ­Washington, dándoles un término de cuarenta y ocho horas a los restantes para retirarse del país.


    El motivo determinante de esa decisión es que, según las prues:bas que obran en poder del gobierno de Cuba, la mayor parte de ese personal está implicado en actividades delictivas de espionaje, subversión y terrorismo.


    Al propio tiempo, agencias de prensa han difundido en la noche de hoy la noticia de que dos destructores de la Marina de Guerra de los Estados Unidos han sido puestos en estado de alerta en la base de Key West para zarpar hacia La Habana con la presunta misión de recoger a funcionarios de su Embajada en la capital de Cuba.


    Cumpliendo instrucciones del gobierno revolucionario de Cuba expreso a Vuestra Excelencia nuestra honda preocupación por estos hechos, que se encadenan con el cuadro expuesto en la nota de referencia y que, según informes fidedignos, conducirán a una agresión militar directa contra el gobierno y el pueblo de Cuba dentro de ­breves horas, con grave peligro para la seguridad y la paz internacionales.


    Reitero a Vuestra Excelencia que, en uso del derecho de legítima defensa, el gobierno y el pueblo de Cuba se aprestan a repeler a los invasores y demandamos del Consejo de Seguridad, a tenor de los de­rechos y de las responsabilidades que le impone la Carta de las Naciones Unidas, que adopte las medidas que juzgue necesarias para impedir este acto de piratería internacional contra la independencia, soberanía e integridad territorial de un Estado Miembro de la Organización.


    Aprovecho la oportunidad, señor Presidente, para reiterarle el testimonio de mi más alta consideración y aprecio.


     


    FUNDAMENTOS, CARGOS Y PRUEBAS DE LA DENUNCIA DE CUBA


    
      

    


    En los propios días en que conmemora el segundo aniversario de su liberación, Cuba se ve de nuevo compelida a acudir al Consejo de Seguridad y denunciar, ante la opinión pública mundial, la política de hostigamiento, represalia, agresión, subversión, aislamiento, intervención e inminente ataque militar de los Estados Unidos contra el gobierno y el pueblo cubano, con riesgo gravísimo para la paz y la seguridad internacional, de suyo precarias por el acelerado aumento de las tensiones existentes en Europa, Asia y África, a causa, precisamente, de los métodos de ingerencia, coacción y vasallaje, típicos de la expirante administración republicana en sus relaciones exteriores.


    El pretexto invocado para justificar esta rampante violación de la independencia, autodeterminación, soberanía e integridad territorial de Cuba, es el haberse esta convertido en un apéndice de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y los peligros que se derivan de ese hecho para la unidad, la solidaridad y la paz hemisféricas. Los objetivos reales que se persiguen con tan mendaz, irresponsable y dolosa imputación es aplastar la revolución que ha emancipado al pueblo cubano de la dominación política y de la explotación económica de los Estados Unidos y retrotraer a Cuba a su humillante, dócil y expoliada condición de dependencia colonial del imperialismo norteamericano. Baste, por el momento, enunciar la torva maquinación en marcha, ya con ritmo vertiginoso después de la ruptura de relaciones diplomáticas.


    Lo que ahora importa es dejar, nítidamente precisado, que la urgente cuestión planteada por Cuba desborda, por su índole y alcance, el ámbito regional y afecta a la comunidad internacional. No es una disputa local susceptible de ventilarse por los órganos y medios establecidos en la Carta de la Organización de los Estados Americanos, la que afronta el Consejo. La situación que encara al organismo responsable de mantener la paz y la seguridad mundiales, es la que configura, taxativamente, el Artículo 3 de la Carta. Nadie se llame a engaño al respecto. Cuba puede ser invadida por la Infantería de Marina norteamericana y los criminales de guerra cubanos y mercenarios alquilados por la Agencia Central de Inteligencia; pero sépase, también, que su gobierno y su pueblo están decididos a repelerla con todos los recursos a su alcance. Cuba no está sola. Y, si su suelo es hollado, el gobierno revolucionario y el pueblo cubano tendrán la ayuda, el apoyo y el respaldo de quienes se han comprometido, espontáneamente, a defender su independencia, autodeterminación, soberanía e integridad territorial. Si aspira a formarse un juicio exacto de la situación y se dispone a adoptar las medidas necesarias para impedir que se consume el plan elaborado por Allan Dulles, el Consejo de Seguridad debe tenerlo presente.


    No juzgo indispensable insistir, en esta ocasión, en la facultad inalienable que otorga la Carta a todo Estado Miembro a elegir la vía que considere más adecuada para el ejercicio de sus derechos; sí considero, en cambio, asaz pertinente reafirmar que Cuba ha escogido esta vez, sin perjuicio del derecho de legítima defensa que le asiste, la vía del Consejo de Seguridad, como ya antes lo había hecho, y hace poco recurrió a la Asamblea General, en su doble condición de Estado soberano y miembro de la Organización. Para Cuba, el Consejo de Seguridad es el foro apropiado y, en consecuencia, ha procedido. No admite ni acepta otra jurisdicción que la elegida. Mas aún: considera deber insoslayable manifestar de antemano su total disconformidad con cualquier intento de transferir el examen de su reclamación al Consejo de la Organización de los Estados Americanos. El burdo escamoteo, contenido en el proyecto de Resolución aprobado por el Consejo, el 19 de julio de 1960, no puede repetirse sin menoscabo irreparable de su autoridad y prestigio. Y basta y sobra con lo dicho, ya que Cuba no está dispuesta a que se discutan facultades y derechos inherentes a su soberanía.


    El enemigo más contumaz, felón y poderoso de la Revolución Cubana ha sido y es el gobierno imperialista y reaccionario del presidente Eisenhower. La combatió desde que Fidel Castro inició en la Sierra Maestra la epopeya de la liberación, y la combatirá hasta que abandone la Casa Blanca y Wall Street. Ha apelado baldíamente a todo género de intrigas, conjuras, sobornos, presiones y contubernios para castigar en la Revolución Cubana la legítima aspiración de todos los pueblos subdesarrollados a desembarazarse de la miseria, el atraso, la insalubridad, la injusticia, la opresión y la dependencia en que los han sumido las potencias coloniales e imperialistas. Ahora, ya en las postrimerías de su desacreditado y ruinoso mandato, ha roto las relaciones diplomáticas con Cuba e impartido su aprobación a un siniestro plan de la Agencia Central de Inteligencia encaminada a crear condiciones para una agresión militar fulminante contra el gobierno y el pueblo de Cuba. El pretexto que se enarbola y la política seguida son los mismos que se han venido utilizando desde el ascenso de la revolución al poder: la transformación de Cuba en una punta de lanza del comunismo internacional, el establecimiento de un gobierno comunista en Cuba, la cesión de bases cubanas para lanzamiento de cohetes soviéticos. La finalidad es obvia: desfigurar, deliberadamente, la naturaleza de la Revolución Cubana para sentar los supuestos subjetivos y objetivos de una agresión militar directa. Se pretende reeditar, en suma, “la gloriosa victoria” de Guatemala en 1954.


    No voy a fatigar al Consejo de Seguridad con una prolija relación de cuanto ya conoce por haberlo yo expuesto en su seno y en la VII Reu­nión de Consulta celebrada en San José. Me ceñiré, por tanto, a centrar la atención, dentro del contexto general de la situación, en los hechos que sirven de inmediatos antecedentes a la fase actual del proceso. Sobre Cuba pende, en estos momentos, la amenaza de una inminente invasión militar de los Estados Unidos. La iniciativa asumida por ese país en la ruptura de relaciones diplomáticas con Cuba, le infunde a esa inminencia dramáticos contornos. El gobierno y el pueblo de Cuba, aguardan, de un minuto a otro, la irrupción de los invasores. Y ya sabemos a lo que van: a restaurar por la fuerza el régimen podrido que la revolución derribó y el yugo degradante de su señorío colonial. A eso van, henchidos de primitivos rencores y de zoológico orgullo racial, con su cortejo de barcos, aviones y cohetes; pero los recibiremos en pie, unidos y firmes, solo cediendo con la muerte cada palmo de tierra.


    A partir del verano de 1959, Cuba ha tenido que arrostrar centenares de actos agresivos de tipo militar, auspiciados, respaldados y financiados por el actual gobierno de los Estados Unidos. Esa extensa gama de violaciones de las leyes, compromisos y obligaciones internacionales, enderezadas a socavar los cimientos de la revolución para intentar destruirla por la fuerza, registra hechos inconcebibles de una gran potencia contra una pequeña nación que está en paz, entregada patrióticamente a labrarse la vida propia a que su pueblo laborioso y heroico tiene derecho.


    Desde sufrir las incursiones de aviones piratas con base en la Florida hasta la presente criminal campaña terrorista con potentes explosivos suministrados por el Pentágono, Cuba ha resistido los embates soberbios del gobierno del presidente Eisenhower. Se ha abastecido por vía aérea de material bélico norteamericano de último tipo, a grupos contrarrevolucionarios que operaban en las montañas; funcionarios de la Embajada de los Estados Unidos en La Habana han sido sorprendidos en tareas de espionaje; se mantienen campamentos de mercenarios en la Florida y en la América Central pagados con dólares norteamericanos y la Agencia Central de Inteligencia sufraga los gastos de una difusión sistemática de calumnias desde distintas radioemisoras, como parte de la guerra psicológica desatada para preparar las condiciones de un asalto en gran escala.


    Dentro del marco de la estrategia en desarrollo, cuyo objetivo central es arrancarle al pueblo el albedrío, bienestar, progreso y decoro que ha ganado a precio de sacrificio, no solamente abundan hechos de tipo militar, sino que, también, se conjugan otros factores de importancia concurrentes al mismo, como son las maniobras diplomáticas y las medidas de estrangulamiento económico. En cuanto a las primeras, destácase la celebración de la VII Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores en Costa Rica, urdida por el Departamento de Estado para coronar el aislamiento del gobierno revolucionario, mediante un rompimiento colectivo de relaciones. La conjura se frustró por la presión de la opinión pública continental y desde entonces —agosto de 1960—, los conspiradores del Pentágono y del Departamento de Estado aceleraron los preparativos para la acción directa, ampliando los campamentos de mercenarios en Miami, Orlando, Fort Myers, Homestead y Fort Lauderdale, en la Florida, y construyendo bases aéreas y de instrucción militar para los invasores en Guatemala, Nicaragua, la isla Cisne y Puerto Rico.


    La etapa iniciada en Costa Rica se ha caracterizado por una carrera sin tregua hacia la consecución del objetivo. Un mes después de la Conferencia de Cancilleres, la Casa Blanca coaccionó públicamente a los ciudadanos de los Estados Unidos para que no viajasen a Cuba. Transcurridas dos semanas de esa medida sin precedentes, el gobierno del presidente Eisenhower dictó el 19 de octubre un ­embargo para casi todas las exportaciones a la Isla y ese mismo día la Administración Marítima del Departamento de Comercio declaró ilegal toda transferencia, venta o arrendamiento de embarcaciones propiedad de ciudadanos norteamericanos al gobierno de Cuba o a ciudadanos cubanos. Posteriormente, amplió esa prohibición para ­impedir que puedan ser fletados barcos con carga entre Cuba y los países socialistas, con el fin de entorpecer el libre comercio entre mi país y todos los países del mundo.


    La inserción del tema cubano en la campaña presidencial se caracterizó por una agresividad sin límites contra la libre determinación de nuestro pueblo y tres meses y medio después de la Reunión de Consulta, la administración de Washington completaba su agresión económica en el renglón azucarero, prohibiendo toda compra hasta el próximo mes de marzo.


    Como telón de fondo de la mencionada política de agresión económica, espías norteamericanos, pertenecientes al personal oficial de la Embajada de los Estados Unidos en La Habana, conspiraban con elementos contrarrevolucionarios. A mediados de septiembre, el Departamento de Investigaciones del Ejército Rebelde descubrió un círculo de espionaje al detener a cinco agentes, tres de los cuales gozaban de status diplomático, las señoras Marjorie A. Lennox y Caroline Stacy y Robert L. Neet. Ya el mes anterior se habían sorprendido in fraganti, en los momentos en que celebraban una reunión con conspiradores cubanos, a los funcionarios de la Embajada norteamericana, Edwin L. Sweet y William G. Friedmann.


    En la madrugada del 5 de octubre, desembarcó por la costa norte de la provincia de Oriente una expedición de 27 individuos procedentes de las costas floridanas. Tres de los mercenarios son ciudadanos norteamericanos. El 8 de octubre, el Ejército Rebelde y las Milicias Campesinas capturaron un centenar de contrarrevolucionarios que operaban en las montañas del Escambray. Nueve días antes, fuerzas del gobierno habían interceptado un abundante material bélico destinado a ese grupo, que fue dejado caer en la noche del 29 de septiembre por un avión cuatrimotor norteamericano. El cargamento, procedente de los arsenales del Ejército de los Estados Unidos, estaba compuesto por un equipo completo de armas modernas con numeroso parque, equipos de comunicación de último tipo con cristales para cambiar las frecuencias de transmisión todos los días del año, claves de comunicaciones y mapas detallados de la zona, en nylon.


    Como se observa, el diseño de la agresión se dibuja inconfundiblemente. Los episodios van produciéndose con cronométrica secuencia. El 19 de octubre, como contrapunto de la campaña psicológica que acompaña la actividad militar en despliegue, el Jefe del Buró Federal de Investigaciones atacó groseramente a la Revolución Cubana hablando en Miami Beach durante la Convención Anual de la Legión Americana. Y el 22 de octubre, continuando la siembra de confusión, calumnias y provocaciones, el congresista Víctor L. ­Anfuso, se dirigió por carta al secretario Herter y al almirante ­Burke, pidiéndoles que reforzaran los efectivos de la Base Naval de Guantánamo. Los asaltos vandálicos de los Consulados de Cuba en Miami y en Tampa, perpetrados con la pasiva complacencia de las autoridades, forman parte de la estrategia.


    La Prensa, periódico de Ciudad México, dio la noticia el 27 de octubre, enviada por su corresponsal en Tapachula, estado de Chiapas, de que trece barcos de guerra sin bandera ni matrícula se encontraban fondeados en la bahía de Puerto Barrios, Guatemala, y que en la Sierra del Peten, junto a la frontera mexicana, se hallaban acampados centenares de hombres armados.


    El 27 de octubre, la prensa norteamericana reavivó la polémica en torno a la Base Naval de Guantánamo con despachos fechados en Washington, expresando que los Estados Unidos la defenderían a toda costa. Al día siguiente, el Departamento de Estado entregó una nota a la Organización de los Estados Americanos acusando a Cuba de adquirir grandes cantidades de armas destinadas a extender la revolución por América. Simultáneamente, el Pentágono anunció que 1450 infantes de Marina pasarían el fin de semana en ­Guan­­tána­mo. Significativamente, el personal naval pertenecía a un escuadrón anfibio de asalto.


    La temperatura seguía subiendo artificialmente por los manejos guerreristas de Washington. El vocero de prensa del presidente ­Eisenhower afirmaba el 29 de octubre que la visita de los marines se había decidido en las altas esferas de la administración con pleno respaldo del Poder Ejecutivo, subrayándose el hecho de que el Presidente nunca había sido informado anteriormente de los descansos que se dan en tierra a los marinos en práctica de adiestramiento. Obviamente, había interés en agravar aún más las tensiones entre los dos países con el nuevo episodio hostil, que contribuía a preparar las condiciones para una agresión directa.


    Los acontecimientos siguieron encadenándose. Casi paralelamente se anunció en Washington que el Embajador de los Estados Unidos en Cuba había sido llamado a consultas. El primero de noviembre el presidente Eisenhower declaró que “tomaría cualquier paso que fuera necesario para defender la base de Guantánamo”, apuntando su vocero de prensa que declaraciones similares habían sido formuladas ya por el Secretario de Defensa y por el Jefe de Operaciones Navales. No obstante las reiteradas seguridades ofrecidas por el gobierno de Cuba de que no reivindicaría por la fuerza esa parte usurpada del territorio nacional se insistía sospechosamente en la actitud provocativa.


    En noviembre 9, le tocó su turno al Departamento del Tesoro en la intensificación del plan maestro de hostigamiento, provocaciones y agresiones ejecutado el trimestre anterior para roturarle el camino al asalto final. Se anunciaron nuevas medidas en el control de exportaciones contra Cuba, exigiéndoles a los barcos con destino a la Isla declaraciones adicionales de sus cargamentos, con el fin de obstaculizar aún más el comercio entre los dos pueblos.


    Un nuevo elemento de provocación se introdujo en el plan agresor el 18 de noviembre. El Departamento de Estado dio a la publicidad la relación de las armas que, según el gobierno de Washington, había adquirido Cuba en algunos países occidentales y socialistas. Por supuesto, se ocultó que los Estados Unidos se habían negado a venderle armas a Cuba y que bloquearon las negociaciones con sus aliados europeos, para dejar a nuestro pueblo inerme frente a las fuerzas contrarrevolucionarias y mercenarias, equipadas y financiadas por la administración republicana.


    El Pentágono inició el mes de diciembre haciendo descender deliberadamente sobre la zona norte de Oriente fragmentos de un cohete lanzado desde las plataformas de cabo Cañaveral, poniendo en peligro la vida de los campesinos del lugar. No está de más señalarlo. Ese cohete norteamericano, en parte reconstruido por técnicos cubanos, es el único de que disponemos, brillando por su ausencia los cohetes soviéticos, como la única base militar extranjera que existe en Cuba está cundida de marinos, barcos y aviones norteamericanos.


    Al día siguiente, 2 de diciembre, el presidente Eisenhower invocó la Ley de Seguridad Mutua para otorgar un crédito de un millón de dólares con destino a los titulados refugiados cubanos, dando de ese modo una nueva inyección a los contrarrevolucionanos y mercenarios en sus planes bélicos patrocinados por la Agencia Central de Inteligencia.


    El 8 de diciembre, el subteniente guatemalteco exiliado en Honduras Rodoleno Eduardo Chacón, declaró a la prensa de Tegucigalpa que 12 000 paracaidistas estaban preparados en Guatemala para lanzarse sobre Cuba el 12 de noviembre, manifestando que los mercenarios habían sido adiestrados por oficiales norteamericanos. El oficial guatemalteco reveló que el foco contrarrevolucionario sofocado en el Escambray tenía la misión de acondicionar una vasta zona montañosa para el lanzamiento de paracaídas y material bélico y habló de una catapulta de lanzamiento de aviones en la hacienda “La Suiza”, expresando que ese sistema tenía el doble propósito de instruir pilotos para las operaciones desde portaviones y de dificultar, al mismo tiempo, la identificación de la base desde el aire. Reveló, finalmente, que las instalaciones habían sido construidas por la firma “Johnson Powers”, de los Estados Unidos.


    Es bien sabido, aunque no es ocioso repetirlo, que el gobierno títere de Guatemala ha abierto su territorio para la instalación de campamentos desde los cuales se pretende invadir a Cuba. Citemos, entre otros, el de Campo Corriente, propiedad de la United Fruit Company; finca Rancho Florido, en el Departamento de Escuintla; finca Helvetia; Chaguita, donde reciben instrucción unidades móviles; finca Inca, también de la United Fruit Company; hacienda Aurora, y en otras muchas zonas. El gobierno de Guatemala ha confesado que en más de veinte fincas privadas existen campamentos de mercenarios, señalándose como el principal el de ­Helvetia, propiedad del hermano del Embajador de Guatemala en ­Washington, Roberto Alejos, donde se ha construido una pista de aterrizaje.


    En la edición del 19 de noviembre de la revista The Nation, el doctor Ronald Hilton, director del Instituto de Estudios Hispanoamericanos de la Universidad de Stanford, reveló, al regresar de una visita a Guatemala, que la Agencia Central de Inteligencia había adquirido una extensa área de tierra en Retalhuleu con un valor superior al millón de dólares, y que es de conocimiento público allí que dicho lugar se usa para adiestrar a mercenarios que se preparan para invadir a Cuba. El primero de diciembre Richard Dudman, corres­ponsal del Saint Louis Dispatch, corroboró la noticia y afirmó que él vio personalmente la pista de aterrizaje y barracas para quinientos hombres.


    Después del levantamiento que se produjo en la república centroamericana, muchos de esos mercenarios y efectivos bélicos fueron trasladados a Nicaragua y a la isla Cisne.


    En cuanto a la presencia de mercenarios en campos situados en los Estados Unidos, no es necesario investigar mucho. Basta revisar la prensa para comprobarlo objetivamente. La revista Life, en su edición de octubre 31, inserta las fotografías que aquí mostramos. El 25 de octubre, la estación de televisión CBS proyectó películas de varios de esos centros contrarrevolucionarios de Miami. El Diario de las Américas, del 22 de noviembre, informa de la muerte del norteamericano Russell F. Masker, Jr., víctima de un tiro que se le escapó al cubano Rolando Martínez Campanería, mientras daba instrucción militar en un campamento situado en el cayo Sin Nombre, a treinta millas de Key West.


    Los mercenarios concentrados en los campamentos de Miami, Orlando, Homestead, Fort Lauderdale y Fort Myers, reciben veinticinco dólares semanales de paga, además de $275,00 para sus familiares. Y aquí tenemos la copia fotostática de uno de los cheques extendidos, gracias a los fondos situados por el presidente ­Eisenhower y administrados por la Agencia Central de Inteligencia.


    Declaro formalmente, en nombre y representación de mi gobierno, que de esos campamentos de entrenamiento se han venido trasladando los mercenarios a la isla Cisne en aviones de transporte del Ejército norteamericano y en aviones civiles de carga. La misma práctica se sigue con aquellos que terminan el período de instrucción en Guatemala. En la isla Cisne, utilizada como puente, son retenidos algunos días y luego son trasladados a la Base Naval de Guantánamo. El primer grupo transportado a Guantánamo estaba constituido por 150 hombres, que viajó el pasado 24 de octubre en el barco de guerra “Burman”, de la Marina de los Estados Unidos, a cargo del capitán Joseph McDonald. A partir de esa fecha, todas las semanas se han embarcado grupos de 150 hombres con medicinas, víveres y armas con su parque. Últimamente, los mercenarios de Guatemala han ido directamente a la Base Naval sin pasar por la isla Cisne.


    Aunque la Agencia Central de Inteligencia ha cambiado varias veces sus planes y los ha aplazado, poseemos informes fidedignos de que estamos ahora abocados al golpe inminente. Los mercenarios situados en Guantánamo, camuflageados con uniformes verde olivo con pintas carmelitas y blancas, que fueron utilizados por los infantes de marina en la Segunda Guerra Mundial, son las mejores tropas y poseen las mejores armas. El plan es lanzar varias pequeñas expediciones a distintos puntos de la Isla, sincronizándolas con atentados y actos de sabotaje en las ciudades. Estas expediciones partirán de la Florida y de la isla Cisne. Mientras se efectúan los desembarcos, los mercenarios acampados en la Base Naval de Guantánamo saldrán hacia la Sierra Maestra, desde la cual, como centro de operaciones, proyectan atacar distintas ciudades de la provincia de Oriente, apoyados por la aviación con base en Guatemala y en la isla Cisne. La aviación mercenaria proyecta bombardear, asimismo, distintos puntos de la provincia de la Habana.


    La edición de la revista U. S. News and World Report, del pasado 5 de diciembre, hace importantes revelaciones en relación con las actividades anticubanas de las autoridades de los Estados Unidos, que arrojan viva luz sobre el sucio trasfondo de este proceso ­bochornoso. También The Wall Street Journal, de noviembre 28, abre las ventanas, de par en par, a los manejos bélicos de los contrarrevolucionarios cubanos y de sus tutores, los agentes de la Agencia Central de Inteligencia.


    La revista expresa, textualmente, que “funcionarios norteamericanos estrechamente ligados a los conspiradores cubanos opinan que los cubanos nunca podrán derrocar a Castro ellos solos y que necesitan dinero y armas de los Estados Unidos, y el órgano pre­dilecto del imperialismo, en una información titulada “Cuban ­Exodus”, suministra distintas noticias que comprometen, sin lugar a dudas, al gobierno del presidente Eisenhower.


    Refiere que en un edificio de ladrillos de la calle 17 y Biscayne Boulevard, en Miami, se reclutan abiertamente mercenarios para formar un ejército invasor; que la Esso Standard Oil ha formado un Comité para ayudar a los contrarrevolucionarios y que hay indicios de que por lo menos uno de los grupos refugiados tiene franquicia de las autoridades para desarrollar sus actividades ilegales, entre las que descuella la utilización de pistas desde las cuales se hacen vuelos sobre Cuba.


    The Wall Street Journal agrega que un llamado Frente Revolucionario Democrático cuenta con la aprobación tácita de los Estados Unidos y pasa de contrabando armas, parque y explosivos para la Isla y que los reclutas del mencionado grupo, una vez aceptados, no pueden regresar a la vida civil, recibiendo la correspondencia de sus familiares y amigos a través de un aparato de correos en Miami, en un sistema similar al empleado por el Ejército norteamericano durante la Segunda Guerra Mundial para ocultar la situación de las tropas.


    El 27 de noviembre, el Washington Post publicó varias fotografías de refugiados en la Florida practicando el lanzamiento de cuchillo. Poseemos muchos recortes del periódico El Diario de las Américas, que se publica en Miami en español, reflejando la pugna feroz que existe entre las facciones contrarrevolucionarias por recibir los cheques federales y los cheques de los monopolios. En la edición del 23 de noviembre, ese mismo periódico publicó el siguiente comentario en una columna cuajada siempre de noticias de los sectores mercenarios: “Nos informan que llegó una orden de Washington para terminar con todos los campos de entrenamiento de los ­exiliados en la Florida. La última es: todo se resolverá por medio de la OEA”.


    En las vísperas del nuevo año, la Associated Press comunicó, desde Miami, que un grupo de 200 cubanos y 23 norteamericanos, acampados en barracas cerca del centro de la ciudad, se aprestaban a desembarcar en Cuba. El grupo está comandado por Rolando Mas­ferrer, un notorio asesino, y por el norteamericano Kenneth Proctor, de 33 años, natural de Boston. Figura también como uno de los jefes ­Larry Brice, de 22 años, procedente de Columbus, Ohio.


    Los preparativos bélicos hechos a la luz del día, sin recato, con manifiesto desprecio por las leyes internacionales, se articulan con una intensa campaña de propaganda encaminada a quebrar la sólida unidad del pueblo cubano. Esa guerra psicológica se origina en potentes radioemisoras de los Estados Unidos y de la isla Cisne, despojada a Honduras por el gobierno del presidente Eisenhower. La paga de los traidores que laboran en los programas de la radio y el mantenimiento de las emisoras se sufragan directamente por la administración de Washington. No solamente se azuza a la subversión, a la traición y al entreguismo; también se trasmiten órdenes en códigos secretos a los contrarrevolucionarios, terroristas y saboteadores situados en Cuba bajo la dirección de la Agencia Central de Inteligencia.


    Para no tener que apelar exclusivamente a los informes fidedignos del gobierno de Cuba o a la desnuda evidencia de los hechos, citaré otra vez la revista U. S. News and World Report, que en su jactancia descubre a los delincuentes internacionales en sus actividades ilegítimas. Según la referida publicación, uno da los grupos implicados en la trifulca por acaparar los dólares federales posee una lujosa residencia en Miami dedicada a la confección de tales programas de radio, que se graban allí y luego se lanzan al aire desde una embarcación de 35 pies de eslora con base en la ciudad sureña.


    Otro programa, titulado “Por Cuba y para Cuba”, se difunde en onda corta desde New York cinco noches a la semana. Este mismo programa vuelve a reproducirse 60 minutos después, por onda larga, desde la isla Cisne.


    U. S. News and World Report confiesa que en la audición “Radio Cuba Independiente”, que es emitida desde la embarcación que sale todos los días de Miami, se dan consignas para sabotear cinematógrafos, teatros y”otros lugares de reunión pública. Se viene haciendo así desde el mes de septiembre. Y Radio Cisne está en el aire desde agosto, apareciendo operada por la Gibraltar Steamship Company, con domicilio en New York. Transmite cuatro horas en español todas las noches, aunque las grabaciones se hacen en los Estados Unidos, enviándose a la Isla, dos veces por semana, en un avión arrendado al efecto.


    En las últimas semanas, los estrategas de Washington han querido dramatizar el caso de los titulados refugiados cubanos en un ­esfuerzo por interpolar nuevos elementos de ablandamiento, ­confusión y calumnias en la aceleración de los planes de intervención militar. De ahí que sincronizaran la entrega de un folleto contentivo del informe a la Casa Blanca del Comisionado Especial designado por el Ejecutivo para distribuir el millón de dólares y la presentación del caso en el Consejo de la Organización de los Estados ­Americanos.


    Como se sabe, en el fondo común que han constituido para sufragar los gastos de la invasión, hay aportes directos del gobierno y de los grandes monopolios barridos para siempre de Cuba por las leyes revolucionarias. Y el gobierno del presidente Eisenhower ha gastado varios millones de dólares en sus aviesos propósitos de derrocar al gobierno revolucionario.


    Se ha creado un denominado Comité para la Liberación de Cuba, con sede en la ciudad de Washington, dirigido por John C. ­McClatchy, que anunció públicamente haber contratado tiempo en estaciones de radio cuyas ondas alcanzan el territorio cubano y advirtiendo sin sonrojo que las contribuciones que se hagan a ese Comité estarán exentas de impuesto. Forman parte del magnífico negocio intervencionista, el representante Pucinsky, de Illinois, y Nicholas ­Nonnemacher, comandante retirado de la Fuerza Aérea.


    En el número 225 de Park Avenue South, en New York, funciona un “International Rescue Commitee”, presidido por Leo Cherne, que maneja también, por delegación, un millón de dólares para los llamados luchadores anticomunistas de Cuba. La Texaco, el cardenal Spellman, la Esso, la International Bussiness Machine, la United Fruit Company, el general Eisenhower, Allan Dulles, es decir, los más destacados pivotes y personajes del imperio, han abierto sus bolsas repletas con el objeto de ensangrentar a Cuba, restituir los más odiosos privilegios, instalar en el poder a sus lacayos y uncir de nuevo al país a la coyunda ­colonial.


    Conviene recordar una información periodística citada por mí al discutirse en la Asamblea General la asignación de la reclamación de Cuba, en la cual se anticipaba el “modus operandi” de los planes actualmente en desarrollo. Según la National Review, de 18 de julio de 1969, estos son los pasos que daría el régimen de Eisenhower en su política de agresión contra Cuba:


     


    a) Un rompimiento diplomático y económico con el gobierno de Castro debe preceder al inicio de las operaciones militares por las fuerzas de “liberación” de Cuba.


    b) El Congreso debía invocar la Doctrina de Monroe y declarar que una potencia extracontinental está agrediendo indirectamente a los Estados Unidos y otras naciones americanas al crear un régimen satélite en Cuba. Esto podría ser seguido de un embargo contra el envío de abastecimiento de este país a Cuba, incluyendo repuestos para maquinaria y equipo mecánico que son esenciales para un país donde, naturalmente, toda la maquinaria es de fabricación norteamericana. Los Estados Unidos podrían rehusar permiso para el envío de armas a este hemisferio destinadas al gobierno de Cuba y ordenar a la Flota del Atlántico que envíe patrullas para impedir que buques europeos entreguen armas a Castro.


    c) Asestar un golpe fulminante mediante la concentración de efectivos militares y navales bajo la dirección de oficiales de la Agencia Central de Inteligencia. Una vez establecida una fuerte cabeza de playa, los “patriotas” podrían formar un gobierno provisional y solicitar del gobierno de los Estados Unidos ayuda abierta para la pacificación del país.


    



    Lo que ha sucedido desde el mes de julio hasta la fecha y las maniobras de los últimos meses confirman, de modo inequívoco, el plan estratégico que expuso la citada revista, recogida en los círculos íntimos del gobierno de Washington. Ya es un hecho la ruptura de relaciones diplomáticas y dos destructores han sido puestos en estado de alerta en Key West, a noventa millas de Cuba. Solo falta la culminación del plan: el establecimiento de la cabeza de playa, la agresión militar directa, la lluvia de bombas sobre ciudades y campos. La acción ya está preparada y pudiera producirse en cualquier momento.


    Tras fracasar el aislamiento colectivo de Cuba en el campo diplomático, Washington ha realizado toda clase de gestiones de Cancillería e intentado varios ataques laterales en los órganos del sistema interamericano. La Junta Interamericana de Defensa ha sido escenario propicio para las operaciones de flanqueo. La presidencia, en manos de un general del Pentágono, ha llegado al extremo de ignorar los reglamentos y las tradiciones parlamentarias quitándole el uso de la palabra al delegado de Cuba. Se ha constituido una Comisión de Orientación, completamente desorientada, para vestir determinados proyectos de represión de actividades revolucionarias en el continente, siempre bajo el consabido marbete. Utilizando la delegación de Argentina se ha propuesto la expulsión de Cuba sobre la base de que su presencia allí pone en peligro los planes de defensa del hemisferio. Ya antes, la Junta permitió que un traidor y malversador empleara su tribuna para difamar al gobierno revolucionario. Hasta en los comunicados de prensa, y sin respeto para el ­organismo, se han calificado las intervenciones de los representan­tes cubanos y se ha tergiversado escandalosamente lo expuesto en las sesiones.


    En el ámbito del Consejo de la Organización de los Estados Americanos y en el Consejo Interamericano Económico y Social, el Departamento de Estado ha tratado siempre de entorpecer los derechos que asisten a Cuba como Estado Miembro. Ejemplo reciente fue la presión que se ejerció sobre determinadas delegaciones para bloquear la aspiración cubana a la presidencia de la Comisión de Cooperación Social y el uso del Consejo para hacer propaganda anticubana, como en el caso de la distorsionada presentación del problema de los refugiados. De modo especial, debe destacarse la intriga del Departamento de Estado para obtener votos suficientes con el objeto de condenar a Cuba en el Consejo con la cooperación oficiosa del gobierno títere de Guatemala, tratando desesperadamente de fabricar pruebas que pudieran vincular al gobierno revolucionario con el pasado levantamiento en ese país centroamericano y las gestiones similares que se realizaron con Venezuela durante los disturbios de Caracas. El hecho de que hayan fracasado no le resta gravedad a la acción ejercida.


    En marzo del presente año, el presidente Eisenhower efectuó una gira por varios países de la América del Sur. El tema de Cuba se mantuvo persistentemente en el tope de su agenda. Aplicó la diplomacia personal y aunque ignoro la cosecha recogida en los predios oficiales, es de público conocido la sinfonía de silbidos que sacudió sus oídos al pasar por algunas de las principales arterias urbanas de nuestra América. Únicamente el vicepresidente Nixon pudo competir con él en ese clima de hostilidad popular que le acompañó en el recorrido y que le congeló su famosa sonrisa.


    La diplomacia norteamericana, empeñosamente dedicada a torcer el camino de la liberación de Cuba, ha logrado ya que gobiernos títeres le hagan el juego, abiertamente, a sus turbios planes. La Guatemala de Ydígoras, el Paraguay de Stroessner, la Nicaragua de los hermanos Somoza, la República Dominicana de Trujillo y el Perú de Prado y Beltrán, han obedecido, sumisamente, las órdenes bruscas emanadas de la ciudad del Potomac. Todos esos regímenes antinacionales y antipopulares son dóciles peones de la estrategia que lleva a la agresión en gran escala. Son los mercenarios de levita que sirven al Pentágono y a la Agencia Central de Inteligencia en el ­terreno diplomático.


    El “modus operandi” acordado hace meses se fue cumpliendo y desde el principio la oligarquía gobernante en el Perú desempeñó el papel que le habían asignado. En agosto se prestó a servir de punta de lanza en la convocatoria de la VII Reunión de Consulta de Costa Rica, enmascarando el disparo contra Cuba con supuestas ­amenazas extracontinentales. Aquella felonía provocó, primero, la negativa del Canciller Raúl Porras Barrenechea a firmar el acta de la Conferencia de Cancilleres; luego, su renuncia al cargo, en radical desacuerdo con Prado, Beltrán y el Departamento de Estado, y en días posteriores, su muerte.


    El periódico La Prensa, de Lima, propiedad del Primer Ministro Pedro Beltrán, siempre ha calumniado al gobierno y al pueblo de Cuba y, en ocasión de una visita a los Estados Unidos en busca de dólares, el Jefe del gobierno del Perú formuló declaraciones en San Francisco censurando a la Revolución Cubana. El golpe traicionero, de ahora, no puede sorprender a nadie. La ruptura de relaciones se conjuga con los toques finales de la agresión. Coincide con los informes fidedignos que obran en poder del gobierno de Cuba y los confirma plenamente. El régimen de Prado y Beltrán, que ha recibido préstamos de Washington y que en Washington tiene un poderoso aliado en la pugna de fronteras con el Ecuador, al extremo de que los Estados Unidos, como uno de los países garantes y autor intelectual del Protocolo de Río, acaba de lanzar su peso político al lado de Perú y en contra de las legítimas reclamaciones de Ecuador, complace al presidente Eisenhower en esta fase final de los preparativos de la invasión, llamando a su personal diplomático en La Habana.


    El aislamiento no se ha podido lograr colectivamente; el delito no ha podido cometerse con la responsabilidad solidaria de todos los Estados americanos; pero Ydígoras, Somoza, Stroessner, Trujillo, Prado y Beltrán han cumplido sus compromisos. Las presiones individuales están dando sus frutos al Pentágono. El viaje que realizó Eisenhower en el mes de marzo ofrece, al fin, en el alba del nuevo año, un pequeño saldo venenoso de la inversión hecha por el imperialismo.


    La gigantesca maquinaria conspirativa sigue funcionando. Mientras el gobierno de Perú avisaba el rompimiento de relaciones diplomáticas, los contrarrevolucionarios anunciaban en New York a las agencias de prensa que varios aviones, operando “desde bases extranjeras”, habían bombardeado la Isla con propaganda “anticastrista”. Esas naves aéreas piratas que levantan vuelo en la Florida y la decisión de Lima, responden a un solo plan estratégico de ablandamiento para desbrozar el camino a los invasores de la Agencia Central de Inteligencia.


    Parejamente brota la noticia en Montevideo de que el gobierno de los Estados Unidos ha comunicado a algunos gobiernos latinoamericanos que intervendrá militarmente en Cuba “para impedir que se instalen en la Isla 17 rampas de lanzamiento de cohetes rusos”, afirmando el vespertino El Diario que el gobierno uruguayo ha sido impuesto de la decisión de Washington por un informe llevado personalmente por el Embajador del Uruguay en la Casa Blanca y en la Organización de los Estados Americanos. A seguidas, se emiten declaraciones de altas figuras del Consejo Nacional de gobierno contra el Embajador de Cuba y se habla de suspender las relaciones diplomáticas.


    Las informaciones se agolpan en pocas horas, coincidiendo con las noticias ciertas que tiene el gobierno de Cuba en el sentido de que, a partir del día 2 de enero, no hay fecha ya para la artera agresión del imperialismo norteamericano. Es la confirmación, hora a hora, del “modus operandi” acordado meses antes y que se quiere culminar antes del cambio de poderes el 20 de enero.


    Se ha pretendido arredrar al gobierno revolucionario con la falsa imputación de fungir de satélite del comunismo internacional. La verdad es otra. De quien Cuba ha dejado de ser satélite, para siempre, es del imperialismo norteamericano. Justamente, por eso, se acusa de comunista. Como he dicho en otra ocasión, incapaz de entender en su omnubilado tramonto las profundas y vastas mutaciones que se están produciendo en la estructura de la sociedad contemporánea, el imperialismo norteamericano no concibe más que una disyuntiva: o satélite suyo, o satélite de otro. Y, como no admite otra relación entre los pueblos que la sumisión, solo acepta incondicionales.


    Por haberse liberado de esa oprobiosa servidumbre, el imperialismo norteamericano intentó doblegar al gobierno revolucionario mediante toda clase de hostigamientos, presiones, amenazas, represalias y agresiones. No pudo. Quiso rendir por hambre al pueblo de Cuba. No pudo. Pretende ahora destruir la Revolución Cubana por la fuerza.


    Cuba debe su sobrevivencia, en esta coyuntura trascendental de su historia, en primer término, a la determinación inquebrantable del gobierno revolucionario y al coraje prodigioso de su pueblo, y, en segundo término, a los países y pueblos que acudieron en su ayuda sin imponerle sometimiento ni compromisos políticos. Cuba pudo salvarse de la catástrofe económica a que la condenó el gobierno de los Estados Unidos y la revolución proseguir su marcha, debido, en apreciable medida, a la cooperación económica, comercial y técnica de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, la República Popular China, Checoslovaquia, Polonia, Yugoslavia, la República Árabe Unida, Japón y Canadá; y, como estímulo, contó y cuenta con la solidaridad y el apoyo de todos los pueblos de América Latina, África y Asia. Repito: Cuba no está sola. Y, asimismo, repito: Cuba peleará hasta vencer o morir, y peleará acompañada. No quisiéramos provocar el suicidio de la humanidad; pero, de estallar una conflagración atómica como consecuencia de su intervención militar en Cuba, la responsabilidad caerá, por entero, en el gobierno imperialista y reaccionario del general Eisenhower.


    Sería, en verdad, monstruoso desencadenar sobre el mundo, por servir el medro capitalista y la explotación colonial, los efectos devastadores de una guerra nuclear. El gobierno del presidente ­Eisenhower está a punto de hacerse reo de ese delito de lesa humanidad.


    Hace dos días, ante un millón de mujeres y hombres enfebrecidos congregados en la Plaza Cívica de La Habana, afirmó el Primer Ministro y líder de la revolución, doctor Fidel Castro: “El peligro que se cierne sobre la patria no acobarda, sino que enardece al pueblo; esperemos confiados cualquier eventualidad; por cruel y traicionero que pueda ser el zarpazo, no nos intimida. Viviremos días de peligro, de verdadero peligro, y la responsabilidad no será solo de esta administración, sino que será también del Presidente electo de los Estados Unidos, porque si cree que va a descargar la responsabi­lidad sobre la administración actual, nosotros denunciamos que ­cualquier agresión no se llevaría a cabo sin la complicidad de los nuevos gobernantes elegidos por los Estados Unidos.


    ”Nosotros esperamos de la nueva administración —concluyó el doctor Castro— algunas rectificaciones; nosotros sabemos que las circunstancias políticas y del mundo y las circunstancias del cambio que va a tener en los Estados Unidos, obliga a la nueva administración a una política más sensata y más serena, si no quiere llevar al mundo a una verdadera hecatombe y a un holocausto apocalíptico. El mundo tiene derecho a esperar que haya un mínimo de sensatez en esos hombres, y el mundo tiene derecho a esperar que estos 18 días transcurran sin que la podrida dirigencia de la actual administración lleve a los Estados Unidos al más criminal, al más vergonzoso, al más cobarde y al más repugnante de sus actos”.


    Los frágiles vínculos que ligaban ya al gobierno revolucionario con el gobierno imperialista y reaccionario del presidente Eisenhower se quebraron al suspender aquella noche, sus relaciones diplomáticas con Cuba. No ignoramos que esta ruptura precipitará la agresión; pero es una suerte que el nido de víboras que era la Embajada norteamericana en Cuba, haya desaparecido también. El gobierno revolucionario, colmada ya su paciencia, decidió el día 2 de este mes, exigir del gobierno de los Estados Unidos la inmediata reducción del personal de su Embajada en proporción paritaria a los funcionarios adscritos a la nuestra en Washington, que suman once. El motivo determinante de esta decisión es que, según pruebas que obran en poder del gobierno revolucionario, la mayor parte del personal diplomático norteamericano estaba implicado en actividades de espionaje, subversión y terrorismo. La iracunda respuesta del imperio fue la ruptura de relaciones.


    No hay que equivocarse. Cuba no tiene agravios ni querellas con el pueblo norteamericano. La actitud resentida, hostil, predatoria y soberbia del gobierno del presidente Eisenhower, le es radicalmente ajena. Es probable que muchos norteamericanos, confundidos e intoxicados por la propaganda imperialista, no acierten a discernirlo con claridad y se crean solidarios de esa actitud; pero abundan, asimismo, los norteamericanos que han abrazado, fervorosamente, los hermosos ideales de la Revolución Cubana. Nuestras puertas siempre han estado abiertas y seguirán abiertas a los amigos con que contamos en los Estados Unidos; y confiamos en que las relaciones hoy suspendidas entre ambos países, se reanuden en un día no ­lejano, sobre bases de igualdad absoluta, respeto recíproco y provecho ­mutuo.


    En las actuales circunstancias, parece obvio aclararlo, el gobierno revolucionario de Cuba rechaza, por anticipado, todo Proyecto de Resolución que prescriba cualquier tipo de entendimiento con el gobierno imperialista y reaccionario del presidente Eisenhower. No hay ya avenencia posible entre ambos. El gobierno imperialista y reaccionario del presidente Eisenhower ha decretado la intervención militar de Cuba y Cuba se apercibe a rechazarla.


    Hay, sí, una sola forma de sancionar su innoble conducta internacional: declararlo agresor. Es lo que, en nombre y representación del gobierno revolucionario y del pueblo de Cuba, pido al Consejo de Seguridad.


    



    RÉPLICA AL DELEGADO DE ESTADOS UNIDOS CONSEJO DE SEGURIDAD


    
      

    


    He pedido la palabra en el uso del derecho de réplica. En su declaración de ayer, el representante de los Estados Unidos calificó de vacuo, carente de fundamento, exento de base e incluso de histérico, el alegato de Cuba.. Llegó aún más lejos: llegó a expresar que las acusaciones concretas, precisas y claras formuladas por mí eran de tal suerte fabulosas que recordaban a “Alicia en el país de las maravillas”. Me apresuro a replicarle, empleando también el mismo lenguaje traslaticio, que sus contrapuestas alegaciones me recordaron, inevitablemente, al “Jardín de Cándido”, donde moraba regando sus rosas y coles y creyendo que vivía en el mejor de los mundos posibles en vísperas de tormenta, el doctor Pangloss, el inefable personaje de Voltaire.


    Cuba tiene derecho a reclamar que las cuestiones que se pongan a consideración y juicio del Consejo se traten con mayor rigor, con mayor acuidad, con mayor seriedad, con mayor madurez; pero es que es típico de los representantes de los grandes poderes imperialistas —de eso tenemos todos múltiples pruebas— el envolver en una nube de negaciones y sofismas, hechos crudos y reales como puños.


    No necesito repetir, uno a uno, los cargos de Cuba; son harto conocidos. Resulta sobremanera significativo que casi ninguna de las delegaciones que han hablado en el Consejo de Seguridad se haya enfrentado a los cargos y las imputaciones de Cuba.


    La declaración del representante de los Estados Unidos se concentró primordialmente, como la de los representantes de Francia, Reino Unido y China, en la presunta refutación de la carta suscrita por mí, y dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad, solicitando una reunión inmediata del organismo. Todo, al cabo, en sus declaraciones, ha girado, casi exclusivamente, en torno a la nota confidencial circulada por el gobierno norteamericano. Debo puntualizar, y muy claramente, que su existencia fue revelada por un diario vespertino de Montevideo, y con motivo de la publicación de porciones de dicha nota confidencial se produjeron declaraciones de miembros del Consejo de gobierno del Uruguay y de personajes políticos de ese país, unos en favor y otros en contra, en lo referente a su contenido y a la incitación de una ruptura colectiva de relaciones con Cuba.


    En mi alegato de ayer, di a esa revelación la jerarquía proporcionada que le corresponde, porque lo esencial cuando se trata de examinar un asunto de la naturaleza del que nos ocupa, es incluir cualquier tipo de argumento o prueba que se aporte dentro del contexto general de la situación. Lo demás es ingenuo o deliberado simplismo, método al que son muy adictos los grandes poderes imperialistas. Ya hemos visto cómo se ha convertido a Kasabuvu y a Mobutu, mediante intrigas y presiones, en los auténticos representantes de la soberanía del pueblo del Congo. Ya hemos visto cómo los grandes poderes imperialistas ignoran la realidad dramática de la lucha en Argelia y han asumido una actitud contraria a la independencia, a la libre determinación y a la soberanía de los pueblos oprimidos y explotados.


    El representante de los Estados Unidos acusó ayer a Cuba de ser el foco de las tensiones en el Caribe, y para apoyar su imputación, alegó que desde Cuba habían salido, respaldadas por el gobierno revolucionario, expediciones invasoras a Panamá, Nicaragua, Haití y Santo Domingo.


    Yo no voy a entrar en el análisis de estas mendaces inculpaciones porque en rigor no se precisa; pero sí quiero significar, como botón de muestra y con eso basta, que el representante de los Estados Unidos distorsionó, intencionalmente, los hechos que se refieren a la expedición de Panamá. La expedición de Panamá fue organizada en Cuba por un grupo de panameños y aventureros cubanos, encabezados por un tal César Vega, que nunca tuvo nada que ver con la Revolución Cubana ni con el gobierno revolucionario, y fue el gobierno revolucionario, el que más se interesó, en la Organización de los Estados Americanos, ante la cual yo era entonces Embajador, para que inmediatamente se pusiera coto a esa aventura internacional. A ese efecto, envió incluso a Panamá a oficiales del Ejército Rebelde, a fin de que coadyuvaran con el gobierno panameño en la liquidación pacífica de la invasión.


    El Ministro de Relaciones Exteriores del gobierno anterior de Panamá, podría corroborar la limpia y enérgica actitud mantenida por el gobierno de Cuba en este asunto y su plena cooperación al restablecimiento del orden internacional quebrantado. La propia mañana en que se tuvo conocimiento de los hechos, me dirigí a la Embajada de Panamá ante la Organización de los Estados Americanos y le co­muniqué a su Embajador, en nombre de mi gobierno, que Cuba se hacía solidaria de la actitud adoptada por su gobierno y estaba presta a suscribir cualquier tipo de Resolución que presentara a la consideración de la Organización. Eso hicimos. El informe de la Comisión Investigadora eximió de toda responsabilidad al gobierno de Cuba. Podría leer, si fuera necesario, las actas de los Cuerpos de Seguridad de mi país, dando cuenta de la aprehensión y encarcelamiento de numerosos nicaragüenses, dominicanos y haitianos que pretendían retornar a sus patrias con las armas en la mano para emanciparlas de la tiranía, pero contraviniendo el principio de no intervención. Cuba ha cumplido, cumple y cumplirá siempre sus compromisos y obligaciones ­internacionales. Digamos de una vez, lo que es de público cono­cimiento: el principal responsable y usufructuario de las tensiones en el Caribe es el gobierno de los Estados Unidos.


    En lo relativo al voto único de Cuba, con motivo de la propuesta de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas contra los actos de agresión de los Estados Unidos, la delegación de Cuba votó a favor, como se sabe, de que esta propuesta se discutiera en la Asamblea General, por su importancia y urgencia. Aunque para los grandes poderes imperialistas lo es, no creo yo que constituye pecado alguno votar solo, o acompañado, con los países socialistas. Un voto solitario suele, a veces, salvar el decoro de muchos, como aconteció en esta ocasión. Es público y notorio que el avión U-2, derribado por la cohetería soviética, volaba clandestinamente sobre ese país, violando su espacio aéreo. No solo lo admitió el piloto sobreviviente, sino que el propio presidente Eisenhower se jactó de que los vuelos de espionaje eran necesarios para la seguridad de los Estados Unidos. Cuba está contra la agresión, la intervención y la piratería y, por ende, como nación amante de la paz, votó a favor de la propuesta soviética.


    La imputación de que el aislamiento de Cuba es producto de su aproximación a los países socialistas no puede ser más falsa.


    A Cuba, en efecto, se la ha querido aislar. No ha sido Cuba la que quiere aislarse. Eso sería, de ser cierto, una estupidez. Ningún Estado se autoaísla. A Cuba se la ha pretendido aislar, que es cosa diferente, y quien ha pretendido aislarla, quien está tratando desesperadamente de aislarla, en estos momentos, para poder agredirla en condiciones más propicias, es el gobierno imperialista y reaccionario de Eisenhower.


    Es importante precisarlo, porque parece que el señor ­Wadsworth lo ignora. La Revolución Cubana es una revolución entera y verdadera. En los países de América Latina, como es sabido, ocurren, de vez en vez, rebeliones populares encaminadas a obtener mejoras sustanciales en las condiciones políticas, económicas y sociales imperantes. En algunas ocasiones, esas rebeliones, preñadas de hondo sentido nacionalista, democrático y renovador, conquistan todos o algunos de sus objetivos. Otras veces ocurren, y es 1o más frecuente, golpes de Estado, conjuras palaciegas o sediciones militares, cuya única finalidad es usurpar el poder, más o menos legítimamente ejercido. Pero lo que ha acontecido en Cuba no es un golpe de Estado, ni una conjura palaciega, ni una sedición militar. Lo que se ha producido en Cuba no es un “revolteo”, como diríamos en mi tierra. En Cuba se ha producido una genuina, honda, radical revo­lución.


    Y, ¿qué es una revolución? A lo que parece, también lo ignora el señor Wadsworth. Una revolución es una transformación cualitativa de la estructura general de vida de un pueblo, y eso es, precisamente, lo que ha ocurrido en Cuba.


    Ahora bien: ¿por qué el gobierno de los Estados Unidos se ha opuesto desde un principio a la Revolución Cubana? Pero antes de responder a esa interrogación, permítaseme aclarar que es absolutamente falso que el gobierno del presidente Eisenhower saludara el advenimiento al poder de la Revolución Cubana. Eso no consta en ninguna parte, ni podría constar, porque el principal promotor de la tiranía de Batista fue el gobierno de Eisenhower y también su principal apoyo.


    La razón por la cual el gobierno del presidente Eisenhower se opuso desde un principio a la Revolución Cubana es porque Cuba era una dependencia colonial de los Estados Unidos y precisaba mantener su condición de tal, aun a costa del exterminio del pueblo cubano. Pero la revolución triunfó contra sus enemigos internos y externos; y, cuando, en cumplimiento de su programa, se dispuso a reivindicar el patrimonio nacional, a otorgarle al pueblo de Cuba el pleno ejercicio de la soberanía y a restituirle el fruto de su trabajo, la revolución tuvo que chocar, fatalmente, con los intereses del imperialismo norteamericano, que eran los que dominaban las relaciones económicas y sociales de poder en mi país. Esa es la razón profunda y verdadera de por qué, desde sus comienzos, el gobierno del presidente Eisenhower se opuso a la Revolución Cubana y la combatió por todos los medios.


    El proceso de las relaciones entre los Estados Unidos y Cuba durante el período revolucionario contiene tantas incidencias y vicisitudes que es imposible reconstruirlo ahora. Pero sí me interesa puntualizar este extremo: el gobierno de Cuba intentó, en todo momento, a pesar de las expoliaciones y de los agravios sufridos, mantener las más cordiales relaciones con el gobierno de los Estados Unidos sobre un pie de igualdad, respeto recíproco y provecho mutuos; mas, cuando el gobierno revolucionario promulgó la ley de Reforma Agraria, recibió una nota del gobierno de los Estados Unidos, en que, no obstante conocer este cabalmente el estado de bancarrota financiera y económica en que había dejado a Cuba la tiranía de siete años de Batista, con su apoyo y beneficio, le exigió el pronto, efectivo y adecuado pago de las presuntas expropiaciones de propiedades y empresas norteamericanas. En lugar de haber siquiera mostrado su buena disposición para estudiar conjuntamente una fórmula que permitiera, a través de los organismos internacionales de crédito, compensar a los intereses damnificados, lo que hizo fue tirarnos contra la pared; lo que hizo fue exigirnos el pronto, efectivo y adecuado pago, como acostumbra siempre con los países pequeños, económicamente subdesarrollados y militarmente débiles. En este caso, lo que se jugaba era el dominio de los monopolios y de los intereses comerciales norteamericanos que habían empezado a controlar y deformar la economía cubana desde los finales del siglo pasado. Esa es la razón profunda y verdadera del deterioro creciente de las relaciones entre Cuba y los Estados Unidos.


    A partir de ese momento, se inicia todo el rosario de hostigamientos, de represalias, de agresiones, de embargos; se intensifica la ayuda y protección a los contrarrevolucionarios, criminales de guerra y mercenarios por el gobierno del presidente Eisenhower, y se produce, por último, la ruptura de relaciones, que es el deliberado coronamiento de ese largo, sombrío y bochornoso historial.


    Cuba, en efecto, tiene relaciones diplomáticas, de comercio y de amistad con los países socialistas. Nadie puede oponerse a eso. El establecimiento de relaciones diplomáticas y el ejercicio de la amistad internacional y de la libertad de comercio es privativo de la soberanía y determinación de cada Estado. Pero lo que importa destacar es que las relaciones diplomáticas, de amistad y de comercio con los países socialistas no entrañan, ni pueden entrañar, compromiso ni subordinación de ninguna clase. Cuba no ha hipotecado un átomo de su independencia, autodeterminación, y soberanía con los convenios comerciales, económicos y de ayuda técnica que ha suscrito con los países socialistas. Los Estados Unidos, en ­cambio, no suscriben ningún tipo de convenio comercial o prestan ninguna clase de ayuda económica que no entrañen subordinación, explotación y dependencia. Como consecuencia de esa política típicamente imperialista, los Estados Unidos poseen el control casi completo de los recursos naturales y del comercio de América Latina. La mayoría de nuestros países, desgraciadamente, son productores de materias primas cuyos precios en el mercado internacional están supeditados a las conveniencias y a los intereses del mercado norteamericano. Eso acaecía también a Cuba antes del triunfo de la revolución, y, en tal virtud, Cuba no era más que una pingüe factoría azucarera con los ficticios atributos de la soberanía, la bandera, el himno y un escaño en los organismos internacionales.


    No sería ocioso recordar ahora una anécdota que se remonta a mi primera comparecencia en este foro universal de naciones. Un embajador de un gran país asiático me invitó a almorzar, y, apenas nos habíamos sentado a la mesa, me espetó a boca de jarro lo siguiente: “Quiero advertirle, antes de comenzar el almuerzo, que es esta la primera vez que yo, que llevo ocho años en las Naciones Unidas, he tenido interés en conversar con un representante de Cuba: todos los que he conocido anteriormente traían sus votos marcados por el Departamento de Estado”.


    Como Ministro de Relaciones Exteriores de Cuba, he tenido la oportunidad de investigar en los archivos del Ministerio la documentación relativa a las relaciones entre los Estados Unidos y Cuba, a lo largo de la república. El resultado de esa investigación no pudo ser más doloroso y deprimente. A Cuba ni siquiera se le pedía el voto: se le ordenaba.


    Todavía recuerdo —¡cómo no recordarlo!— que el ex embajador de los Estados Unidos, señor Phillip Bonsal, se apareció una vez, en el Ministerio, amenazando, veladamente, al gobierno revolucionario, ante la posibilidad de que Cuba votara en favor de la admisión de la República Popular China en las Naciones Unidas. Ni siquiera admitía que Cuba se abstuviera de votar. Mi respuesta fue que Cuba era un país soberano y que votaría como le viniera en ganas. Yo he sido testigo y actor de esa diplomacia de garrote envuelta en reticencias. Nadie me hace el cuento. Y, asimismo, ofrezco la ­contrapartida.


    Cuba no se ha aislado del mundo, ni quiere aislarse. Al contrario, antes del primero de enero de 1959, Cuba era un país que tenía muy escasas relaciones diplomáticas y muy escasas vinculaciones comerciales con el resto del planeta. Es la revolución, precisamente, la que ha multiplicado las relaciones diplomáticas de Cuba y ha diversificado su comercio internacional, lo cual ha traído, como saludable consecuencia, el robustecimiento de la soberanía nacional.


    La imperativa necesidad de hacerlo la había ya señalado José Martí, nuestro gran libertador y apóstol quien, desde luego, sobra añadirlo, es un ilustre desconocido entre los “expertos” en asuntos latinoamericanos del Departamento de Estado. Tanto, cuando menos, pongo por caso, como Simón Bolívar.


    Nunca, como hoy, Cuba ha desenvuelto una política internacional tan independiente y puesta al servicio de los fines superiores de la nación y de los fines cardinales de la humanidad.


    Censuro, rotundamente, todas las apreciaciones hechas por el representante de los Estados Unidos, que entrañen menoscabo para la soberanía de mi país. Hay ciertas opiniones del señor Wadsworth que tocan a la jurisdicción interna de Cuba, que yo no puedo admitir: simplemente, las rechazo por intrusas y falsas.


    Naturalmente, no voy ahora, a contrario sensu, a someter a un análisis crítico la vida interna de esta república imperial, como la calificó José Martí.


    El señor Wadsworth se refirió, también, a la urgente necesidad que había de la “verdadera libre determinación” de los pueblos latinoamericanos. Justamente en ese calificativo de “verdadera” está el quid de la cuestión. “Libre determinación” para el gobierno de los Estados Unidos es subordinación incondicional a sus intereses políticos, económicos, militares y diplomáticos. Eso es, repito, lo que entiende el imperialismo norteamericano por libre determinación. Si hay alguna duda, pregúntesele a Lumumba.


    Quiero replicar, en un trazo, para no alargar demasiado mis palabras, la declaración del representante de Francia. Su alegato colonialista se explica meridianamente. Al atacar a Cuba y defender al imperialismo norteamericano, defiende la opresión de Argelia y la dominación colonial de Francia.


    El representante de Formosa se ha contraído a fungir de victrola del representante de los Estados Unidos. No en vano se sienta en el Consejo de Seguridad por obra y gracia de los cañones de la Sépti­ma Flota.


    En lo que respecta a la declaración formulada por el representante del Reino Unido, y, particularmente en lo que concierne a la Comisión Ad Hoc de Buenos Oficios creada en la Séptima Reunión de Consulta, y al proceso de tramitación de la reclamación presentada por Cuba contra el gobierno de los Estados Unidos ante el Consejo de Seguridad el pasado mes de julio, debo decir que tergiversa, a sabiendas, los hechos. Los tergiversa hasta el punto de dar por sentado que el diferendo Cuba-Estados Unidos estaba ya en consideración por el Consejo de la Organización de los Estados Americanos. Todos los presentes saben, de manera palmaria, que ese diferendo no podía estar en consideración por esa Organización, porque no lo habían planteado los Estados Unidos ni Cuba. Por consiguiente, no existía base formal ni factual para pedirle información alguna a la Organización de los Estados Americanos. Aquella fue una burda maniobra, de la cual muchos de los presentes fueron testigos y Cuba la víctima propiciatoria. Era el paso previo para la convocatoria de la Conferencia de Cancilleres que se efectuó en Costa Rica y en la cual se pretendió condenar a Cuba y aislarla de América Latina.


    En cuanto a la Comisión Ad Hoc de Buenos Oficios, es necesario aclarar que no se creó ni para Cuba ni para los Estados Unidos, sino para que tuviera a su cargo la función de dirimir los conflictos entre los países del hemisferio, sobre la base de a petición previa de los interesados en su mediación. Cuba no ha solicitado los buenos oficios de esa Comisión, y, por ende las imputaciones huelgan.


    Tampoco me propongo hacer una relación de las maquinaciones, intrigas y conjuras del gobierno de los Estados Unidos, enderezadas a crear un anillo de hierro en torno a Cuba, mediante la ruptura de relaciones colectiva primero, y ahora, al fracasar aquella, gradual y sucesiva, de los países latinoamericanos con Cuba.


    Se puede afirmar, en suma, que como no nos hemos resignado a morir, ni a vivir de rodillas, ni a ser de nuevo satélites del Departamento de Estado v del imperialismo norteamericano, el gobierno del presidente Eisenhower quiere matarnos, pero no quiere matarnos por sí solo, sino que está reclutando cómplices porque necesita justificar su crimen ante la conciencia de América y del mundo, para que la sangre del pueblo de Cuba no le ahogue.


    Juzgo indispensable poner en su sitio la desquiciada cuestión de la ruptura de relaciones de los Estados Unidos con Cuba. Los pretextos aducidos no pueden ser más fútiles. Los reales móviles son otros. El gobierno de los Estados Unidos rompió sus relaciones diplomáticas con Cuba para culminar una premeditada política de provocación, agresión e intervención. Eso se veía venir a ojos vista. Incluso, en la primera parte de la Asamblea General de este año, yo había ya advertido que esa maniobra estaba en marcha. No admitimos ni aceptamos, por eso, los pretextos.


    Por otra parte, la Sexta Comisión aprobó en el mes de diciembre de 1960 un Proyecto de Resolución sobre relaciones e inmunidades diplomáticas. Ese Proyecto de Resolución se envió a la Asamblea General y esta acordó remitirlo, para su estudio, a una conferencia especial que se efectuará en el curso del presente año, si mal no recuerdo, en el mes de marzo. El Artículo 10 del mencionado Proyecto de Resolución reza textualmente: “A falta de acuerdo explícito sobre el número de miembros de la Misión, el Estado recibiente puede negarse a aceptar que ese número exceda de los límites de lo que sea razonable y normal según las circunstancias y condiciones de ese Estado y las necesidades de la Misión de que se trate. El Estado recibiente podrá, también, dentro de esos límites, y sin distinciones, negarse a aceptar funcionarios de una determinada categoría”.


    Este Artículo no surgió de la repentina inspiración de sus redactores. Es la expresión jurídica de una serie de normas, de reglas, de prácticas y de costumbres internacionales. A tenor de estas y, asimismo, en el uso de su soberanía, el gobierno de Cuba tenía, pues, pleno derecho de exigir al gobierno de los Estados Unidos paridad en cuanto al número de los miembros de su Embajada en Cuba con el de los nuestros en Washington, que ascendían a once. Pero tenía también un deber ineludible: el de velar por la seguridad del Estado y del pueblo. La mayor parte de los funcionarios de la Embajada norteamericana, que sumaban últimamente alrededor de cien personas, se dedicaba, protegida por sus prerrogativas e inmunidades, a actividades de espionaje, sabotaje y terrorismo. A las pruebas obtenidas por el gobierno de esas actividades, se debieron las detenciones y registros de varios miembros de su personal diplomático.


    Por supuesto, los representantes de los grandes poderes impe­rialistas suelen mofarse de esto, como lo hace ahora el del Reino Unido.4 Están acostumbrados a realizar este tipo de actividades en todas partes del mundo. Han dominado continentes enteros, no se resignan a haber perdido parte de ese dominio y persisten en recobrarlo. Permítaseme que recuerde esto al representante del Reino Unido.


    Pero yo sé que estoy aquí luchando por una causa hermosa: la sobrevivencia, consolidación y desarrollo de la Revolución Cubana, gravemente amenazada por un coloso, al cual se han aliado, por ley inexorable de la historia, las fuerzas más reaccionarias, agresivas y explotadoras de nuestro tiempo. Esa es la trágica grandeza de mi patria en esta coyuntura crucial de su destino. Y eso es lo que echo en cara a los representantes de los grandes poderes imperialistas, que ni siquiera atienden, con la seriedad que corresponde, la apelación de un pueblo pequeño ante el organismo obligado a preservar su independencia, soberanía e integridad territorial. No en balde cuando se discuten en el Consejo las cuestiones que afectan a la determinación, seguridad y progreso de los pueblos pequeños, invariablemente las combaten o sabotean, ya por medios explícitos, ora por medios solapados.


    No quiero dejar de aludir a importantes declaraciones emitidas en el Consejo. En primer término, y con viva complacencia, a las de los representantes de Ecuador y de Chile, para encarecerlas en cuanto subrayan su oposición al uso de la fuerza y a la ingerencia en los asuntos internos de nuestros países y su firme adhesión a los principios de la Carta. El Proyecto de Resolución que han presentado constituye, sin duda, un noble esfuerzo en defensa de la paz y la seguridad internacionales, que cobra aún mayor relieve al ser bloqueado por los grandes poderes imperialistas.


    Debo referirme, asimismo, con encomio y gratitud, al representante de la República Árabe Unida y de otros países que se han manifestado en forma idéntica a Ecuador y Chile.


    En lo que concierne a la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, ya todos hemos oído su enérgica condena a la política de hostigamiento, represalia, agresión e intervención del gobierno de los Estados Unidos contra el gobierno y el pueblo de Cuba. Mi país agradece profundamente su solidaridad y su ayuda, y no tiene miedo de proclamarlo aquí ni en ninguna parte.


    He de consignar, finalmente, la satisfacción de la representación de Cuba por la disposición predominante en el Consejo de Seguridad de contribuir a solucionar la controversia entre Cuba y los Estados Unidos dentro de los principios de la Carta. Como yo he acusado a los Estados Unidos de transgredir esos principios, me satisface que muchos representantes estén contestes en que es necesario recurrir a los medios pacíficos para resolver los conflictos internacionales de toda índole, y, particularmente, del caso en cuestión. Aprovecho la oportunidad, en consecuencia, para demandar nuevamente que sea condenado como agresor el gobierno imperialista y reaccionario del presidente Eisenhower.


    Me parece de suma trascendencia dar a conocer al Consejo de Seguridad la declaración que acaba de formular el Consejo de Ministros, fijando su actitud ante la ruptura de relaciones de los Estados Unidos con Cuba. Dice así: “La responsabilidad de la ruptura entre los Estados Unidos y Cuba, recae por entero sobre la Administración del presidente Eisenhower, que primero produjo el deterioro de esas relaciones con su política agresiva e inamistosa hacia nuestro país, y dando por último este paso a solo tres semanas de expirar su mandato, sin fundamento ni justificación alguna, ­tomando como pretexto la limitación al número de miembros de la Embajada, medida esta legítima y legal que el gobierno revolucionario se vio en la necesidad de tomar para impedir las actividades de no pocos funcionarios, que sin respeto alguno a nuestras leyes y a la hospitalidad de nuestro pueblo, promovían la contrarrevolución y el terrorismo, haciendo caso omiso de las protestas del gobierno cubano por la constante ingerencia en los asuntos internos de nuestro país. Era lógico que la larga serie de agresiones de que Cuba ha sido víctima por parte de la actual administración pública de los Estados Unidos culminara en ese acto y amenace con otros peores y mucho más graves antes de finalizar su mandato y que nosotros estamos resueltos a afrontar. El pueblo de Cuba considera rotas sus relaciones con el gobierno de los Estados Unidos, pero no con el pueblo de los Estados Unidos y esperamos que esas relaciones algún día vuelvan a restablecerse oficialmente, cuando los gobernantes de los Estados Unidos comprendan, al fin, que sobre bases de respeto mutuo a sus derechos soberanos, sus intereses legítimos y dignidad nacional, es posible mantener relaciones sinceras y amistosas con el pueblo de Cuba”.


    Termino reiterando nuestra posición. Acudimos al Consejo de Seguridad ante una amenaza manifiesta de intervención militar inminente en Cuba. Esa amenaza sigue pendiendo sobre Cuba, y se sigue contando por horas. No importa que el representante de los Estados Unidos y los de sus aliados la califiquen de absurda o la nieguen. El disimulo o el ocultamiento de los verdaderos móviles y fines de su política internacional es táctica secular de los grandes poderes coloniales e imperialistas.


    No es dable hacer ahora un recuento de las modalidades de esta táctica empleadas por el imperialismo norteamericano en la América Latina. Bástame recordar su actitud con México en la década del treinta. La Revolución Mexicana lidiaba entonces, aislada y sola, contra la conjunción de las fuerzas reaccionarias internas y de las grandes corporaciones imperialistas afectadas por sus reivindicaciones y leyes. El gobierno revolucionario de México fue blanco en ese período de los mismos vituperios, intrigas, acosos, represalias y agresiones de que es hoy blanco el gobierno revolucionario de Cuba. “México —se permitió declarar el secretario Kellog— está sometido a juicio en el mundo”. Claro que ahora y con designios asaz obvios, el embajador Hill, el más entrometido de los embajadores de los Estados Unidos en América Latina, por fortuna ya retirado de ­México, se ufana en proclamar que la Revolución Mexicana es buena y la Revolución Cubana es mala. Complejo de culpa y pura hipocresía.


    Cuba sabe todo eso y también lo sabe Bolivia. La Revolución Boliviana ha afrontado igualmente hostigamientos, represalias y agresiones. Como las afrontó Guatemala en 1954, hasta ser invadida por un ejército de mercenarios bajo la nominal jefatura de Castillo Armas y efectivamente organizado, financiado y dirigido por el gobierno del presidente Eisenhower. Esa violación y escarnio de su independencia, autodeterminación y soberanía, la sufrieron en su carne y en su espíritu los mismos guatemaltecos que padecen hoy el régimen títere de Ydígoras. Y, como viene de vuelta de todo eso, y tiene clara conciencia de que el imperialismo norteamericano le ha declarado la guerra a muerte a la revolución que la liberó de sus servidumbres y miserias, Cuba encara resueltamente a la inminente agresión que denuncia y aguarda, serena, unida y firme, el desembarco de los invasores para propinarles su merecido.


    Es conveniente que el gobierno imperialista y reaccionario del presidente Eisenhower esté advertido de que si se lanza a la descabellada aventura de invadir a Cuba, que no está sola ni desamparada, va a encontrar en vez de su Guatemala, su Waterloo.


    



    



     

  


  
    3 Tomado de Raúl Roa: “Comparecencias en el Consejo de Seguridad de la ONU, enero de 1961”, en Retorno a la alborada, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1977, pp. 207-238.

  


  
    4 Chusco incidente. Según supe después, el embajador británico padecía de un tic nervioso que se identificaba inevitablemente con un rictus sardó­nico.
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    Será necesario pase especial para transitar entre territorio cubano y la Base de Caimanera.


    



    
     
     
     
     


    GOBERNACIÓN


    



    Por Cuanto: Es evidente que los altos intereses de la defensa de la economía nacional y de la integridad territorial de Cuba ante la agresión imperialista norteamericana requiere la adopción de todas aquellas medidas útiles para la protección de esos intereses; y es incuestionable que el hecho de que una porción del territorio nacional en Caimanera, Guantánamo se encuentra actualmente ocupado por fuerzas militares norteamericanas con el consiguiente tránsito de personas entre dicha porción del territorio nacional y el resto, constituye un peligro cierto para esos supremos intereses que se pretenden salvaguardar.


    Por Cuanto: Es aconsejable ejercer, en acto de plena soberanía, un control adecuado sobre el tránsito de personas desde el territorio libre de Cuba al territorio ocupado por fuerzas militares norteamericanas y viceversa.


    Por Tanto: En uso de las facultades que le están conferidas, el Consejo de Ministros resuelve dictar la siguiente,


    



    
     
     
     
     


    LEY NO. 927


    



    Artículo 1.- Para transitar entre el territorio libre de Cuba y el territorio ocupado por fuerzas militares norteamericanas en Caimanera, Guantánamo, se requerirá autorización para ello mediante permisos especiales.


    Será facultad del Ministro de Gobernación otorgar, denegar o revocar dichos permisos especiales.


    Artículo 2.- Se concede un plazo de diez días hábiles a partir de la vigencia de esta Ley a las personas residentes en el territorio nacional, cubanos y extranjeros, que trabajen en el expresado territorio ocupado por fuerzas militares norteamericanas para la obtención de dichos permisos que deberán solicitar en la Administración Municipal de Guantánamo, acompañando la Declaración Jurada de los ingresos que perciban.


    Artículo 3.- Se faculta al Ministro de Gobernación para dictar las instrucciones y reglas necesarias para la ejecución de lo dispuesto en esta Ley.


    Artículo 4.- Se derogan todas las disposiciones legales y reglamentarias que se opongan a lo dispuesto en la presente Ley, que comenzará a regir a partir de su publicación en la Gaceta Oficial de la República.


    5 Tomado de Folletos de Divulgación Legislativa, Leyes del Gobierno Revolucionario de Cuba. XXVIII, La Habana 1ro. al 31 de enero de 1961, febrero de 1961, “Año de la Educación”, pp. 54-55.
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    Fidel Castro


     


     


    



    Estudiantes; 


    trabajadores;


    ciudadanos todos:


    



     


    Hoy venimos a conmemorar un aniversario más, de un sacrificio más, de un grupo de mártires más, en una fecha más de la patria.


    Muchas son las fechas que podríamos conmemorar, mas, hay algunas que son como símbolos; y esta fecha del 13 de Marzo es una de esas fechas símbolos, que la patria debe recordar siempre.


    Hace unos días nos reuníamos para recordar a los obreros y a los soldados que cayeron cuando estalló La Coubre; hoy, para recordar aquel hecho heroico y para recordar a los compañeros que cayeron aquel día, para recordar a esos jóvenes estudiantes universitarios que pagaron un precio tan alto por lo que tenemos hoy.


    Y era lógico que aquí nos reuniéramos los que representamos al pueblo revolucionario, ya que aquí se reúnen esta noche los que representan a las fuerzas revolucionarias del país, a las fuerzas sociales revolucionarias, y a las organizaciones revolucionarias que las representan.


    Los compañeros que me han precedido hacían el recuento, y es muy cierto que los que aquí han permanecido fieles a la bandera de la Revolución son los que, efectivamente, quisieron hacer una verdadera revolución. El compañero Cubelas enumeraba a aquellos miembros del Directorio Revolucionario que lucharon junto al compañero Echeverría, y señalaba que todos estaban aquí presentes, todos aquellos dirigentes de aquella organización revolucionaria. Exactamente lo mismo podríamos decir de todos aquellos compañeros que en los días más difíciles de la lucha en las montañas permanecieron allí dispuestos a afrontar todos los obstáculos que tenían delante, y exactamente podría decirse de aquellos miembros del Partido Socialista Popular (APLAUSOS), que en los días difíciles de la persecución y de la clandestinidad no desertaron de su causa; lo mismo podríamos decir de todos aquellos cubanos que durante mucho tiempo, durante largos años, y quizás durante vidas enteras, habían estado deseando esta hora de Cuba; y lo mismo podríamos decir, si vivieran, de todos aquellos jóvenes y aquellos revolucionarios que a lo largo de nuestra vida republicana supieron ofrendar su vida por un ideal; y lo mismo podríamos decir de aquellos mambises que en el 68 y en el 95 supieron luchar y supieron morir, y aun aquellos que no murieron no tuvieron esa suerte que hemos tenido nosotros, ¡de ver ondearse, enteramente libre, la enseña de la patria! (APLAUSOS).


    La historia de los pueblos la hacen los hombres leales, los hombres que perseveran, los hombres que no desertan de su causa. Y así, la propia Revolución ha ido depurando sus filas. Días hemos visto, en conmemoraciones como esta, en que a la tribuna donde se venía a recordar a los mártires de la Revolución acudían, hipócritamente, quienes por carecer de ideales, quienes por carecer de moral, quienes por carecer de honor, no tenían derecho a estar en esta tribuna.


    La propia Revolución se ha encargado de irlos dejando en el camino; muchos de ellos están hace rato del otro lado. Pero, en realidad, los que aquí quedamos nos sentimos mucho mejor. Había caras que nosotros necesitábamos, todos, mucha paciencia para tolerar y que, sin embargo, puesto que la Revolución no le ha negado a nadie un puesto en la lucha, puesto que la Revolución no ha sido excluyente, puesto que la Revolución no era monopolio de nadie, ellos podían ejercer el derecho, si querían, de volverse revolucionarios. Y no lo ejercieron, prefirieron ejercer el derecho de volverse mercenarios. Ellos tenían el derecho a permanecer leales; el pueblo fue generoso en el olvido de muchos pecados, pero los pecadores reincidieron, en vez de ser leales fueron traidores.


    Los que aquí quedaban junto a la Revolución, son como esos hombres y esas mujeres que no se mueven de su sitio, que son capaces de sonreír y hasta de soportar divertidamente un aguacero, como si cualquier cosa (APLAUSOS). Y en eso pensábamos nosotros, en la firmeza de los hombres y mujeres del pueblo; en eso pensábamos nosotros, en lo maravilloso que es un pueblo revolucionario, en la diferencia que va de ayer a hoy, en la diferencia que va entre aquellas muchedumbres que se reunían al calor de un entusiasmo pasajero y el pueblo que se reúne hoy, aferrado a su bandera y enraizado en su tierra, con el cual se puede contar para todo (APLAUSOS).


    A ese pueblo, que no lograrán conmover ni la agresión económica, ni el sacrificio que esa agresión nos imponga, ni los peligros, ni el terror; a ese pueblo, que despreciaban ayer los que lo explotaban, los que todavía no han sabido calibrar suficientemente hoy; a ese pueblo, que desprecian los que nunca han sentido con el pueblo; a ese pueblo, que desprecian los que se asocian a los más inmorales intereses para tratar de quitarle lo que la Revolución le ha dado, para tratar de arrebatarle lo que la Revolución ha conquistado para él; pero sobre todo, para tratar de arrebatarle no el presente, que el presente está lleno de horas de lucha, el presente está lleno de esfuerzo, el presente puede estar lleno de sacrificios, sino para arrebatarle el futuro, para arrebatarle la esperanza que alienta nuestro pueblo, el porvenir por el cual estamos luchando todos.


    Y es hora de que vayamos aprendiendo, es hora de que vayamos comprendiendo, es hora de que vayamos sabiendo lo que es una revolución. Una revolución es un acontecimiento demasiado serio; una revolución es un hecho demasiado profundo y grande en la vida de los pueblos; una revolución no se hace fácilmente. Y de los acontecimientos de las revoluciones hablan siempre las generaciones venideras; y de las grandes revoluciones hemos leído y hemos hablado siempre con verdadera admiración, pero sobre todo de los pueblos y de las generaciones que hacen las revoluciones.


    Y nuestra Revolución es uno de esos acontecimientos que hará historia; y del pueblo que está haciendo la revolución, y de la generación que está haciendo la revolución, hablarán mañana con admiración las generaciones venideras de Cuba, de América y del mundo entero (APLAUSOS).


    Por eso, debemos sentirnos dignos de la empresa que estamos realizando; no debemos hacernos ilusiones de que es una empresa fácil. Es posible que hasta aquí no haya sido muy difícil; es posible que hasta aquí no haya implicado grandes sacrificios; es posible que hasta aquí el pueblo haya podido recibir mucho, y en poco tiempo hemos recibido mucho y hemos hecho pocos sacrificios. Porque en realidad, el pueblo no los ha hecho; en realidad, quienes aquí han tenido que observar la ausencia de algunos beneficios o de algunas satisfacciones personales, han sido los que explotaban al pueblo. Y los que explotaban al pueblo han visto desaparecer muchos de sus gustos y muchos de sus privilegios. Pero todavía esa clase ejerce sobre el pueblo alguna influencia; esa clase no es la que predica el sacrificio; esa clase es la que predica la inconformidad. Esa clase no es la primera en aconsejar fortaleza frente a las privaciones; es la primera en iniciar la protesta, es la primera en expresar su queja, y trata de contagiar su resentimiento y su amargura a los demás.


    Por eso, debemos aprender a analizar la revolución tal como es: una pugna enconada de intereses, y que las revoluciones se hacen velando por el interés del pueblo; que las revoluciones se hacen velando por el interés de ustedes, jóvenes, hombres y mujeres humildes del pueblo; las revoluciones se hacen para llevar a aquellos la felicidad que nunca han tenido, para llevar a aquellos los beneficios que nunca han recibido, aunque para lograr ese justo propósito haya que sacrificar todos aquellos privilegios y todos aquellos beneficios que hayan tenido con exceso unos cuantos (APLAUSOS).


    Las clases dominantes no solo eran corrompidas, no solo vivían dedicadas a la frivolidad y a la holgazanería, sino que además esparcían su corrupción, o trataban de expandirla, a otros sectores del pueblo; trataban de contagiar de su espíritu frívolo y de su holgazanería crónica, a otros sectores del país; trataban de contagiar, con sus gustos y sus caprichos, a las propias clases dominadas por ellas; trataban de contagiar a esas clases con su falta de espíritu de sacrificio, con su falta de espíritu creador, con su falta de deseo de progresar.


    Y en realidad, para que comprendamos bien la revolución, es necesario saber que ustedes, hombres y mujeres humildes del pueblo, deben tener presente siempre que esta es una lucha entre los que ayer los explotaban, y entre ustedes —y los que luchamos junto a ustedes— para que el pueblo pueda tener lo que siempre le habían negado; deben saber que los sacrificados aquí en virtud de la realidad de la revolución, los sacrificados conscientemente, son los privilegiados; a los que la revolución sacrifica sin consideración alguna son a los que explotaban al pueblo (APLAUSOS). Y los otros sacrificios, los otros sacrificios, los que la lucha nos impone a nosotros, son los sacrificios que necesariamente debemos hacer para alcanzar el triunfo.


    Antes, como decíamos hace poco, el pueblo no poseía nada; pero había, sobre todo, una extraordinaria diferencia entre los que nadaban en la abundancia, y los que nadaban en la miseria; entre los que tenían varias casas, varios automóviles, grandes negocios y grandes ingresos —piénsese, por ejemplo, en aquella familia que percibía mensualmente 150 000 pesos por concepto de rentas—, entre los que tenían sus escaparates llenos de ropa, entre los que tenían en su casa los muebles más lujosos, los equipos eléctricos más modernos, a cuya disposición estaba todo el confort y todo el lujo que podía imaginarse, y aquellos que no tenían ni casas, ni zapatos, ni muebles, ni medicinas, ni alimentos siquiera. Había un verdadero abismo entre unos y otros.


    Por eso, cuando en medio de una revolución se carece de algunas cosas, los que notan la carestía no son precisamente aquellos que siempre carecieron de todo. La familia campesina que vivía en un bohío de tierra y hoy recibe una casa moderna, con luz y con agua, que tiene una escuela para sus hijos, que tiene un médico y que tiene trabajo, no observa que falte nada; los que carecían de todo no le echan hoy de menos a nada, y los que lo tenían todo hoy le echan de menos a todo (APLAUSOS).


    Es bueno que abordemos este tema por cuanto la Revolución entra en etapa de lucha enconada, de lucha enconada contra los privilegios que no se resignan a su desaparición, de lucha enconada contra el imperio que tampoco se resigna a su desaparición. Y cuando se entra en esa etapa hay que alertar los espíritus, hay que alertar los ánimos, hay que levantar más la guardia, hay que elevar la conciencia revolucionaria, hay que aumentar la vigilancia, hay que acerar el espíritu, hay que prepararse a dar la batalla (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Venceremos, venceremos!”).


    Y cuando hablamos de sacrificios, no hablamos de que al pueblo le faltará la alimentación, al pueblo no le faltará la alimentación; cuando hablamos de sacrificios no hablamos de que al pueblo le faltará vestido, al pueblo no le faltará vestido, al pueblo no le faltará escuelas, al pueblo no le faltará casas, al pueblo no le faltará hospitales, al pueblo no le faltará trabajo (APLAUSOS y EXCLAMACIONES DE: “¡Venceremos, venceremos!”). No, al pueblo no le faltarán esas cosas, y no le echará de menos absolutamente a nada, aquel que no tenía trabajo, ni tenía casas, ni tenía escuelas para sus hijos, ni tenía medicinas, ni tenía alimentos; soportará las horas difíciles mucho mejor aquel que nada tenía; lo esencial no le faltará al pueblo, pero lo que importa saber es si los explotadores de ayer nos van a influir porque carezcamos de aquellas cosas que no son indispensables (APLAUSOS). Porque sin lo indispensable podemos vivir, sin lo indispensable podemos seguir adelante.


    La agresión y el bloqueo económico pueden privar al pueblo de muchas cosas que no son indispensables; la agresión y el bloqueo económico pueden privar a la nación, momentáneamente, de algunas cosas que sí son indispensables para la industria, por ejemplo. Y es claro, ¿qué quieren los enemigos de la Revolución? ¿Quieren acaso facilitar su triunfo?, ¿o quieren llenar su camino de obstáculos? Los enemigos de la Revolución lo que quieren es el fracaso de la Revolución. ¿Para qué? Para volver al ayer, para volver a aquella época en que unos cuantos lo tenían todo y nadaban en la abundancia, mientras millones de cubanos carecían de todo y nadaban en la miseria (APLAUSOS).


    Cuando el gobierno imperialista decretó la supresión de nuestras cuotas azucareras, ¿qué quería? Cuando el gobierno imperialista decidió prohibir el envío de piezas de repuesto de industrias y de maquinarias a Cuba, ¿qué quería? Quería traer el hambre, quería dejarnos sin recursos económicos, quería paralizar nuestro transporte, quería paralizar nuestras industrias. ¿Y por qué quería paralizar nuestro transporte, paralizar nuestras industrias y privarnos de recursos económicos? Para hacernos fracasar. ¿Y por qué nos querían hacer fracasar? Sencillamente porque pusimos fin a los abusos que cometían con nuestro pueblo (APLAUSOS), porque pusimos fin a la explotación que realizaban con nuestro pueblo, porque rescatamos las tierras de la nación que estaban en manos extranjeras, porque rescatamos la industria de la nación que estaba en manos extranjeras, porque rescatamos los servicios públicos de la nación que estaban en manos extranjeras, porque rescatamos los bancos de la nación que estaban en manos extranjeras, porque rescatamos la producción azucarera de la nación que estaba en manos extranjeras (APLAUSOS), porque rescatamos la soberanía de la nación que estaba en manos extranjeras, porque hemos rescatado para el pueblo, lo que ayer era patrimonio de los monopolios extranjeros.


    Por eso, y para que en América los pueblos hermanos no hagan lo mismo, por eso, y para evitar que ocurra lo mismo a los monopolios en otras partes de América, quieren que la Revolución fracase; porque no quieren perder las minas, y las tierras, y los bancos, y las industrias y los negocios que tienen en todas partes del mundo. Por eso quieren que la Revolución fracase, y porque hemos sido los primeros en hacer lo que todos los pueblos de América querrían hacer (APLAUSOS), y porque hemos decidido gobernarnos por nosotros mismos, y porque hemos reivindicado la independencia y la soberanía de la nación, y porque somos un pueblo libre que no tenemos que pedir le permiso a nadie (APLAUSOS). ¡Y porque somos un pueblo decidido y firme que ha tenido el valor de enfrentarse al coloso imperialista! (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Cuba sí, yankis no!”, “¡pin pon, fuera, abajo Caimanera!”, etcétera).


    Porque no encuentran aquí ya gobernantes arrastrados y sumisos, por eso quieren que la Revolución fracase; porque el pueblo de Cuba está enseñando a los demás pueblos de América el camino verdadero de la liberación (APLAUSOS), liberación que no habrán de esperar jamás, ¡liberación que no podrán esperar jamás de las manos impúdicas que con unos cuantos millones de dólares quieren comprar la conciencia de América! (APLAUSOS).


    Porque estamos enseñando a los pueblos de América el camino verdadero de la justicia y de la liberación, que no podrán esperar jamás de los mismos que solo persiguen un propósito: mantener su dominio colonial sobre el continente, mantener la posesión natural de los recursos del continente y mantener los mercados donde invertir sus dólares usureros y lograr ganancias fabulosas a costa de las miserias de los pueblos.


    Era como el campesino que se pusiera a esperar del latifundista que le diera la tierra; era como el esclavo que se pusiera a esperar de los amos que le diera la libertad; era como el pobre que se pusiera a esperar del rico que le diera pan.


    Y nosotros estamos enseñando a la América el camino verdadero; que es por Cuba, y solo por la Revolución Cubana, que el gobierno imperial se ha venido a llenar de preocupaciones y recordarse ahora de que la América Latina existe. Hasta hace apenas dos años, el imperio yanki no se acordaba de que América existía. Y como el caso de Cuba ha venido a enseñarles que América existe, hoy se llenan de inquietud, pero no por el bienestar de América, sino por el temor de perder a América (APLAUSOS).


    ¿A quién pueden hacer creer que los consorcios financieros, que los avaros sedientos de oro, que los millonarios yankis estén preocupados del progreso de América? Los millonarios yankis y quienes los representan en el gobierno de ese país no tienen otra preocupación que el temor de perder sus negocios en América, que el temor de perder sus pozos de petróleo en América, que el temor de perder sus latifundios en América (APLAUSOS), que el temor de perder los obreros que trabajan barato para ellos en América, que el temor de perder su mercado de capitales.


    Y es una verdadera tomadura de pelo histórica que intenta ser tornadura de pelo continental, esa supuesta “Alianza para el Progreso” de la cual habló hoy el millonario Kennedy (EXCLAMACIONES y SILBIDOS). ¡Alianza para el progreso! ¿Y de qué les habla? ¿Les habla de reforma agraria? ¡No!, porque Kennedy sabe que sus aliados y sus amigos en la América Latina no son los campesinos pobres, no son los indios sin tierra; no, Kennedy sabe que sus aliados y sus amigos en la América Latina son los grandes latifundistas.


    ¿De qué les habla? ¿Les habla, acaso, del desarrollo industrial de los países de América Latina?, ¿del aprovechamiento de sus grandes recursos naturales? ¿Les habla acaso de la independencia económica? ¡No! ¿Y de qué les habla? Les habla de casas, de escuelas, les habla de caminos, es decir, habla de facilitar 500 millones de pesos, pero no para hacer industrias, no para hacer reforma agraria, ¡no! ¿Y no por qué? Porque Kennedy es representante de los millonarios americanos, y los millonarios americanos no quieren en América Latina industrias nacionales; los millonarios americanos ven que pierden sus mercados de capitales de Asia; los millonarios americanos ven que son desplazados de otros sitios del mundo, y los millonarios americanos no quieren industrias nacionales en los pueblos de América Latina, sino industrias yankis en los pueblos de América Latina.


    Y por eso, cuando habla de la limosna, de la limosna de 500 millones con los cuales quiere comprar la conciencie de América, no se atreve a mencionar la palabra “fábrica”, no se atreve a mencionar la palabra “industria nacional”, no se atreve a mencionar ninguna de las medidas con las cuales sí resolverían los pueblos sus problemas.


    Kennedy no puede hablar de desarrollo económico, porque se lo prohíbe su complicidad con los grandes monopolios, con los grandes millonarios. Y los millonarios, si dan una limosna, es a condición de que sea para gastarla en cosas que no signifique desarrollo de la economía nacional, que no signifique independencia económica, porque los consorcios financieros no estarían dispuestos a aceptar ninguna política que significara desarrollo económico de América Latina. Esto, sin contar con que la limosna se quedaría siempre en manos de aquellos que, por lo general, no dejan ni los clavos; de aquellos que los dólares entran por aquí y ellos los sacan por otro lado para Europa o para los propios Estados Unidos.


    Y por eso, ¿de qué hablan? De escuelas. Para resolver los problemas escolares no hacen falta los 500 millones de Kennedy. Cuba es el primer país de América Latina que ya tiene el número total de maestros que necesitaba para la instrucción primaria (APLAUSOS); y Cuba es el primer país de América, incluyendo Estados Unidos, que erradicará totalmente el analfabetismo (APLAUSOS). Y Cuba será, a fines de año, el único país de toda la América que pueda pintar en sus aeropuertos, aquella exclamación de que “aquí todo el mundo sabe leer y escribir” (APLAUSOS).


    Para resolver los problemas de la vivienda, no hacen falta los 500 millones de Kennedy; la Revolución le ha dado a cada familia la casa donde vivía (APLAUSOS). Y, además de eso, en Cuba este año, solo en el campo, se están construyendo 25 000 viviendas (APLAUSOS).


    Para hacer caminos, no hacen falta los 500 millones de dólares yankis, porque en Cuba estamos comunicando hasta las regiones más apartadas del país, y hasta sitios que estuvieron incomunicados durante siglos, como la península de Zapata, hoy tienen magníficas carreteras, en solo dos años de gobierno revolucionario (APLAUSOS).


    Para resolver los problemas de construcciones escolares, no hacen falta los 500 millones de dólares de Kennedy; ahí está desde la ciudad escolar, hasta los cuarteles más pequeños, convertidos todos en escuelas por la Revolución (APLAUSOS).


    Es decir que, para resolver esos problemas, no hace falta la limosna de los 500 millones, lo que hace falta es otra cosa: rescatar las riquezas nacionales de manos extranjeras.


    ¿Y por qué nosotros, sin los 500 millones, y sin un millón —que ni lo necesitamos ni lo queremos (APLAUSOS)—, por qué nosotros, a pesar no ya de que ni pedimos ni necesitamos, sino aun habiéndonos quitado, como nos han quitado, cientos de millones de dólares, criminalmente, en un acto de agresión infamante, en un acto de agresión incalificable, a un país cuya economía dependía totalmente del mercado que ellos habían creado, en un país cuya economía había sido moldeada por ellos, de acuerdo con sus intereses, aun habiéndonos quitado cientos de millones de dólares, habernos suprimido totalmente la cuota azucarera, en un acto incalificable de agresión, que solo se puede esperar de los bandidos imperialistas (APLAUSOS), en un acto de piratería internacional, que solo podía esperarse de los filibusteros imperialistas, arrebataron millones de dólares de nuestra economía, y cómo a pesar de la feroz agresión podemos tener maestros, podemos tener escuelas, podemos tener casas, podemos tener caminos y podemos tener hospitales?


    ¿Cómo, a pesar de la feroz agresión, hay 200 000 cubanos más trabajando?; ¿cómo, a, pesar de la feroz agresión, hay 1 000 becados estudiantes ya en la universidad de La Habana?; ¿cómo a pesar de la feroz agresión, estamos desarrollando un programa de 80 000 créditos a los pequeños agricultores? (APLAUSOS); ¿cómo a pesar de la feroz agresión, hemos aumentado extraordinariamente la producción nacional? ¿Cómo, sin limosnas, y aun arrebatándonos lo que nos correspondía, aunque solo no fuera más que porque nuestra economía era una economía que ellos habían forjado a la medida de sus intereses, una economía de monocultivo, una economía que dependía de un solo mercado, contraviniendo todos los preceptos martianos, cómo hemos podido dar ya, en dos años, lo que el señor Kennedy ofrece a la América Latina para las “calendas griegas”? ¿Cómo?, y, ¿por qué? Sencillamente, porque hemos desalojado de aquí a todos los monopolios yankis (APLAUSOS); sencillamente, porque hemos hecho una revolución y hemos rescatado para el pueblo sus riquezas fundamentales.


    Y eso es lo que no se puede contrarrestar con limosnas, eso es lo que no se puede conquistar con dólares usureros, eso es lo que nunca podrán ofrecerle a nuestra América. Y nuestra América no podrá ser comprada con 500 millones de dólares, y nuestra América no podrá ser comprada de ninguna forma; porque la independencia económica no se vende, la dignidad nacional no se vende, ¡el porvenir de los pueblos no puede venderlo nadie, y quien lo venda estará engañando al comprador! (APLAUSOS).


    Y Kennedy quiere comprar lo que nadie podrá venderle; y por eso, ante la acción de un pueblo pequeño, de uno de los pueblos más pequeños del continente, el “gigante todopoderoso” del continente se agita, y se llena de preocupaciones y de miedo, y dice que el problema de Cuba no es ya el problema de él, el del gigante, con el país pequeño; el gigante, acobardado, se siente débil frente a la moral, y a la razón, y al prestigio, del pueblo pequeño (APLAUSOS), y dice que Cuba no es un problema de Estados Unidos con Cuba, sino un problema de toda la América con Cuba; y nosotros podemos decir que el problema de Cuba con Estados Unidos no es un problema de Cuba con Estados Unidos, ¡sino es un problema de toda la América Latina con Estados Unidos! (APLAUSOS PROLONGADOS).


    Con razón el distinguido líder revolucionario mexicano Lázaro Cárdenas (APLAUSOS) ha declarado que si a Kennedy se le ocurriera hacer una visita por América del Sur, iba a tener un recibimiento muy parecido al del señor Nixon (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”); es decir, que lo iban a recibir con aquellas muestras con que recibieron al anterior vicepresidente.


    Y es que la América Latina está despertando. ¿Por qué esa reunión apresurada con los embajadores latinoamericanos?, ¿por qué ese anuncio de “importantes declaraciones”?, ¿por qué? Pues, porque notan que América despierta, y porque los planes van fracasando.


    Las victorias populares de los sectores de izquierda, en varios países de América Latina, son más que suficientes para preocupar muy seriamente al imperialismo yanki; la digna actitud asumida por el Presidente del Brasil (APLAUSOS), y el Presidente de Ecuador (APLAUSOS) en defensa de la Revolución Cubana, es decir, en defensa de la libre determinación de los pueblos y en contra de la intervención unilateral o colectiva en otro pueblo; las declaraciones del actual Presidente del Consejo de Gobierno de Uruguay (APLAUSOS); la victoria de Palacios en Argentina (APLAUSOS); las victorias de los candidatos del Partido Socialista y del Partido Comunista en Chile (APLAUSOS), donde los tres candidatos del Frente Popular conquistaron formidable victoria; la extraordinaria significación de la Conferencia Latinoamericana por la Emancipación Económica, la Soberanía y la Paz, que acaba de celebrarse en México (APLAUSOS); la actitud del Gobierno de México con respecto a Cuba (APLAUSOS), y el apoyo decidido de una figura política tan querida y de tanto prestigio en México, y en el continente, como Lázaro Cárdenas (APLAUSOS), son motivos más que suficientes para preocupar al imperialismo. Y estuvieron a punto de herir profundamente el sentimiento nacional mexicano, al proponer uno de esos senadores absurdos, que tanto abundan allí en el Senado norteamericano, nada menos que una investigación, ¡nada menos que una investigación en el Senado americano!, sobre una conferencia que habría de celebrarse en México. Pero parece ser que el tremendo prestigio y la personalidad de Lázaro Cárdenas... (APLAUSOS) los impresionó.


    Y véase la actitud que la prensa imperialista ha asumido con respecto a Janios Quadros (APLAUSOS), véase cómo reacciona invariablemente el imperialismo. Quadros ha proclamado una política de plena soberanía nacional; Quadros ha proclamado el derecho de Brasil a mantener relaciones y a comerciar con todos los pueblos del mundo (APLAUSOS); Quadros ha proclamado su apoyo al ingreso de la República Popular China en las Naciones Unidas (APLAUSOS); Quadros ha proclamado el principio de no intervención; frente a los planes yankis de formar un bloque contra Cuba, Quadros ha dicho: “No” (APLAUSOS). Son manifestaciones absolutamente soberanas de un país de América.


    Parte hacia Brasil un enviado extraordinario, y ¿a quién envían? ¡Ah, milagro de la inteligencia yanki; envían nada menos que a un ex embajador que en otra ocasión había actuado allí con absoluta falta de respeto a la soberanía brasileña, y es natural que el Presidente brasileño lo recibiera cortésmente, desde luego; a su debido tiempo, desde luego, pero sin ir allí reptilmente a doblegarse, como han hecho en otras ocasiones otros gobernantes en América Latina.


    Simplemente mantiene una digna actitud, mantiene la compostura y la dignidad de un presidente, y eso solo, eso solo ha bastado para que desaten contra el Presidente de Brasil una feroz campaña de propaganda en los periódicos imperialistas. ¡Cómo nos recuerda eso la actitud de esa misma prensa hacia nosotros!


    No se han tratado de medidas de orden económico y social; simplemente medidas de carácter internacional, y ya el imperio se siente ofendido, y de nuevo el imperio expresa ante la faz del mundo que no está dispuesto a tolerar política independiente en América Latina, que no está dispuesto a tolerar posturas dignas en América Latina. Y ya, incluso, hay algún periódico yanki que amenaza a Quadros. Y así, por ejemplo, vean con qué falta de respeto uno de estos libelos imperialistas se expresa del Presidente de Brasil.


    El Diario de New York, que publicó íntegramente la entrevista exclusiva concedida por Janios Quadros al director general de Prensa Latina, Jorge Ricardo Masetti, ataca posteriormente en un editorial al Presidente de Brasil y a la agencia de noticias latinoamericana. “Faltó poco para que Quadros rehusara hablar la semana pasada con el enviado del presidente Kennedy, el exembajador en Brasil A. Berle, y sin embargo recibió especialmente al Director General de Prensa Latina para proclamar su apoyo a la China Popular, a la Unión Soviética y al Gobierno de Cuba” (APLAUSOS), añade el Diario de New York.


    Por último, el Diario de New York amenaza al Presidente de Brasil, afirmando que “si Quadros sigue por esa línea, que no durará mucho en el poder del país más grande del hemisferio. El ejército brasileño —véase como comienzan a hablar ya del ejército—, a pesar de estar minado en altos e insospechados lugares por comunistas profesionales, no es comunista, ni tolerará un régimen fidelista” (EXCLAMACIONES). Es decir, que ese libelo yanki amenaza ya con el golpe de Estado al Presidente de Brasil; ese libelo yanki habla ya del ejército; ese libelo yanki, ante una simple manifestación de soberanía, declara que si sigue por ese camino no durará mucho tiempo, que si sigue por ese camino será derrocado, ¡simplemente porque ha hecho manifestación de soberanía!


    Y el imperialismo no tardará mucho en pasar de la crítica a la conjura, es decir, de la palabra a los hechos, para realizar lo que han hecho siempre cuando un gobierno se ha proclamado independiente, cuando un gobierno se ha proclamado soberano: el golpe de Estado, la conjura contrarrevolucionaria, como lo han hecho tantas veces en tantos países de América, y como lo tratan de hacer ahora aquí, ¡pero sin la más remota posibilidad de lograrlo! (APLAUSOS).


    Nosotros estamos seguros de que frente a las campañas de descrédito de la prensa imperialista, frente a las amenazas del imperialismo, lo único que sucederá es que el pueblo de Brasil se unirá, como se unió el pueblo de Cuba, junto al Presidente que mantenga la línea de la independencia y de la soberanía nacional (APLAUSOS).


    Y no tardarán mucho en empezar a acusar de comunista al presidente Janios Quadros; y no faltan ya algunos periódicos que comienzan la campaña. Ya en Ecuador, el propio Presidente declaró, con extraordinario valor, que le ofrecían ayuda económica a cambio de que rompiera relaciones con Cuba. Véase qué política tan corrompida y tan desvergonzada la política imperialista, qué política tan corrompida la política de los millonarios usureros, que se presentan con un manojo de dólares a proponer indignidades a los gobernantes de América. Esa es la alianza para el progreso de que hablaba el señor Kennedy.


    Pero vamos a ver qué ocurre en América Latina, vamos a ver si el imperialismo tiene razón, o Cuba tiene razón; vamos a ver si se puede comprar la conciencia de América como cree Kennedy, y vamos a ver si no se puede comprar la conciencia de América como creemos nosotros (APLAUSOS). Y, desde luego, no faltó la alusión a Cuba, no faltó su alusión a las “grandes simpatías” que siente por el pueblo de Cuba; simpatía por los latifundistas, ¡sí!; simpatía por las compañías yankis que había aquí, ¡sí!; simpatías por los que controlaban los bancos, ¡sí!; simpatías por los gángsters que controlaban el juego y el contrabando, ¡sí!; simpatía por los esbirros y los criminales de guerra, ¡sí!; simpatía por los traidores, ¡sí!; simpatía por los discriminadores, ¡sí!; simpatía por los explotadores, ¡sí! Pero simpatías con el obrero, ¡no!; simpatías con el guajiro, ¡no!; simpatía con el negro, ¡no!; simpatía con el humilde, ¡no!; simpatía con el explotado, ¡no!; porque los millonarios usureros simpatizan con los usureros como ellos, pero son incapaces de simpatizar con los pueblos (GRANDES APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Pin pon, fuera, abajo Caimanera!”).


    Y no es la primera vez que el señor Presidente de Estados Unidos hace manifestaciones de este tono hipócrita con respecto a nuestro país. En días recientes ocurrió un episodio que a nosotros nos reveló mucho sobre la verdadera personalidad del nuevo Presidente de Estados Unidos; un incidente significativo.


    Ocurrió que en la ciudad de Guantánamo se produce un brote de poliomielitis. De momento no había allí vacunas, y el funcionario de la Cruz Roja, en vez de comunicarse inmediatamente con la Cruz Roja Nacional, a fin de que en avión les enviasen vacunas inmediatamente, quizás por impaciencia, quizás por ingenuidad, o hasta quién sabe si por nobleza, se decide de su propia cuenta a solicitar de la Cruz Roja de la Base, sin consultar a nadie, algunas vacunas. Ni la Cruz Roja Nacional, ni el Ministerio de Salubridad, sabían nada.


    Ante aquel hecho, ¿qué hicieron los de la Base?; ¿actuaron como se debe actuar en esas circunstancias, si alguien por cualquier motivo llega a pedir unas vacunas para prevenir una epidemia entre los niños?; ¿entregaron discretamente las vacunas y guardaron digna reserva frente a eso? No. Inmediatamente acudió allí, donde estaba el funcionario, a la entrega de la vacuna una plaga de reporteros y de fotógrafos, y con mucha ceremonia y mucha solemnidad levantaron acta, e hicieron una gran bulla en torno a la vacuna. Eso, desde luego, estaba mal. Pero lo increíble es que apenas habían pasado 48 horas, y nada menos que en una conferencia de prensa, el propio Presidente de Estados Unidos, a tal extremo al parecer lleva su odio y su intranquilidad con respecto a Cuba, que haciendo un uso indigno y politiquero de aquel hecho, declara que él —¡oh, santo de Kennedy!— tenía una gran simpatía por el pueblo de Cuba, como lo demostraba esas vacunas que había mandado allí; ciento sesenta y tantas vacunas, solicitadas innecesariamente e inconsultamente.


    Y esto nos enseña, nos enseña que todos no son iguales que nosotros, nos enseña que todos no saben distinguir entre lo que es el hecho político y el hecho humano; hasta a un enemigo se le puede hacer un servicio. Y si a nosotros algún día esos mismos imperialistas vinieran a pedirnos una ayuda para salvar a unos niños norteamericanos, nosotros, sin publicidad y sin politiquería, les daríamos las vacunas (APLAUSOS).


    ¿Cómo actuar como habría actuado un vulgar politiquero de barrio, como habrían actuado esos sujetos que nosotros tanto conocimos aquí: el politiquero? y lo ridículo de todo eso fue que, entretenidos en politiquear con aquellas vacunas, no se dieron cuenta, o no se quisieron dar cuenta, que habían mandado unas vacunas que estaban vencidas hace tres meses.


    Y ese hecho nos dijo mucho sobre el carácter de ese señor, y siempre aprovechando para regar detrás su insidiosa afirmación de que él quiere al pueblo, pero no quiere al Gobierno Revolucionario. Pues bien, sepa el señor Kennedy que el Gobierno es el pueblo (APLAUSOS y EXCLAMACIONES DE: “¡Fidel, Fidel!”); sepa el señor Kennedy que él no puede separarnos del pueblo, como nosotros no podemos separarlo a él de los monopolios y de los millonarios (APLAUSOS); que pueblo y Gobierno Revolucionario es en Cuba hoy una sola cosa, como millonarios, usureros y Gobierno es hoy en Estados Unidos una sola cosa (APLAUSOS); que este no es Gobierno de casta enriquecida, que este no es Gobierno de ladrones, que este no es Gobierno de explotadores, que este no es Gobierno de politiqueros, que este no es Gobierno de espadones, ¡que este es un Gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo! (APLAUSOS); ¡la Revolución de los humildes, por los humildes y para los humildes! (APLAUSOS). Y gracias por todo lo que le están enseñando al pueblo de Cuba; gracias, por todo lo que ha aprendido el pueblo de Cuba; gracias, por lo mucho que ha abierto los ojos el pueblo de Cuba.


    Gracias, por lo que le han enseñado al pueblo a distinguir entre la verdad y entre la mentira; entre la esencia de los derechos y las libertades del hombre, y la máscara de los derechos y las libertades del hombre.


    Gracias, por haberle enseñado a este pueblo que el “mundo libre” de los imperialistas es el mundo libre de la España de los 2 millones de asesinados por el franquismo (APLAUSOS); que ese mundo libre es el mundo libre de los guerreristas y militaristas alemanes, de la oligarquía guerrerista del Japón; el mundo libre de los Chiang Kai-Shek (EXCLAMACIONES Y SILBIDOS); el mundo libre de los asesinos de Lumumba; el mundo libre de los asesinos de Sandino; y, sobre todo, el mundo libre de los criminales que asesinaron a cerca de 100 obreros y soldados en el vapor La Coubre; el mundo libre de los que armaron las manos asesinas de los esbirros; el mundo libre de los que se apoyan en los explotadores, en las oligarquías egoístas que nadan en la abundancia mientras los pueblos nadan en la miseria; el mundo libre de los monopolios y de los trusts; el mundo libre de los hipócritas; el mundo libre de las máscaras que hablan descaradamente de libertad y que ofenden el nombre de la libertad, y que ofenden el nombre de la dignidad humana, ¡porque quieren tener a los pueblos convertidos en esclavos para trabajar por los usureros y los holgazanes! (APLAUSOS).


    Y hemos aprendido de ellos, en muy poco tiempo, de lo que es el imperialismo, de cómo no tolera la menor manifestación de libertad; cómo es un mundo sin ideología y sin principio; que practica, que rinde culto al crimen y a la violencia, a la agresión; que rinde culto a la guerra; que rinde culto al oro.


    Y ese es su único ideal, su única meta: el oro, aunque sea oro ensangrentado; de oro, aunque sea oro amasado con el sudor de millones de hombres de todos los pueblos del mundo. Y esa es también su única religión. ¿Que creen en Dios? ¡No!; para ellos no hay más Dios que el oro. ¿Que creen en la libertad? ¡No!; para ellos no hay más libertad que el oro. ¿Que creen en la democracia? ¡No!; para ellos no hay más democracia que el oro. ¿Que creen en la dignidad? ¡No!; para ellos no existe ninguna dignidad que no se pueda comprar con oro, ni tienen ni son capaces de concebir una dignidad propia que no se venda por oro. ¡Y no tienen ideales que no sean capaces de vender o de cambiar por oro! ¡Y no tienen principios que no sean capaces de cambiar por oro! ¡Oro, oro y oro, esa es la filosofía del imperialismo! (APLAUSOS).


    Y eso es lo que hemos aprendido. Y si eso no lo sabe el pueblo norteamericano es porque no se lo dejan saber los magnates que controlan las revistas, la televisión, los periódicos, el cine y todos los medios de divulgación de las ideas. Y son hasta capaces de llevar a todo ese pueblo a la catástrofe sin que ese pueblo siquiera se dé cuenta. Porque si estas verdades no las comprende el pueblo americano es porque existe toda una maquinaria para engañarlo, para hacerlo mirar las cosas más esenciales de la política nacional e internacional con el mismo criterio por el cual comprarían una botella de Coca-Cola o una marca de cigarros.


    Le inculcan las mentiras con los mismos métodos que le inculcan la propaganda comercial. Y al que escriba lo persiguen; y si hay un escritor o un artista que se rebele contra ese mundo de mentiras, lo proscriben y hasta lo encarcelan. Y ejercen un monopolio absoluto sobre todos los medios de divulgación de las ideas.


    Y por eso aquel pueblo no ve; aunque tal vez esté próximo el día que el pueblo aprenda, y aprenda mucho el pueblo norteamericano, en la misma medida en que aumenten los millones de desempleados, en la misma medida en que aquella economía artificial y en tren de guerra entre en crisis; algún día aprenderá el pueblo de Estados Unidos, algún día se despertará el pueblo de Estados Unidos.


    Y algo sí podemos comunicarle al señor Kennedy: que primero verá una revolución victoriosa en Estados Unidos, que una contrarrevolución victoriosa en Cuba (APLAUSOS). Porque este régimen se asienta sobre bases sólidas; este régimen revolucionario se asienta sobre bases de justicia. Y aquel régimen, en el orden nacional como en el internacional, se asienta sobre bases de injusticias, y se asienta sobre bases que están llamadas a desaparecer, como está llamado a desaparecer el colonialismo y el imperialismo (APLAUSOS).


    Por eso nosotros podemos pensar en una vida nueva que nace, mientras ellos viven en la obsesión de una vida vieja que perece. Nosotros podemos pensar en el futuro, y luchar por hacer un futuro mejor, mientras los imperialistas tendrán que vivir añorando la época de los grilletes, y tendrán que vivir angustiados tratando de contener un mundo mejor para el mundo y para los propios Estados Unidos.


    Esa es la gran diferencia. La otra es una diferencia de poderío. ¿De poderío material? Bien, nosotros tenemos otro poderío, que es el poderío de la razón; y tenemos otro gran poderío: el poderío de la justicia; y otro gran poderío: la sed de justicia, y de derecho, y de vida mejor de 200 millones de latinoamericanos (APLAUSOS). Y por la fuerza no podrán impedirlo, decididos los pueblos de América a ser libres y a tener un mundo mejor; no alcanzarían todos los millones de soldados de infantería de marina para impedirlo; no alcanzarían todos sus soldados y todos sus aviones, ni siquiera todas sus bombas atómicas. Porque cuando los hombres dispersos por el continente, los hombres hambrientos del continente, sepan lo que pueden hacer por ser libres, todo el poderío del imperio se volverá nada frente a eso.


    ¿Qué puede un imperio frente a un mundo? ¿Qué pudieron los nazis cuando dominaban la mayor parte de Europa? Los pueblos se sublevaban y combatían; la resistencia crecía, y en toda Europa los grupos de patriotas combatían por las armas a los invasores nazis.


    ¿Son feroces los imperialistas, tan feroces como los nazis? Sí, es que el nazismo no era más que una consecuencia del imperialismo; el nazismo, como el fascismo, son la meta o el fin de los regímenes imperialistas; y lo que alimentó aquella sed de sangre, aquellos crímenes espantosos, aquel exterminio de pueblos enteros, era el mismo afán de dominio, de explotación y de riquezas que domina los cerebros morbosos de los guerreristas yankis.


    ¿Que son, o pueden llegar a ser, tan feroces como los nazis? No importa, difícil es que puedan superarlos, y los nazis no pudieron dominar Europa; mucho menos ellos, por más que organicen escuelas para entrenar oficiales de las oligarquías, por mucho que se rompan la cabeza ideando tácticas para combatir revoluciones, están condenados al fracaso, y la historia enseñará como todas sus tácticas, todas sus tácticas, y todas sus escuelas, y todas sus medidas preventivas, no impedirán el destino de América.


    Frente a su poderío material, está el poderío de nuestra razón; pero es que además no solo tenemos el poderío de la razón, el mundo no es solo Cuba, Cuba no es el único pueblo colonizado, Cuba no es el única pueblo explotado por el imperialismo; el mundo es, afortunadamente, mucho más grande, el mundo es grande, y el mundo de los pueblos que se han liberado de la explotación, del colonialismo, del imperialismo, y del capitalismo, ¡es un mundo también poderoso! (APLAUSOS). Y la ciencia al servicio del hombre, la ciencia al servicio de la justicia, ha desarrollado fuerzas mucho más poderosas que las que ha desarrollado la ciencia al servicio de la explotación; y por eso, vista la cuestión de fuerza a fuerza, ¡el poderío del imperialismo es un poderío decadente frente al poderío de la Unión Soviética, de la República Popular China y de los países socialistas! (APLAUSOS PROLONGADOS).


    Luego, los señores imperialistas no pueden campear por su respeto en el mundo, como campeaban en décadas pasadas, y sus posibilidades de maniobra están muy reducidas; y lo que tienen por delante, inexorablemente —y es bueno que meditemos sobre eso—, es que dentro de 10 años la capacidad de producción, y la producción efectiva, de la Unión Soviética estará por encima de la capacidad de producción y de la producción de Estados Unidos (APLAUSOS); y lo que ocurrirá, inexorablemente, es que el standard de vida de la Unión Soviética sobrepasará el standard de vida de Estados Unidos (APLAUSOS). Y cuando ese país, país que fue devastado por la guerra civil que lanzaron contra la Revolución de Octubre, guerra civil fraguada en el extranjero, país invadido por 13 ejércitos y casi destruido, país que de una economía semifeudal se desarrolla y vuelve a ser arrasado por la agresión imperialista... Recuerden que, cuando finalizó la guerra pasada, decenas de miles de fábricas habían sido destruidas en la Unión Soviética, decenas de miles de pueblos, los campos arrasados, los rebaños de ganado aniquilados; mientras toda la instalación industrial de Estados Unidos permanece intacta, ni una bomba estalla sobre una fábrica yanki, ni un tornillo pierde una sola fábrica yanki.


    Quince años han transcurrido. En el llamado “mundo libre”, hay más hambre, más miseria. ¿Quién lo reconoce? ¡Ah!, lo reconoce el propio Kennedy, y lo reconoce hoy mismo (LEE):


    “El crecimiento de la población está aventajando al crecimiento económico; los bajos niveles de vida amenazan bajar aún más —¡en el ‘mundo libre’!— y el descontento de un pueblo que sabe que la abundancia y los instrumentos del progreso por fin están a su alcance, ese descontento crece...” Lo que no dice Kennedy es el por qué, el por qué la capacidad industrial instalada en ese país ha producido mucho menos de lo que podía producir; lo que no dice es que esa crisis de hambre, ese aumento de la pobreza, es sencillamente consecuencia del imperialismo; y no vemos de qué manera se puede resolver el problema, si el imperialismo no desaparece.


    Y estas son verdades que están a mil leguas de poder ser alteradas por mentiras de ninguna índole; son verdades tan irrebatibles que no las va a alterar ningún sermón de clérigo reaccionario (EXCLAMACIONES DE: “¡Fuera!”), ningún editorial de periódicos reaccionarios; son estas verdades: que en Estados Unidos quedó una capacidad industrial enorme después de la guerra, capacidad desaprovechada para la humanidad. Han pasado 15 años, y el país arrasado por los nazis, el país dos veces arrasado en 40 años, avanza a pasos tan acelerados que muy pronto estará por encima del país que no ha perdido un solo tornillo en los últimos 50 años, ¡como no sean los “tornillos” de los dirigentes de ese país! (APLAUSOS).


    Y esas son verdades irrebatibles. Y, ¿cómo impedir que el mundo siga esa marcha?, ¿cómo impedir que el imperialismo marche hacia esa derrota? Solo una fórmula: la guerra, la guerra de exterminio, la destrucción de los países que avanzan; y esa es la filosofía de los que se saben derrotados, porque no tienen más que sacar números, no tienen más que sumar y que restar. El imperialismo tiene además, ahora, la competencia de sus propios aliados, los demás países colonialistas, los demás países imperialistas, compitiendo entre sí, luchando por un mercado cada vez más pobre, y abatido cada vez más por las contradicciones.


    Por eso, no hay más que razonar lógicamente, y se comprenderá el fracaso de los enemigos del progreso de la humanidad; y que fracasen, que se vayan con sus mentiras, que se vayan con su filosofía de oro, que se vayan con su sistema inhumano, su sistema de hambre y de miseria; que se marchen, y que dejen de tener vigencia en la historia de la humanidad, que vayan a refugiarse a donde les corresponde: al pasado.


    La humanidad avanza; del continente africano se reclutaban esclavos hace apenas un siglo, y ya de Africa no salen esclavos; del continente asiático se reclutaban esclavos, y ya de Asia no salen esclavos.


    La humanidad avanza, la humanidad rompe las cadenas de la esclavitud, la humanidad marcha hacia la justicia; el mundo avanza, y el final, ¿cuál puede ser el final si no el triunfo de los pueblos? ¿Cuál puede ser el final si no la libertad de las colonias? ¿Cuál puede ser el final sino la plena soberanía de las naciones, la independencia económica de las naciones, el desarrollo de las riquezas de las naciones, el desarrollo de la cultura de las naciones? (APLAUSOS). El final no puede ser la esclavitud de nuevo, la colonia de nuevo, la dominación económica de nuevo.


    Y a la humanidad los colonialistas no le pueden enseñar nada; a la humanidad los imperialistas no le pueden enseñar nada. En nombre del futuro no pueden hablar los que llevan sobre sus conciencias millones de hombres esclavizados; los que llevan sobre sus conciencias la historia de un continente, como el africano, de donde extrajeron millones de hombres, y los vendieron como bestias (APLAUSOS); a la humanidad no le pueden enseñar nada los que vendieron a los nativos del Asia; a la humanidad no le pueden enseñar nada los que han mantenido en el atraso y en el hambre a la América Latina; a la humanidad, Kennedy, no le podrás enseñar nada. A la humanidad le pueden enseñar los pueblos como nosotros, como el pueblo chino, el pueblo soviético, el pueblo checo, y todos los pueblos socialistas (APLAUSOS); a la humanidad le pueden enseñar el pueblo egipcio, el pueblo de Indonesia, el pueblo del Congo, ese pueblo que está allí luchando junto a los dirigentes nacionalistas y revolucionarios; a la humanidad le pueden enseñar los pueblos que han roto las cadenas; a la humanidad no le pueden enseñar nada los que han forjado, durante siglos, las cadenas de la humanidad.


    Y para concluir... (EXCLAMACIONES DE: “¡No!”), una breve referencia a un episodio, a un episodio que habla mucho de la alianza para el progreso, ¡la alianza civilizada para el progreso de que hablan o que predican estos señores!: el hecho de que en el día de hoy, en un país que está dedicado al trabajo, que no se sabe que esté en guerra con nadie, en la segunda ciudad de Cuba, en plena madrugada, haya penetrado una nave de guerra artillada a ametrallar una industria nacional, en un acto insólito.


    Yo no sé cuál habrá sido el eco de esta noticia en el mundo, pero es verdaderamente increíble, y es muestra de un cinismo del imperialismo, de la desfachatez de los gobernantes de Estados Unidos, el que nuestro país pueda ser atacado de esa manera cobarde y criminal, que una ciudad de un pueblo de este continente, y que una industria de un pueblo de este continente, mientras se está hablando de seguridad continental, mientras se está hablando de que Cuba constituye un peligro para la seguridad del continente, una nave militar, entregada por los únicos que podían entregar esa nave militar a los contrarrevolucionarios, es decir, entregada por el Gobierno de Estados Unidos (EXCLAMACIONES), y partiendo de las únicas bases de donde puede partir: de las bases organizadas por el Gobierno de Estados Unidos a los contrarrevolucionarios, haya realizado ese hecho escandaloso, que sería como motivo de escándalo, motivo para que la América protestara indignada si no se hubiera hecho ya como una ley de este continente, que nosotros estamos condenados a que en los puertos nos asesinen cientos de obreros, a que nos quemen nuestras cañas, a que violen constantemente el espacio aéreo nacional, a que envíen cargamento tras cargamento de explosivos para sabotear nuestras industrias; sería como motivo para que la América se levantase indignada, si el imperialismo no hubiese convertido en una ley de este continente el derecho a violar nuestro territorio, el derecho a matar a nuestros obreros, el derecho a asesinar a nuestros niños, el derecho a quemar nuestras cañas, el derecho a destruir ya a cañonazos nuestras fábricas.


    Y ese es el caso que hemos presenciado hoy. ¿Qué quiere decir eso? Que sube de grado la agresión, sube de grado la desfachatez de los enemigos del país, y así como vienen los aviones lanzando armas o lanzando proclamas, nadie puede sentirse seguro de que cualquier día nos lleguen lanzando bombas.


    Y de la misma manera que hoy atacaron una industria y asesinaron a un marino e hirieron a un miliciano, ¿no están expuestos igualmente al ataque como en los peores tiempos de la piratería y el filibusterismo, los puertos de nuestro país y los pueblos de nuestro país, por aviones piratas y naves piratas organizadas por la Agencia Central de Inteligencia yanki?, porque todo el mundo sabe que son ellos los que les han entregado esas armas, los que les han entregado esos aviones, los que les han entregado esas naves. Y nuestro pequeño pueblo se ve incesantemente acosado y hostigado por los que fracasados en sus campañas contrarrevolucionarias, fracasados en sus planes de bandas mercenarias, fracasados en sus planes de extensión, fracasados en sus agresiones económicas, viendo que la Revolución se mantiene firme, viendo que la Revolución se mantiene, sigue adelante, se desesperan, y ya quieren destruir a bombazos y a cañonazos nuestras industrias.


    Y este hecho debe servir para enseñar a América lo que es el imperialismo; lo cínicos y lo criminales que son sus actos; la falta de respeto absoluta por el derecho de los demás pueblos; la falta de respeto absoluta por la vida de los ciudadanos de otro pueblo. Y nosotros, aquí mismo tenemos uno de los proyectiles lanzados sobre la refinería de Santiago de Cuba, un proyectil de cañón 57 milímetros, de fabricación norteamericana... (EXCLAMACIONES).


    Y nosotros nos preguntamos si nuestro país va a continuar siendo víctima de estos ataques, recrudecidos desde que ese señor está ahí. En realidad nosotros no lo sabemos, pero debemos tener los ánimos preparados para esto, y para todo. Si nos hacen guerra, resistiremos la guerra; si se empeñan en someternos durante muchos años a estos actos vandálicos y de piratería, que no tienen lugar en ningún lugar del mundo nada más que en Cuba, en virtud de ley del imperio; si tenemos que ponernos a construir morros y fortalezas en todos los puertos, los construiremos (APLAUSOS); si tenemos que defendernos de estos ataques filibusteros, nos defenderemos; de las agresiones físicas, como de las agresiones económicas, nos defenderemos.


    Por eso les decía al comenzar a hablar, que debemos templar nuestros ánimos para el sacrificio. Y lo digo, porque nosotros no debemos permitir que penetre la influencia de los afectados por la Revolución, y las quejas de los afectados por la Revolución, en el pueblo. Nosotros debemos estar dispuestos a todo. No seríamos un pueblo grande, no seríamos dignos de la empresa que estamos realizando, no seríamos abanderados de la Revolución de nuestra América, si no tuviésemos ese temple, ese temple que han tenido otros pueblos, y que nosotros no hemos tenido todavía oportunidad de probar, porque aquí hay quien se queja cuando no puede ver una película de Gary Cooper (RISAS); y aquí hay quienes se quejan cuando falta un artículo baladí, y nosotros debemos desterrar de nuestro carácter la queja, nosotros debemos desterrar de nuestra condición revolucionaria la queja. Cuando un pueblo tiene que vivir en pie de guerra como nosotros, cuando un pueblo tiene que vivir bajo el hostigamiento en que vivimos nosotros, debemos de hacernos a una idea, la idea que corresponde a un pueblo, cuando un pueblo, sus fábricas, pueden ser atacados en cualquier momento, y asesinados sus obreros en cualquier momento; la idea de los pueblos cuando están luchando, la idea de los pueblos cuando están en guerra, la idea de los campesinos en la Sierra Maestra, la idea de nuestros soldados en la Sierra Maestra.


    No le echamos de menos a nada y, además, debemos prepararnos para resolver con inteligencia nuestros problemas, debemos combatir ciertas manifestaciones inciviles que a veces se observan.


    Cuando se habla de la escasez de algún artículo, inmediatamente sale mucha gente a comprar ese artículo y produce una escasez artificial, los acaparadores que se llevan esos artículos, los “guardadores” que quieren guardar para ellos. Y así ha pasado con algunos artículos, entre ellos el jabón, y entre ellos el “Fab” y otros artículos. Si un artículo va a faltar que falte, pero que el artículo no falte porque vaya una plaga de especuladores a comprar esos artículos para venderlos más caros (APLAUSOS). Y el pueblo debe ser el principal encargado de combatir esas actividades, y los agentes del orden público deben colaborar con el pueblo en combatir esas actividades. Antes teníamos la especulación de los almacenistas, la especulación de los grandes negociantes, cómo vamos a caer ahora bajo la especulación de una serie de gente que se dedica a estar comprando esos artículos para después venderlos en el mercado. Debe desaparecer el comercio ilegal de todos esos artículos indispensables (APLAUSOS).


    Hay una plaga de gente que corre detrás del carro, y virtualmente asalta las bodegas. Y ese espectáculo no debemos permitirlo nosotros; si falta, que falte, pero esos hechos inciviles no deben ocurrir, y el pueblo no debe permitir que salga por ahí el lumpen al peculado; ya ha desaparecido la especulación de los grandes agiotistas, y no debe aparecerse la especulación de esa gente que actuando como delincuentes se ponen a estar robándole al pueblo (APLAUSOS).


    Son manifestaciones de incivilidad, de falta de honradez y de falta de conciencia que el pueblo debe combatir.


    Ha habido otras cosas, que han constituido motivo de quejas, que nosotros habíamos oído decir de ciertas medidas en las paradas de los ómnibus. Investigado ese problema, los compañeros que están al frente del transporte, que están dentro de eso, informaron que esa medida se debe al problema de las piezas y del desgaste de los ómnibus; que no se trata de una medida dictada por el capricho, sino de que fue necesario a fin de poder sobrepasar una crisis de piezas de repuesto, que el embargo impuesto por Estados Unidos trae consigo, desde el momento en que muchas de esas máquinas son norteamericanas y hay que hacer un gran ahorro de piezas. Quizás el error de los compañeros fue no haber explicado estas cosas.


    Nosotros creemos que el pueblo es capaz de colaborar lo indecible y de hacer lo indecible, y que solo hace falta que se le explique. Y debe ser una norma de todos nosotros nunca dictar medida sin explicar el porqué; debe ser una norma de todos los funcionarios del Gobierno, trabajar siempre con el pueblo, explicarle al pueblo, que nosotros estamos seguros de que el pueblo siempre cooperará; el verdadero pueblo, el que defiende la Revolución como cosa suya, el que sabe que los reveses de la Revolución son sus reveses, que el prestigio de la Revolución es su prestigio, que la victoria de la Revolución son sus victorias y que los defectos de la Revolución son sus defectos (APLAUSOS).


    Y, por lo tanto, debemos siempre buscar soluciones prácticas en todas las actividades, en cualquier orden, incluso cuando nos vemos obligados a tomar medidas, como las medidas tomadas contra saboteadores.


    Los centros de trabajo se vieron en la necesidad de “sacudir la mata”, en algunos centros de trabajo. Eso fue consecuencia de determinados sabotajes; sin embargo, nosotros sabemos que los propios dirigentes obreros están considerando hacer una revisión cuidadosa de todos esos casos para rectificarse cualquier injusticia que pueda haberse cometido.


    Los enemigos de la Revolución tienen, aunque muy escasos, ciertos contactos con determinados sectores de trabajo. La lucha contra los saboteadores debe ser, sobre todo, producto de la vigilancia, producto del trabajo entre los propios obreros, producto del esfuerzo por hacer les comprender la verdad. Es muy triste cuando un obrero sirve a la causa de los explotadores, es muy triste cuando un obrero se pone de parte de los monopolios, cuando un hombre humilde se enrola en las filas de sus enemigos, de los que lo han explotado siempre.


    Es cierto que hay mentalidades que resultan imposibles ya de cambiar, hay cerebros tan acondicionados y tan corrompidos, que son insalvables. Pero en el seno de los sectores obreros nuestra lucha debe ser por conquistar cada obrero para la Revolución, porque salvo que se trate de un cerebro perdido, salvo que se trate de un cerebro corrompido, ese obrero tiene que comprender sus propios intereses, tiene que comprender la justicia de la causa que defiende a los obreros. Hay que luchar frente a la contrarrevolución y el sabotaje, con la vigilancia y con el trabajo revolucionario (APLAUSOS); conquistar a los obreros. Cuando un obrero por su actitud no se siente seguro en un punto clave de una industria, trasladarlo a otro punto; y cuando resulte imposible, entonces sustituirlo de ese trabajo. Pero la Revolución proclama el derecho y el deber de trabajar a esos que han sido rebajados del servicio, a esos también estamos dispuestos a darles oportunidad de trabajar, no allí donde podrían hacer daño, pero sí en otro sitio, en una fábrica o en la agricultura.


    La Revolución proclama el derecho de cada ciudadano al trabajo, la Revolución está en el deber de defenderse de los saboteadores, pero debe defenderse manteniendo ese principio; el que no trabaje aquí, solo puede ser un vago empedernido, solo quien sea un mercenario (APLAUSOS), porque todo el que desee rectificar y todo el que desea trabajar, que tenga trabajo; porque la Revolución se propone dar vigencia a ese derecho, el más sagrado de cada ciudadano, el derecho a trabajar.


    Y para que la Revolución no se vea obligada a tomar medidas drásticas; aumentar la vigilancia, aumentar el trabajo revolucionario, convertirnos cada uno de nosotros en un militante de la Revolución, en un guardián de la Revolución dondequiera que estemos; en las fábricas, en las escuelas.


    Hablábamos hoy y alguien gritó de limpiar las escuelas, las escuelas no las podemos limpiar; al contrario, nosotros queremos cambiar la dirección de las escuelas; nosotros podemos, o debemos adoptar, las medidas que garanticen que nadie podrá inducir a la contrarrevolución a un joven o a un niño (APLAUSOS). Pero la Revolución no puede limpiar las escuelas, porque la Revolución está en el deber de enseñar y de educar. ¿Y cómo vamos a permitir que se pierda una inteligencia joven?, ¿cómo permitir que a un joven lo arrastren por los caminos antipatrióticos?, ¿o cómo abandonarlo a su suerte? ¿Qué creen esos niños? Creen en las mentiras que les han inculcado; creen las leyendas hechas por ellos, falsas, que allí han repetido todos los días contra la Revolución.


    Y lo mismo que un niño con un maestro revolucionario puede ser un niño bien orientado sobre las cuestiones de su patria, un niño con un maestro contrarrevolucionario puede sufrir un gran daño en su mente. Y ese niño no tiene la culpa. ¿La culpa, saben, a última hora, quién la tendría? Nosotros, por permitir que haya inteligencias en manos de criminales que son capaces de convertirlo en un contrarrevolucionario (APLAUSOS). La culpa sería de nosotros.


    Y los niños deben tener siempre nuestra mayor consideración. Y nosotros somos los primeros en lamentar la situación de muchos de esos niños que se entusiasmaban por las cosas de la Revolución, que simpatizaban con la Revolución, y cuyos padres se los han llevado al extranjero. Y nosotros pensamos en la suerte de esos niños, que los han sacado de este ambiente de leyenda en que vivían, y se los han llevado a otro país extraño.


    ¿Qué será de esos niños? ¿Qué será de los hijos de quienes cegó la ambición y se marcharon a vivir al norte? Esos niños son, en realidad, víctimas. Por eso debemos ayudar a los niños, y el Gobierno Revolucionario, en su hora, tomará las medidas que estime pertinentes, porque la Revolución no se va a detener. Se engañan los que creen que con actos de piratería, de agresión, de amenaza y de terror, van a detener la Revolución. A la Revolución no la van a detener, todo lo más que conseguirán es radicalizar la Revolución; eso es todo lo más que conseguirán (APLAUSOS); haciéndole la guerra a la Revolución, todo lo más que conseguirán es que la Revolución profundice.


    La Revolución va a seguir adelante, victoriosamente e inconmovible, ¿con quién?: con los buenos, con los mejores, con los firmes, con los verdaderos revolucionarios; los que van a templar su espíritu para una verdadera revolución; los que no se acobardan, los que no se venden y los que no se rinden. Con esos seguiremos adelante, luchando; luchando contra nuestros enemigos, luchando contra nuestros propios errores, rectificando nuestros errores, tratando de fortalecer la Revolución por todos los medios, tratando de ganarle terreno al enemigo, tratando de defender cada conciencia, tratando de defender cada hombre y cada mujer, tratando de convencer, de persuadir, a los que podamos persuadir y convencer; a los que no podamos convencer y persuadir, neutralizar; y a los que no podamos convencer ni persuadir ni neutralizar, a los que nos combatan, a los que nos hagan la guerra, sencillamente hacerles la guerra (APLAUSOS); a los contrarrevolucionarios activos, como parásitos que son (EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón!”), como gusanos que son (EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón!”), como servidores del imperialismo que son (EXCLAMACIONES DE: “¡Paredón!”), exterminarlos.


    La Revolución debe ser dura con sus enemigos; la Revolución debe ser enérgica con sus enemigos. Repito aquí y recuerdo de nuevo lo que dijimos el 2 de enero, que la Revolución es una lucha a muerte entre intereses del pueblo, e intereses antipueblo; entre los revolucionarios y los contrarrevolucionarios. Y que si la Revolución no aniquila a la contrarrevolución, la contrarrevolución aniquila a la Revolución.


    Y la contrarrevolución no tendría aquí fuerza, la contrarrevolución sería sumamente débil; la única fuerza con que cuenta la contrarrevolución es la gran fuerza del imperio, la gran fuerza del extranjero poderoso; esa es la fuerza. Por ello se envalentona, por ello se alienta, de ellos obtienen los recursos, los explosivos, las armas, los aviones, los barcos piratas. Esa es la única razón por la que la contrarrevolución puede contar con una fuerza: la fuerza del exterior, la fuerza de los enemigos de nuestro país, los enemigos de la nación.


    Por eso, porque no combatimos sino contra enemigos poderosos, y por cuanto los contrarrevolucionarios son agentes de ese enemigo y son mandados por ese enemigo, nosotros lo sentimos, pero nos vemos en la necesidad de ser implacables, de ser duros y de ser enérgicos (APLAUSOS).


    Las puertas de la Revolución han estado abiertas para todos. Aquí a nadie se le ha negado el derecho a servir al país. Hay que ser duros contra los que se ponen contra el país y se venden a los enemigos del país. Nosotros no le hemos negado ni siquiera el derecho a vivir, y a vivir en ciertas comodidades, a los explotadores del pueblo. Por eso debemos ser duros con los que desconociendo la generosidad de la Revolución, se unen al extranjero para tratar de explotar otra vez al pueblo.


    Nosotros fuimos generosos hasta con los politiqueros; hubo un olvido al pasado. De antes del 10 de marzo no se contaron los pecados; y sin embargo, vemos a los pecadores reincidentes que volvieron a las andadas y se pasaron con el enemigo imperialista. Hay que ser duros e implacables con los reincidentes que se pasaron al enemigo imperialista. Hemos visto cómo se envalentonaron los terroristas y los criminales; y la Revolución, incluso, había suspendido los tribunales revolucionarios, la Revolución había suspendido la pena de muerte.


    Sirva esto para demostrar cómo ha actuado la Revolución y cuáles han sido las intenciones de la Revolución. Sin embargo, la Revolución ha tenido que responder a los que asesinan obreros, a los que asesinan niños, a los que destruyen fábricas, a los que arrancan vidas de obreros honrados, ¡solo porque vista una camisa de miliciano, que no es camisa de mercenario, sino camisa de obrero, que sin que le paguen por las horas que tiene que invertir defendiendo las fábricas, las defienden! (APLAUSOS).


    Los esbirros, los verdugos, los terroristas, obligaron a la Revolución, muy a su pesar, a implantar los tribunales revolucionarios y las sanciones severas, porque nosotros sentimos el que la Revolución se vea necesitada de adoptar esas medidas, pero la Revolución no tiene la culpa: la culpa la tiene la contrarrevolución, la culpa la tiene el imperialismo, la culpa la tienen los esbirros que aquí quieren volver a enlutar la familia, que hoy quisieran volver a segar vidas.


    ¿Y qué quieren? ¿Que la Revolución se cruzara de brazos? No, ¿para que de nuevo las calles amanecieran repletas de cadáveres, para que de nuevo los estudiantes fueran torturados y asesinados? No. ¿Qué querían, que la Revolución se cruzara de brazos para que los asesinos y los ladrones volvieran? No. Los obreros, los estudiantes, los campesinos, el pueblo, que fueron testigos de aquel pasado de horror y de miedo, porque hoy los que tienen miedo son los traidores, hoy, los que tienen que vivir preocupados son los conspiradores, y los terroristas, pero el obrero que trabaja, el estudiante que estudia, el campesino que cultiva la tierra, el pueblo laborioso, el pueblo luchador, testigo de aquel pasado de terror en que los asesinaban por ser estudiante, por ser obrero o por ser campesino, el pueblo testigo de aquel pasado, no se cruzará jamás de brazos.


    Ya sabemos qué manos son las que mueven a los criminales: manos yankis fueron las que forjaron la tiranía y la mantuvieron; balas y bombas yankis fueron las bombas que asesinaron tantas vidas; explosivos yankis y agentes yankis fueron los que promovieron el sabotaje de La Coubre; explosivos yankis son los que han estallado en tiendas, en escuelas y en fábricas; armas yankis son las armas de los mercenarios; aviones yankis son los aviones que han violado nuestro territorio; barcos yankis son los barcos que realizan actos de filibusterismo contra nuestras ciudades; oficiales yankis son los que entrenan a los mercenarios; y manos yankis fueron las que colonizaron nuestra economía, manos yankis fueron las que nos impusieron la Enmienda Platt; manos yankis fueron las que impidieron el triunfo del ejército libertador en las luchas por la independencia (APLAUSOS).


    Esas manos quieren volver y los que sirvan esas manos, y los que se presten de tentáculos a ejecutar la voluntad de los enemigos de la patria, de los que impidieron la feliz culminación, en épocas pasadas, del triunfo del pueblo, esos, contra esos, tenemos que ser duros y ser implacables.


    Por lo demás, ya veremos si continúan las violaciones, ya veremos si continúan los ataques piratas, ya veremos si piensan hacer vivir al país en un estado de guerra, de constante agresión, de destrucción, ya veremos. Porque los pueblos de América reaccionarán, los pueblos de América darán su lección a los enemigos de nuestro pueblo.


    Nosotros estamos aquí dispuestos a resistir, y nadie duda de que resistiremos; nosotros estamos dispuestos a mantenernos firmes, y nadie lo duda; nosotros estamos dispuestos a avanzar, y nadie lo duda; la Revolución seguirá adelante, ¡y nadie lo duda! (APLAUSOS). Nosotros nos defenderemos, y nosotros sabremos defendernos; nosotros sabremos movilizar los recursos necesarios para defendernos; y frente a la hostilidad y la agresión, lo que dijimos hace poco: nos seguiremos armando, seguiremos comprando armas, ¡seguiremos trayendo montones de armas! (APLAUSOS).


    Y, si nos hostigan con barcos filibusteros, ¡compraremos barcos, para perseguir a los barcos filibusteros! (APLAUSOS); y si nos hostigan con aviones piratas, ¡compraremos aviones, para perseguir a los aviones piratas! (APLAUSOS); y si promueven la revolución contra nosotros, ¡promoveremos la revolución contra los gobiernos que promuevan la revolución contra nosotros! (APLAUSOS). Y nos armaremos, y nos prepararemos.


    Y, además, sepan los esbirros, sepan los mercenarios y sepan los imperialistas ¡que no estamos solos! (APLAUSOS PROLONGADOS). ¡Y que midan sus actos, que midan sus pasos, y que el fracaso tras fracaso no los lleve a estupidez tras estupidez!


    Ya parece que ni sueñan siquiera en un gobiernito por aquí, y piensan ponerlo en el exilio (RISAS). ¡Muy bien!, que nombren el gobierno en el exilio cuando quieran los yankis, que nosotros nombraremos aquí muchos gobiernos en el exilio, y en primer lugar, ¡el Gobierno de Puerto Rico libre en el exilio! (APLAUSOS). Y tan pronto el imperialismo forme un gobierno contrarrevolucionario en el exilio, ¡vamos a formar muchos gobiernos revolucionarios en el exilio! (APLAUSOS PROLONGADOS).


    ¿Qué ocurre? Que no se han atrevido a desembarcar. ¿Qué ocurre? Que saben que no pueden apoderarse ni de un pedacito, ni de un pedacito, del territorio nacional; ni pueden durar mucho tiempo en ningún lugar que desembarquen. Y ahora, la desesperación los lleva a crear un gobierno en el exilio. ¡Muy bien, esperemos si lo forman! Y recuerden que cada derecho que ellos se atribuyan aquí en este continente, es otro derecho que nosotros nos atribuimos en este continente (APLAUSOS); que al imperialismo no le tenemos ¡absolutamente ningún miedo! (APLAUSOS), y esperamos que el imperialismo sepa que nosotros responderemos hecho por hecho, que el imperialismo sepa que la Revolución no se amilana, ni le terne.


    Y ahora, vamos a ver cómo responden ante la ONU de las denuncias de Cuba, vamos a ver cómo responden ante la ONU del acto filibustero de hoy, vamos a ver qué dicen. ¡Son tan descarados que no dicen nada! (RISAS). Nosotros nos recordamos cuando estuvimos allí en la ONU y le dijimos las verdades allí al delegado de Estados Unidos, y nos quedamos esperando a ver qué decía; pues, sencillamente, ¡no dijo nada! Son tan descarados que, ante la verdad, hasta se callan; porque no hay cosa más fácil que desenmascarar allí a un delegado del imperialismo y decirle verdades que no puede rebatir.


    Y así andan por el mundo: de descrédito en descrédito, de ridículo en ridículo, de papelazo en papelazo (RISAS), sin comprender que no tienen más que un camino inteligente, los muy brutos (RISAS), y es, sencillamente, dejar en paz a Cuba; que mientras menos dejen en paz a Cuba, peor para ellos; que mientras más hostiguen a Cuba, con más energía Cuba se defenderá; que mientras con más fuerza traten de producir la contrarrevolución, con más fuerza ganará simpatías la Revolución en toda la América Latina (APLAUSOS). Si comprendieran eso, harían lo más inteligente; pero no son inteligentes, son torpes, y como tales, así debemos esperar que actúen.


    Mientras, seguir, y seguir; seguros de una cosa: de la victoria. Mucho más lejana estaba la victoria en otros tiempos; mucho más lejana estaba aquel día en que, mientras asesinaban al compañero José Antonio en La Habana, sacrificaban su vida otros compañeros del Directorio Revolucionario, nosotros contamos a nuestros hombres, aquel 13 de marzo, y ¿saben cuántos éramos?: ¡Eramos doce!, hace cuatro años solamente (APLAUSOS).


    Y hoy, hoy, somos 12 veces 500 000 (RISAS); y hoy somos muchas decenas de miles de 12 fusiles (APLAUSOS); y hoy es un pueblo, y hoy la Revolución se presenta, no como una promesa, sino como una obra realizada. Y ¿qué ha prometido la Revolución que no haya cumplido?, ¿podría alguien acusar a la Revolución de una sola promesa que no haya cumplido? (EXCLAMACIONES DE: “¡No!”) Y, si las promesas principales se cumplieron, ¿qué hay que hacer?, ¿qué hay que proponerse?: ¡Nuevas promesas! Y, cuando se hayan cumplido nuevas promesas, ¿qué hay que proponerse?: ¡Nuevas promesas!


    Y eso es lo que ocurre: la Revolución cumplió sus primeras promesas, y la Revolución se propone nuevas promesas, la Revolución se propone cumplir los principios que un millón de personas apoyó en aquella gigantesca asamblea del pueblo.


    ¿Qué pueden decir frente a eso los que van allí a llorarle al FBI, y al CIS, y a las agencias de inteligencia?, los que van a llorarle al Pentágono, ¿qué pueden decir de esto?, ¿qué moral tienen para combatirnos?, ¿qué razón pueden esgrimir? ¡Ninguna!, sino la razón de los traidores, la razón de los cobardes, la razón de los vacilantes, la razón de los desertores.


    ¡Adelante, pues, siempre adelante!, ¡eso es lo que nos corresponde! ¡Siempre firmes, siempre decididos, siempre dispuestos a afrontar los sacrificios! Los sacrificios, hasta ahora, han sido pocos, ¡nosotros tenemos temple y tenemos valor para soportar sacrificios mil veces mayores, para que se cumpla el principio de que la Revolución vencerá!


    ¡PATRIA O MUERTE!

    ¡VENCEREMOS!

    (OVACIÓN).


    6  Discurso pronunciado por el Comandante Fidel Castro, primer ministro del Gobierno Revolucionario, en el acto de recordación a los mártires del asalto al Palacio Presidencial el 13 de marzo de 1957, celebrado en la escalinata de la Universidad de La Habana, el 13 de marzo de 1961 (Departamento de Versiones Taquigráficas del Gobierno Revolucionario). 
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